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INTRODUCCIÓN 

Los Juicios Ejecutivos Mercantiles tienen como 
carácteristica principal la celeridad en su desarrollo, sin embargo, en la 
practica esta cualidad deja mucho que desear, ya sea por las conductas de los 
litigantes o por el actuar de los jueces. Esto último es precisamente lo que 
trataremos en el presente trabajo de investigación, pues como veremos en el 
desarrollo del mismo, en la práctica es muy común que los jueces transgredan 
flagrantemente la naturaleza de estos juicios al fundar erróneamente en los 
artículos 278 y 279 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito 
Federal, el uso de las Facultades para Mejor Proveer en estos procedimientos. 

Por lo anterior es que el punto toral de esta Tesis 
Profesional, se centrará en la indebida aplicación supletoria que hacen los 
juzgadores de las disposiciones del Código adjetivo Civil a la legislación 
mercantil, respecto del momento en el que pueden ser desplegadas las 
Facultades para Mejor Proveer en los Juicios Ejecutivos Mercantiles, ya que 
como podremos darnos cuenta en los Capítulos III y IV de esta Tesis, dichas 
disposiciones no son aplicables a los Juicios en comento, tratándose de las 
facultades referidas. 

Para arribar a lo anterior, haremos un análisis de los artículos 
44, 50, 1228, 1256, 1259, 1260 y 1272 del Código de Comercio, luego de lo 
cual veremos que la supletoriedad que realizan los Jueces a la materia 
mercantil de las disposiciones contenidas en el Código de Procedimientos 
Civiles para el Distrito Federal en los artículos 278 y 279, es indebida e 
infundada. pues aquellos dispositivos contemplan y regulan a la perfección las 
Medidas Discrecionales de las que puede hacer uso el juzgador para allegarse 
de nuevos elementos probatorios o para ampliar los ofrecidos y desahogados 
por las partes en el Juicio Ejecutivo Mercantil, por lo que no resulta necesario 
:iplicar al procedimiento mercantil las disposiciones que sobre estas medidas 
contiene el Código adjetivo en comento, ya que es de explorado derecho que 
sólo se aplicará supletoriamente un ordenamiento legal, cuando la ley que se 
suple sea omisa en lo absoluto en la regulación de la figura jurídica que es 
objeto de la suplencia, lo que en la especie no ocurre. 

--TE~Sl:-::-S C::::-::::07.""N ---, 
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De igual forma, con el presente tra ªJº se pretende 
establecer hasta que momento dentro del multicitado procedimiento Ejecutivo 
Mercantil, el juez puede allegarse elementos que lo ayuden al esclarecimiento 
de los hechos controvertidos haciendo uso de las Fucultades referidas, ya que 
~n el Juicio en cita, estas medidas discrecionales se encuentran limitadas para 
ser ejercitadas solamente una vez y únicamente en la etapa de desahogo de las 
pruebas, por lo que al hacerlo en un momento posterior a las diligencias 
probatorias, se viola la Garantía de Legalidad y Debido Proceso consagrada en 
los artículos 14 y 16 constitucionales que obligan al juez a fundar sus 
determinaciones y a ajustar su actuar conforme a las directrices que la ley 
señala, además. porque en la practica es muy común que durante el desarrollo 
de los Juicios en cita, las medidas discrecionales a que nos venimos .. efiriendo 
sean desplegadas en cualquier momento, incluso cuando las partes ya se 
encuentran citadas para sentencia, fundándose para ello los jueces que así 
actúan, en lo dispuesto por los artículos 278 y 279 del Código adjetivo Civil, 
situación que fue la causa que motivo en el suscrito la inquietud del presente 
trabajo de investigación, pues precisamente en un juicio de esta naturaleza 
fueron desplegadas las Facultades para Mejor Proveer, cuando las partes ya 
nos encontrábamos en esta fase del procedimiento. 

Aunado a la violación al Principio de Legalidad y Debido 
proceso que rige toda contienda judicial, así como la indebida supletoriedad 
que realizan los jlieces de las disposiciones de la ley adjetiva Civil a la 
legislación Mercantil, respecto de las Facultades para Mejor Proveer, el actuar 
que ha quedado descrito con antelación, altera y atenta en forma por demás 
flagrante contra la naturaleza del Juicio Ejecutivo Mercantil, pues se alarga un 
procedimiento que tiene como característica principal la Celeridad en su 
desarrollo y que fue pensado para acortar los tramites procesales cuando en un 
documento constará expresamente el derecho del actor. 

Lo anterior es así, ya que si bien es cierto que las Facultades 
para Mejor Proveer en los juicios Civiles se pueden decretar en cualquier 
tiempo, según dispone expresamente el artículo 279 del Código Procesal Civil, 
en Materia Mercantil estas Medidas Discrecionales se encuentran limitadas 
para ser ejercitadas por una sola vez y únicamente en la etapa de desahogo de 
pruebas, por lo que resulta ilegal que al hacer uso de éstas, se alargue un juicio 
que se caracteriza por su rapidez. debido a que el juez -quien preside y firma 



todas y cada una de las actuaciones del juicio- fundándose en el artículo en 
cita y no importándole que el procedimiento ya se encuentre en Ja etapa para 
dictar sentencia, decreta el uso de las multicitadas Facultades argumentando 
que hasta ese momento es que se da cuenta de que los hechos controvertidos 
aún no se encuentran completamente esclarecidos con Jos elementos 
probatorios aportados por Jos contendientes, por lo que en virtud de ello es que 
hasta ese instante hace uso de las Facultades que Para Mejor Proveer Je otorga 
la ley. 

Por todo Jo anterior es que, a través de este estudio pretendo 
dejar precedente sobre Ja hdebida aplicación que hacen los Jueces de las 
Facultades Para Mejor Proveer en Jos Juicios a que nos hemos venido 
refiriendo a Jo largo de esta introducción, al aplicar supletoriamente las 
disposiciones del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal a 
la Legislación Mercantil, respecto del momento en el que se hace uso de estas 
medidas, así como Ja necesidad que existe de Ja creación de un dispositivo en 
el Código de Comercio en su Titulo Tercero, que expresamente señale el 
momento hasta en el cual pueden ser desplegadas las mismas en los Juicios 
Ejecutivos Mercantiles. 

1;1·t.A\l'M 
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CAPITULO 1 

ANTECEDENTES DE LOS MEDIOS DE PRUEBA Y SU 

VALORACION 

/ 

En todo conglomerado social, como una consecuencia de la 
convivencia que se da entre sus integrantes, inevitablemente surgen disputas y 
controversias en,tre ellos; con el fin de dirimir esos conflictos, a través de la 
historia se hi..11 desarrollado diferentes modos de solucionarlos hasta llegar a 
los actuales procedimientos judiciales; desde ese entonces, el hombre ha 
tenido que recurrir a diversos medios en los que se apoye para probar sus 
pretensiones o derechos frente a terceros. En la antigüedad, los únicos medios 
por los cuales los individuos podían demostrar la verdad o probar lo que 
alegaban, eran el testimonio, la confesión, y el juramento, pero con el paso del 
tiempo, con la evolución de la ciencia y con el desarrollo de la escritura, se 
fueron reconociendo como medios de prueba los documentos y las periciales, 
aunado todo a ello a una amplia facultad de la que se ha ido envistiendo a los 
juzgadores para conocer la verdad. 

Los individuos, haciendo uso de los medios probatorios que 
lrnn sido citados, pueden demostrar sus afirmaciones, las que a su vez 
constituyen el fundamento de la pretensión por parte del actor, o las defensas 
por parte del demandado en los distintos procesos judiciales. 

En ese orden de ideas Gerhard Walter nos dice que: 1 

"la forma lógica e11 el ¡iroce.w judicial es la prueba, esto equimle 
a decir que In llistorin del tlerecllo probatorio y In llistorin de In 
aprecinritl11 de la prueba es In llistorin del proceso e11 si, ya que 
para llablar de las pruebas 110 baslll hacer 1111a simple re/ació11 de 
los medios probatorios que.> lum cxistit/o en cada momemo 
histórico, sino t¡1u• es me11e.uer c:rpo11er los principios y la 
mectí11ica de ccu/a procedimit.>1110 en el que iba aníc11lcu/o 1111 
.sistema de pruebaJ." 

1 GERllARD \\'ALTER. "Libre Aprcciarii\n de la Prueba", Editorial Themis. I' Edición, Bogo1a Colombia, 
1985.Pag.9 ··~ . 

TESIS CON 
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Por ello es que para iniciar el presente trabajo, que se 
centrará en las facultades del juzgador para mejor proveer, se analizara 
brevemente la evolución de los procesos judiciales en Roma, Francia, España 
y México. 

1.1 EL DERECHO ROMANO 

En esta parte, como un reconocimiento a ese sistema jurídico 
que en la actualidad es la base de las Instituciones Jurídicas vigentes en todo el 
orbe, se abordara en forma breve un estudio de la forma en la cual se dirimían 
las controversias durante la época del imperio romano. 

Antes de iniciar con el presente apartado, resulta importante 
decir que no obstante lo trascendente e importante del derecho romano para 
las legislaciones actuales, es de sorprender el hecho de que en materia 
mercantil fueron pocas las nonnas destinadas por los romanos para regular las 
relaciones comerciales existentes en aquella época; por ello es que no puede 
hablarse de la existencia de un derecho mercantil especial o autónomo en el 
Sistema Jurídico de Roma. 

Lo anterior posiblemente tenga su explicación en el hecho 
de que Roma no fue un pueblo de comerciantes, a pesar de que fue un Estado 
que consolidó un imperio muy extenso para la época, situación que hacia de 
ella un verdadero centro de negocios y de gran progreso comercial. 

Ahora bien, volviendo al tema que nos interesa, Agustín 
Bravo González y Beatriz Bravo Yaldés, nos dicen que una vez que los 
individuos romanos decidían someter sus diferencias ante la autoridad, ya 
fuera que estas se derivaran de actos mercantiles o civiles, el pleito no 
discun-ía por una sola vía, o ante un solo Tribunal como sucede en los tiempos 
modernos, sino que atravesaba por dos fases. En la primera, -procedimiento in 
i11re- , las partes se presentaban ante el magistrado, pronunciaban las palabras 
especificas. hacían sus pantomimas como lo ord · o 
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juzgaba la autenticidad de los actos de las partes; su participación concluía 
con la litis contestatio. Acto continuo se daba paso a la fase del -
procedimiento apud iudicem- y quien seguía conociendo de la controversia 
era el juez o arbitro designado por los contendientes.2 

José Becerra Bautista nos dice que al Magistrado le 
correspondía hacer el examen de las pruebas para dictar sentencia sobre la litis 
controvertida, además, concedía o negaba la acción, asistía a las partes, 
confirmaba al juez elegido o ayudaba a los contendientes a encontrar al juez 
más apto para resolver la controversia. Por su parte, el Juez examinaba los 
hechos, pues el derecho era examinado por el Magistrado; si los hechos eran 
verdaderos condenaba, si eran falsos absolvía al reo.3 

El procedimiento romano, establecido bajo las bases y con 
las características antes apuntadas, atravesó por tres épocas, siendo el más 
antiguo el conocido con el nombre de LEGIS ACTIONES,4 que según Gayo, 
desde las XII tablas se venia aplicando en Roma. Para comprender mejor el 
tema que estamos tratando, debemos referirnos a la Actio, y por esta debemos 
entender según nos dice Juan Iglesias en su obra "Derecho Romano", citando 
a SEGREE. Studi Bonfante y a PUGLIESE: Legis Actió11.- Acción legal. la 
actión era empleada en Roma como 1111 instrumento que abría las puertas al 
proceso v que tendría se equivalente en la actualidad, en la palabra 
pretensión. " 

Este tipo de procedimiento constituía una forma de litigio 
embarazosa, imbuida de solemnidad y de rito, en el que las partes presentaban 
ante el magistrado sus peticiones y declaraciones de acue¡,¡.r1!d!.\Jow..uu....1.1J.1.J.!~~~:--~ 

rigurosamente establecidas por la costumbre o por la ley. TESIS CON 
FALLA DE OHIGEN 

A tal punto llegaba la observancia de esas ormu as que el ----
más mínimo error acarreaba la perdida del pleito, de ahí la necesidad de que 
los litigantes ajenos al secreto de las fórmulas acudiesen a los sacerdotes, 

i BRAVO González Agustin y BRAVO Valdés Beatriz, "Primer Curso de Derecho Romano", Editorial Pax, 
13' edición, México D.F .. 1988. Pág. 283 
3 BECERRA Bautista José, "El Proceso Civil en México", Editorial Porrúa 1999, 16' Edición, Pág. 241. 
4 101.ESIAS Juan, "Derecho Romano", Editorial Porrúa, 4' Edición, 1986, México Distrito Federal, P<íg. 189 
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primeros juristas de la Roma antigua, y únicos conocedores y guardadores de 
las mismas, para recibir asesoramiento a la hora de. entablar un pleito. 

Con el fin de que el ejercicio de las.legis actiones tuviera un 
correcto desarrollo, los litigantes debían de cumplir con los siguientes 
requisitos:5 

• Se debía hacer uso y empleo de las .actitudes y palabras 
sacramentales que se contenían en la legis action 
invocada. 

• Debían de encontrarse presentes las partes que sometían 
la controversia, sin aceptarse la representación. 

• Debían actuar en el día determinado para tal efecto. 
• Se requería la presencia del magistrado al momento de 

encontrarse frente a frente las personas que se 
encontraran en disputa. 

Una vez satisfecho lo anterior, las partes actuaban ante el 
Magistrado, quien no podía intervenir en ningún momento para no desviar a 
los litigantes de rumbo al que los conducía la exactitud o torpeza que 
empleaban en la ejecución de las formalidades requeridas; de está forma, los 
contendientes probaban sus afirmaciones y el magistrado comprobaba y 
pronunciaba el derecho. 

Según Gayo, las legis actión eran cinco: 

l. Sacramentum, 
2. ludicis postulatio, 
3. Condictio, 
4. Manuies manus iniectio, y, 
5. Pignoris capio 

'BRA \10 González Agustín y BRAVO Valdéz Beatriz, obra citada, Pág. 28:? y 283 
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LAS LEGIS SACRAMENTI 

Estas se encontraban encaminadas al reconocimiento de un 
derecho de propiedad o de crédito; y consistían en una adaptación de gestos 
violentos ante el Magistrado. 

El procedimiento se desarrollaba ante el Magistrado, quien 
se limitaba a encauzar y formalizar el proceso concediendo o no la apertura 
del proceso, después de esto, las partes elegían al arbitro o juez, que en ambos 
casos era un particular que dirimiría Ja controversia. 

En el ejercicio de la Legis Actión Sacramenti, las partes 
desarrollaban una especie de pantomima ante el magistrado, en la que cada 
uno de los contendientes armado, cogía el objeto litigioso para arrebatárselo al 
otro y afirmar su propiedad. Si se trataba de un predio, esa violencia simulada 
debía tener lugar sobre el terreno litigioso, tiempo después bastaba con un 
simulacro de traslado al lugar en controversia, o bien un poco de tierra 
representaba el campo o el inmueble materia de Ja disputa y sobre ella los 
litigantes trababan el combate; entonces el Magistrado los invitaba a soltar la 
presa y a explicarse. En ese momento, el que había iniciado el procedimiento 
preguntaba al otro porque se oponía a su pretensión, y el otro podía entonces 
asumir dos conductas, una en la que reconociera como bien fundada Ja 
pretensión del primero, en cuyo caso su confesión hacia seguro el derecho del 
adversario, o bien, también podía afirmar tener derecho sobre el bien, con lo 
cual ponía en igualdad a los contendientes y estabilizaba la situación. En esta 
etap¡i las partes podían tomar como testigos a las personas presentes, y el 
magistrado ante la evidente necesidad, ordenaba investigar al posible perjuro. 
De esta forma se resolvía la controversia. 

LEGIS ACTION IUDJCIS POSTULATIO 

Este procedimiento se puede considerar como una 
simplificación del anterior; y necesitaba una solicitud al magistrado por parte 
de uno de los litigantes para el nombramiento de juez o arbitro, según los 
pleitos. 



6 

LEGIS ACTIO PER CONDITIONEM 

Fue creada.para las deudas en dinero por la Ley Silia y para 
las de cuerpos ciertos por la Ley Calpurnia. En este procedimiento, la 
demanda se entablaba mediante requerimiento a Ja parte contraria para que 
comparecieraante el Magistrado a elegir juez en el término de 30 días. 

MANUS INIECTIO 

La Manus Iniectio era el acto brutal del acreedor 
apoderándose del deudor para vengarse o forzarle a reparar un agravio, esa 
violencia sólo tenía lugar cuando existía un crédito cierto, es decir, que había 
sido reconocido por el deudor, y siempre con autorización o bajo supervisión 
de la autoridad judicial. 

PIGNORIS CAPIO 

Esta legis actión consistía en el acto del acreedor que se 
apropiaba de una cosa del deudor incumplido para satisfacer de esta forma el 
crédito existente. En Jos textos romanos solo es permitida más que en casos 
limitativamente determinados por Ja costumbre o por la ley, y su uso a Jos 
particulares únicamente se confiere por delegación del estado. 

EL PROCESO FORMULARIO 

Con Ja Ley Aebutia de fecha insegura, y Ja Ley Iulia 
ludiciurum Privatorum, no anterior a Augusto, se dio por temúnado el sistema 
de las Legis Actiones, introduciendo al sistema romano la práctica de las 
formulas, que eran breves escritos presentados por las partes -asesoradas 
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previa111e11te por los juristas- donde se patentiza la naturaleza del derecho 
litigioso. 6 

El procedimiento se desarrolla en Primera Instancia ante el 
Magistrado, cuya misión es la de dar acogida o denegar las alegaciones de las 
partes, es decir, permitiendo o no el planteamiento del proceso. A diferencia 
del procedimiento desarrollado con las legis actiones, en el proceso formulario 
ya se pennite la representación de las partes. 

En este sistema ya regía el principio según el cual la carga 
de la prueba incumbe a todo aquél que sostiene una pretensión sea accionando 
o excepcionando, es decir, en el proceso ff'rmulario las partes debían 
facilitar al juez las ¡>ruchas en que fundaban sus alegaciones. 

Los medios ele prueba en esta época eran varios, testigos, 
juramento, documentos, dictamen pericial, inspección ocular cte. en 
cuanto a la \'aloración ele éstas. rige el principio de libre apreciación por 
parte del juez. 

EL PROCEDIMIENTO EXTRAORDINARIO TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

El procedimiento formulario se mantuvo en vigor durante la 
Epoca Clásica, sin embargo durante el Imperio y con Justiniano en el poder. el 
PROCEDIMIENTO EXTRAORDINARIO acaba con la Bipartición del 
Proceso. 7 El juez es ahora funcionario público y ante él se sustancia el pleito 
en un solo momento procesal. 

En materia probatoria, se siguió haciendo uso ele los 
medios referidos en el proceso formulario, 11ero en la época justiniana se 
produce un nuevo sistema regulatorio para el juzgador, va que la 

1
' Juan lglc!->1a~. uhr1.1 l.'Jtada. P.:ig. 198 
· Pn1i..·cd111111 .. ·ntn In !un: l<Jntc el ma!!1~trado1 y pruccdim1cnto t\pud ludiccm (ante el Jucll. 



8 

apreciación de las pruebas se encuentra sometida a normas determinadas 
,. no a su libre apreciación, aunque se le autoriza a averiguar los hechos 
libremente, incluso fuera de la petición del actor o demandado. 

Según diversos textos romanos, no se tiene conocimiento 
sobre si Ja apertura de Ja etapa probatoria en aquella época, se producía de 
pleno derecho una vez concluido el acto de la litis contestatio, o si por el 
contrario era necesario un acto de cualquiera de las partes abriendo la litis a 
pruebas. 

TESIS CON 
FALLA DE ORlGE~ 
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1.2 EL DERECHO FRANCES 

En esta parte del presente trabajo de investigación, se 
abordará brevemente la forma en que se dirimen las controversias en la 
justicia francesa, como un reconocimiento a ese Derecho por haber sido el 
primero en codificar los distintos cuerpos legales en que ahora se sustenta su 
ordenamiento jurídico, por haber sido el primero en dividir lo sustantivo de lo 
adjetivo, y por haber dado la pauta que siguieron después casi todas las 
legislaciones del mundo para crear sus propios códigos. 

Haciendo un poco de historia tenemos que con la llegada de 
los tiempos modernos, ocurren dos acontecimientos que operan en el mundo 
del comercio una revolución fundamental: nos referimos al descubrimiento de 
América y a la explosión del comercio entre distintas naciones europeas (El 
paso hacia las Indias Orientales por el cabo de Buena Esperanza provoco que 
España, Portugal, Francia, Holanda y la Gran Bretaña, pasarán a ocupar un 
lugar de primer orden en los vastos dominios del comercio.8 

Francia se preocupó por encauzar este movimiento y de 
protegerlo a través de sus leyes, de las cuales dos tienen gran importancia por 
la trascendencia que han tenido en el desarrollo del derecho mercantil; nos 
referimos las Ordenanzas de Colbert, la primera de las cuales es de Marzo de 
1673, y trata del comercio terrestre, y la segunda Ordenanza Colbert que versa 
sobre el comercio marítimo. Una y otra son verdaderos Códigos de Derecho 
Mercantil, que aseguran a Francia el honor de haber producido la primera 
codificación en esta rama del derecho, sin embargo, toda vez que el derecho es 
progresivo y que la civilización humana avanza cada día, las ordenanzas de 
Colbert no pudieron adecuarse a la vida mercantil de Francia en el último 
cuarto del siguiente siglo, por lo que en 1787 se nombró una comisión que 
tenía como obligación revisar las leyes mercantiles existentes, sin embargo 
debido a diversas circunstancias de carácter social y político, el proyecto 
quedo olvidado. No fue sino hasta 1806 en que Napoleón ordenó que se 
emprendiera de nuevo el ya olvidado estudio, con el fin de crear un 
compendio de leyes mercantiles que satisficieran las necesidades de 
regulación sobre las relaciones comerciales que se presentaban en Francia; de 

' FELIPE DE J. TENA. "Derecho Mercantil Mexicano", Editorial Porrúa. México D. F. 1994, 14' Edición. 
Pág. 31 

TESIS CON 
FALLA DE ORrr.t'?,J ¡ --------------------- ·-·--·- --- ·-. ____ _. 
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esta forma es que en 1807 se presenta el proyecto solicitado por Napoleón y 
que una vez aprobado, empezó a regir como el primer Código de Comercio 
conocido como tal, el 1 º de Enero de 1808. 9 

. 

En esta parte se hace necesario recordar que el derecho 
mercantil nació en la edad media en Europa, que fue creado por los tribunales 
de mercaderes y que se aplicaba a todos aquellos que litigaban sobre actos de 
comercio independientemente de que fueran o no comerciantes. Estos 
tribunales de mercaderes, nos dice Jesús Zamora Pierce, llamados 
CONSULADOS, sirvieron de instrumento para transformar las costumbres de 
los comerciantes en el Derecho Mercantil, y muchos de sus logros fueron 
modelo para la evolución del Proceso Civil. En el siglo XIX, tras un milenio 
de existencia, los tribunales consulares desaparecen en la mayoría de los 
países. 10 

Con el Código de Comercio napoleónico, nos sigue diciendo 
Jesús Zamora Pierce, el legislador recupera la tarea que le es propia pero que 
había delegado durante siglos en los consulados. El derecho mercantil es a 
partir de entonces, un cuerpo legal codificado y no un conjunto de costumbres 
conocidas únicamente por los comerciantes, el Código de Comercio de 
Napoleón marca además, un momento culminante en Ja evolución del derecho 
mercantil, ya que en él se presenta elaborado ya en forma definitiva el 
concepto de Acto de Comercio como determinante del contenido del Derecho 
Mercantil. 

Ahora bien, abordando el tema del proceso en Francia, Hugo 
Alsina, nos dice que la. justicia francesa se desempeña a través de los 
siguientes tribunales: 11 

· 

a) ·· , TNbúnalés J11dicia/es; 
.·, 'b{.> •··· .·rfih1liiaüiSadi11i11istrativos,· 

c) Ti·fb1/11ales éspecia/es (cada 11110 de estos tiene su 
especialidad o competencia) 

•FELIPE DE J. TENA, obra ciJada, Pág. 32 
'° JESUS ZAMORA PIERCE, "Derecho Procesal Mercantil", Cárdenas Editor, México D.F: 2' edición. 1978. 
P:ig. 264 
11 ALSINA Hugu, "Principios Gcnerale• del Derecho Procesal". Cárdenas Editor, México D.F: 4' edición, 
1982.pp.546 
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d) Tribunal de conflictos (para las cuestiones que se 
suscitan entre las autoridades judiciales y administrativas.) 

Por su parte, Jos tribunales judiciales están formados por: 

1. - Tribunales de Primera Instancia Civil 
2.- Cortes de Apelación 
3.- Tribunal de Comercio 
4.- Jueces de Paz 
5.- Consejos de Prud' Hommes12 

5.- Corte de Casación. 13 

La organizac1on y la competencia de los Tribunales de 
comercio esta regida por Jos artículos 615 y siguientes del Código de 
Comercio, y el procedimiento por los artículos 414 y siguientes del Código de 
Procedimiento Civil. Cada tribunal esta formado por un número variable de 
jueces, según Ja importancia de Ja circunscripción, y éstos son elegidos entre y 
por los comerciantes. Este tribunal es de Instancia única hasta Ja suma de 
1.500 francos, y Jos abogados pueden ejercer Ja representación de las partes. 

El Código de Procedimientos Civiles Francés, nos sigue 
diciendo el maestro Hugo Alsina, establecía tres tipos de proceso: el ordinario, 
el escrito y el sumario. De acuerdo con las reformas del 15 de julio de 1944, 
-co11ti1111a Alsina-, ninguna demanda puede iniciarse sin que previamente se 
haya iniciado Ja conciliación ante un juzgado de paz, (esta tentativa de 
conciliación se suprimió por Ja ley del 9 de Febrero de 1949), fracasada esta, 
el actor debe emplazar al demandado para que comparezca dentro de cierto 
termino ante el tribunal de primera instancia; emplazamiento que se diligencia 
mediante un Exploit (equivalente a la cédula de notificación que conocemos 

" La organizacitin de Jos consejos Prud' Hommes data de Ja ley de 27 de marzo de 1907, inspirada en el 
CY1d1g11 de Trabajo francés del 21 de Junio de 192-1, complelado por Ja ley de 23 de Diciembre de 1932. Estos 
eonse,1tis s11n estahlecidos por decrelo en Jos Jugares donde Ja imponancia de Ja induslria del comercio o de la 
agri<:uhura demueslran su necesidad. Debe consiar de por Jo menos dos patrones y dos obreros, sus miembros 
son elegich" por seis años por y de enlre Jos patrones, Jos obreros y empleados de comercio que figuren 
in~crito!-1 en los registro!-! respectivos. Se renuevan cada tres años. 
"La Conc de Casaciiin liene por fundón examinar si en Ja aplicación de Ja ley ha habido alguna violación al 
derechn ba.111 <:ualqu1cr aspeclo. Se compone de un presidenle y cuarenta y cinco miembros disiribuidos en 
<:u:mo cámaras de quince miembros cada una: i) C.ímara de Requclc>. que tiene como función examinar Jos 
rccurS<is y desechar Jos improcedentes por razones procesales 2) Cámara de Jo Civil. 3) Cámara de lo 
Criminal. 4) Cámilrn Srn.:ial. 

TESIS CON 
_li'AT.LA DE ORIG~-~11 



12 

nosotros), notificado por un Huisser. que no es funcionario judicial pero si 
ministerial, y que el actor elige en una lista dentro de la jurisdicción del 
tribunal. 

Una.vez realizado el emplazamiento, el demandado tiene dos 
caminos; o rehusa a corrípare~er, ~n cuyo caso será juzgado en rebeldía, o bien 
designa su representante/é¡úien lo comunicara al del actor, proporcionándole 
sus defensas e indicándole sus pruebas. 

Ya que el demandado ha decidido comparecer a juicio, el 
representante del actor debe presentar en la secretaria del tribunal una copia 
de la demanda requiriendo la inscripción de ésta en la lista de audiencias, y 
para que dentro de quince días el demandado deposite su contestación, el 
secretario formara con las actuaciones escritas un expediente que será llevado 
oportunamente al tribunal, y desde ese momento el proceso queda suspendido 
provisionalmente y para el solo efecto de fijar la competencia del tribunal, se 
establecerá el carácter contradictorio de la litis, previniendo las excepciones 
opuestas por el demandado y procediéndose a la instrucción. 

Cumplida la formalidad de la inscripción. el tribunal procede 
a designar un magistrado que en su caso puede ser el mismo presidente del 
tribunal que será el encargado de se!!uir el procedimiento que comprende la 
comunicación de las piezas entre los representantes de las partes y el 
desaho!!o de las pruebas ofrecidas por ellos. El ma!!istrndo que conozca del 
juicio puede ordenar de oficio. las diligencias que estime convenientes para 
completar las pruebas, terminado el desahogo de pruebas, las partes 
presentarán en las secretadas sus conclusiones definitivas, tras de lo cual el 
proceso se eleva al presidente del tribunal quien fijara la audiencia para el 
debate, en ella, el juez instructor sin emitir opinión, realizara una relación 
circunstanciada de la causa y luego los abogados de las partes formularan 
oralmente sus alegatos, quedando el proceso en estado de sentencia. 

El proceso sumario 14 esta reservado para determinadas 
gestiones y difiere del ordinario en que, una vez cumplida la formalidad de la 
inscripción en lista, el proceso se desarrolla en una audiencia en la que se 
reciben las pruebas y se decide el debate. 

" Jmé Becerra Bautista. en su Obra citada, Pág. 275, nos dice respecto del vocablo sumario: ue 
cas1c11ª""· este vocablo se usa para indicar rapidez en los procesos. TE SIS CON 

FALLA níf ¡it'!·"'":'~~ ; 
·-"'·--· . ._. . .. -. .:· -~ 
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1.3 EL DERECHO ESPAÑOL 

El estudio del derecho procesal mexicano, desde el punto de 
vista histórico, no se puede abordar sin las referencias del derecho español, 
esto se explica fácilmente porque este derecho se aplico en nuestro país 
después de Ja conquista y porque en México Ja legislación procesal de Ja 
época independiente esta inspirada preponderantemente en el derecho 
procesal español. 15 Por ello es que en atención a estas circunstancias, en el 
presente apartado se abordará brevemente el desarrollo del procedimiento 
espaiiol a través de su historia. 

España al igual que muchos otros países que se 
desarrollaron posteriormente al Imperio romano, adoptaron como su sistema 
legal al propio derecho romano o bien, desarrollaron un sistema jurídico que 
se encontraba influenciado grandemente por ·ese derecho. Por ello es que 
Espaiia antes del Fuero Juzgo, se encontraba regida por disposiciones del 
Derecho romano, pero una vez que triunfó el cristianismo en España y con Ja 
consolidación de la iglesia católica en ese país, el Derecho Canónico también 
tuvo vigencia en Ja Península Ibérica. 

Producto de los estudios del derecho romano que realizaron 
diversos juristas espaiioles, es que surgió la Legislación de las Siete Partidas, 
sancionadas en 1348 por Alfonso XI. Sin embargo, fue Femando III quien 
tuvo la idea de formar un cuerpo de leyes generales, y para ello nombró un 
consejo de doce sabios que empezó a formar un libro llamado Septenario . 

En este cuerpo legal se reunieron leyes de los emperadores 
romanos, derechos de los sumos pontífices y usos y costumbres de España; 
este Libro de las Posturas o Libro de las Leyes se terminó el 23 de Junio de 
1263, pero fue hasta el año de 1348 que fue sancionado por Alfonso XI como 
se dijo antes. 

1 ~ DE Pina Rafael y LARRAÑAGA José, "lnslituciones de Derecho Procesal Civil", Edilorial Pornia, 17' 
Edición. México Distrilo Federal, 1985. Pág. 41 
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Es hasta el año de 1805 que el sistema jurídico español 
contempla las actividades comerciales, y es en ese año que se promulga la ley 
"Fuero Juzgo", que se mantuvo vigente hasta 1838. 

Según la Ley Fuero Juzgo, tenían función de juzgar, El 
duque, el conde y el pacis adsertor, que era un funcionario nombrado por el 
rey con objeto de poner paz entre los contendientes. 

Esta ley contempla un sistema muy limitado en cuanto a las 
pruebas se refiere, ya que sólo reconocía como tales a la Confesional y a la 
Testimonial; la primera con valor probatorio pleno en contra de qui"n la 
absolviera y la segunda con valor probatorio limitado. Sin embargo, en 
algunas provincias de la Madre Patria como Castillas y Asturias, se tenían 
Sistemas Legales propios, y estos sistemas reconocían como medios 
probatorios los Documentos Públicos y Privados, y la Prueba Conjetura que 
en la actualidad se equipara con la prueba Presu.ncionaJ.°16 

El procedimiento en aquellos años, se encontraba regulado 
por La ley Fuero Juzgo y se iniciaba a instancia del demandante, a lo cual 
seguía la citación del demandado por medio de un enviado del juez que le 
ofrecía al reo la carta o sello. Contestada la demanda, las partes ofrecían sus 
pruebas. que se reducían a testigos y documentos; cuando no concordaban 
éstos con aquéllos, debía creerse más a los documentos que a los testigos. Si 
por las pruebas el juez no podía averiguar la verdad. el demandado quedaba 
libre. 

Es hasta el año de 1855 que la "Ley de Enjuiciamiento 
Civil" reglamenta el juicio de peritos; ley que sería derogada por la Ley del 
Enjuiciamiento Civil de tres de Febrero de 1881, vigente todavía en el 
derecho Español y que reconoce como medios de prueba, además de los ya 
citados. a la Confesional, la Documental Pública y Solemne, la Documental 
Privada, la Correspondencia, los Libros de los Comerciantes que reunieran los 
requisitos de ley, La Pericial y el Reconocimiento Judicial. 

1
'' BECERRA Bautista José, Obra citada, J>¡íg. 266 y 267 



15 

Como antecedentes de. las leyes que rigieron en España 
deben de mencionarse por su importancia las siguientes: 17 

.· · 

· · a)0-El Fu.ero.real d~1255, que tiene .dos partes importantes, 
la relativa a losjuidci~ Y.'su~ p[Cíce{iimieritos (libro'.segundo) y la que se refiere 
a jueces, abogados;· procuradcir<!sjucH(:i~les, efo: (libro priméfo). 

' .. ,_ .,,, .. '-.)•",)>_:_,;.:_ :-:·.:.-. ·-"·.< ' ". ·,, . 
-··=-.···_,,:_·o.---' 

: .:,.·· 

b):- Las Leye~ de Estilo, que fueron decisiones del Tribunal 
de la Corte, que formaron jurisprudencia al interpretar el Fuero Real. 

c).- El Ordenamiento de Alcalá, que fue obra de Alfonso XI, 
publicada en 1348 como ley general. Habiendo publicado este rey las Partidas 
estableció el orden gradual que debían tener esas disposiciones en la siguiente 
forma: Primero el ordenamiento de Alcalá, después los fueros real y 
Municipales y finalmente las Siete Partidas. 

d).- La Recopilación de leyes.- En 1537, dada la dispersión 
de muchas leyes, Carlos 1 encomendó una compilación de las mismas a Don 
Pedro López. de Alcocer, pero fue hasta 1567 que se publicó dicha 
recopilación en dos tomos. 

e).- Los Autos Acordados del Consejo.- De la recopilación 
referida en el inciso que antecede, se hicieron ediciones posteriores, 
aumentándose en ella las leyes establecidas en el tiempo intermedio, hasta que 
en 1745 se publicaron bajo el nombre indicado más de 500 pragmáticas, 
cédulas, decretos, etc. 

f).- La Novísima Recopilación.- Promulgada en 1805 por el 
Rey Carlos IV, consta de doce libros y se refiere a los juicios civiles, 
ordinarios y ejecutivos. 

''BECERRA Bautista José. Obra citada, Pág. 263·264 
TESIS CON 

FALLA f.'l~ 0.P!:'.?~! ~ 
·••"-··-- . • ·-·· ...,> 
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1.4 EL DERECHO MEXICANO 

En esta parte del presente trabajo de investigación, que 
presento como tesis profesional, realizaré un breve análisis del derecho 
procesal en nuestro país a partir de los aztecas. 

El maestro José Becerra Bautista nos dice que en el tiempo 
de los aztecas, ll!:P.~\abri;ijl.lsticia era TLALMELAHUACACHIMALIZTLI, 
del vocablo TAEMELAHUA; que significa ir derecho, a alguna parte o 
enderezar lo toréido . .'18 

En la época de los aztecas, nos sigue diciendo Becerra 
Bautista, el poder máximo lo tenía el rey, seguido del CIHUACOATL, que 
venía a ser el doble monarca. Ellos eran quienes decidían las controversias 
que surgían entre los habitantes de Tenochtitlán, y su única obligación era 
buscar su línea recta tal y como lo marcaba el significado de justicia; es decir, 
el juzgador, (el rey), aplicaba su criterio al resolver las controversias. Estas 
resoluciones no admitían apelación. 

En opinión de Esquive! Obregón, nos dicen Rafáel de Pina y 
José Castillo Larrañaga, 19 la palabra utilizada por los aztecas para designar la 
justicia, no indica la obligación del juez de someterse a una ley o mandato, 
sino a la de buscar la línea recta, es decir, haciendo uso de su propio criterio, 
claro esta. "que el criterio del juez estaba influenciado por las costumbres y el 
ambiente social." 

El procedimiento que seguían los aztecas para dilucidar las 
distintas controversias que se suscitaban en aquella época, iniciaba, dice 
Becerra Bautista, con una forma de demanda (TETLAITLANILIZTLI) de la 
que dimanaba la cita para el demandado (TENANATILIZTLI) que era 
notificada por el TEQUITLATEQUI; ese procedimiento fue esencialmente 

"BECERRA Bau11sia Jo~é. Obra citada. Pág. :!65 
"DE Pina Rafael y CASTILLO Larrañaga lose. Obra citada. Pág. 45 



17 

oral, y las pruebas principales fueron LA DE LOS TESTIGOS y LA 
CONFESIONAL.20 

En el tiempo de los aztecas existía'tarÍ1bién el tri!Junalde los 
comerciantes que se encontraba compuesto pór'doce~jlleces qtie<decldían 
sumariamente en el mercado. Estos jueces asistían a los tribunales (mercados) 21 .... ··. • . 
desde el amanecer y hasta la puesta del sol. . 

EL VIRREYNA TO 

Las posesiones de España en América se rigieron por leyes 
especiales, las cuales se reunieron en un cuerpo llamado "RECOP/LACION 
DE LAS LEYES DE LAS INDIAS". Esta recopilación se compone de nueve 
Libros, divididos en quince Títulos que forman leyes enumeradas. El Libro V 
contenía quince Títulos y trataba de las autoridades judiciales y de los 
procedimientos del orden judicial. 

El gobierno de las Indias fue siempre motivo de 
preocupac1on para la corona española, y ya desde la época de los Reyes 
Católicos, España intervinó en asuntos judiciales de la Colonia a través del 
Consejo de Castilla. En 1524 se crea el Consejo de Indias al que se dieron las 
mismas facultades y privilegios que al de Castilla, entre· las que se 
encontraban el crear leyes previa consulta al Rey, la misma jurisdicción en las 
Indias Orientales, Occidentales y sobre sus naturales', y declarando 
expresamente inhibido a todos los Consejos y Tribunales de España de tomar 
conocimiento en todo lo relativo a las Indias. 

El Consejo de Indias era pues un cuerpo legislativo, pero a 
la vez el Tribunal Supremo donde terminaban los pleitos que por su cuantía 
eran susceptibles de ese recurso.22 

w BECERRA Bau1is1a José. Obra ciladn. Pág. 265 

" DE Pina Rafael y CASTILLO Larrañaga José, Obra cilada, Pág. 53 
"BECERRA Bau1is1a José, Obra cilada. Pág. 269 
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Es importante mencionar que a la par del Consejo de Indias 
existían en la Nueva Es¡>aña, LAS AUDIENCIAS que tenían asignados 
Distritos donde ejercía~. fm1ciones judiciales; sus resoluciones eran·. apelables 
sólo en algunos casos ante el Consejo de Indias. . . . 

Santiago dfiáte Lpor su. parte, nos dice· que prefiere hablar 
de fase Virreynal y no de colonia, en razón de que lo que hoy es México, no 
fue colonia española, sirio apenas dos decenios, mientras que de 1535 a 1810, 
poseyó el carácter de Virreynato de la nueva España.23 

· 

La organización jurídica del Virreynato, nos sigue diciendo 
Suntiago Oñate, fue un transplante de la de España, ya que la Península dotó a 
la Nueva España de Instituciones Jurídicas semejantes a las de la gran 
metrópoli; de esta forma es que tanto en la materia procesal como en la 
sustantiva, la legislación española tuvo vigencia en los primeros tiempos del 
Virreinato, como fuente directa y posteriormente con carácter supletorio para 
llenar las lagunas del derecho dictado para los territorios americanos 
sometidos a Ja corona españolu. 

Recapitulando, tenemos entonces que el Derecho Virreynal 
se encuentra formado por leyes españolas que estuvieron vigentes en la nueva 
España, por las dictadas especialmente para las colonias de América y que 
tuvieron vigor en la Nueva España y por las expedidas directamente para ella. 

Santiago Oñate nos dice que Ja organización judicial del 
Virreynato tiene como suprema representación a la Audiencia, que esta posee 
atribuciones generales de gobierno y de administración, y que como órgano 
de administración de justicia destacan sus funciones como Tribunal de 
impugnación respecto a causas de peculiar trascendencia. Por otro lado, dice 
Santiago Oñate, a la Audiencia también se Je encomendó la tarea de vigilar la 
buena marcha de Ja administración de justicia en los peldaños inferiores 
(alcaldes y regidores), así como la organización de los Tribunales especiales. 

"FAIREN Guillen Víctor, JOLO\\'ICZ J.A .• STALEV Zhivko y OÑATE L. Santiago, "LXXV años de 
Ernlucicín Jurídica en el Mundo." Derecho Procesal, VOL lll. Instituto de Investigaciones Jurídicas de la 
UNAl\1. 1978. 
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Las Audiencias de la Nueva España fueron dos:, la de 
México de 1527 y la de Guadalajara de 1548. El número de sus integrantes 
variaba según la extensión de• los virreinatos o según lo requería la 
administración de justicia. La Audiencia de México, según la Recopilación de 
Indias, se componía de un presidente que era el Virrey y de ocho oidores que 
fonnaban Salas para los negocios civiles y criminales. 

El fuero común de la Colonia contaba además con Alcaldes 
Ordinarios y Alcaldes Mayores o Corregidores. Los Alcaldes Mayores 
conocían de los negocios de mayor cuantía y sus resoluciones eran apelables 
en la ;\udiencia, los Alcaldes Ordinarios tenían su sede en las principales 
ciudades y conocían de asuntos civiles y criminales de los pueblos de Indios. 

Santiago Oñate nos dice que durante la época virreinal el 
proceso civil es prevalentemente escrito, fonnal y carece de una adecuada 
sistematización en materia de plazos y términos. El enjuiciamiento civil 
mexicano, sigue diciendo el maestro Oñate, reproduce sustancialmente el 
sistema español, y es que las leyes dictadas en nuestro país en aquella época, 
remiten expresamente a los ordenamientos españoles, como claramente lo 
hace el artículo 145 de la Ley para el Arreglo de Administración de Justicia 
de 1837; después, los legisladores mexicanos tomaron como su punto de 
partida a la Ley del Enjuiciamiento Civil español de 1855. 

El 15 de mayo de 1884, se promulgó en nuestro país el 
Código de Procedimientos Civiles que estaría vigente hasta la tercera década 
del presente siglo; este código mantuvo en vigor un enjuiciamiento en el que 
prevalece un dominio de las partes sobre la marcha del procedimiento y 
establece que los poderes que competen al juez durante el mismo, son 
discrecionales. En materia probatoria existe un predominio de la valoración 
legal por parte del juzgador y se admiten como pruebas, la testimonial, la 
confesional, la documental privada y pública, la pericial, etc. 

En 1932 aparece el Código de Procedimientos Civiles para 
el Distrito federal que actualmente rige nuestro enjuiciamiento local, y que 
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varias entidades de nuestro país han copiado; su creación obedeció en gran 
medida a la publicación del Código Civil de 1928. 

Por lo que hace a las pruebas admitidas por este Código, así 
como a la valoración que de las mismas realiza el juzgador, nos remitimos al 
capitulo siguiente del presente trabajo de tesis, donde se hará un estudio 
detallado de los distintos medios probatorios admitidos por el Código de 
Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, y del sistema de valoración 
utilizado por el juez al analizarlas. 

En la Colonia hubo también justicias privilegiadas y 
especificas, nos dice Becerra Bautista, entre las que cabe mencionar a los 
Tribunales eclesiásticos, al Consulado de México que conocía de pleitos entre 
comerciantes y sobre mercaderías, (En los Consulados eran jueces en la 
Primera Instancia el PRIOR, y los CONSULES y en la segunda un OIDOR Y 
DOS ADJUNTOS). 

Ahora bien, toda vez que el tema que nos ocupa se centra en 
la materia mercantil, abordaremos en forma breve la historia del 
procedimiento mercantil en nuestro país, desde la época Virreinal. 

Según vimos en el párrafo que antecede al anterior, en la 
Nueva España existían tribunales especiales que conocían de diversas 
materias: entre esos tribunales especiales se encontraban los CONSULADOS, 
que conocían de controversias que se suscitaban entre comerciantes y 
mercaderes de aquellos tiempos. 

Jesús Zamora Pierce nos dice que después de la conquista, 
América fue para España una operación mercantil, ya que la corona española 
veía en sus colonias un modo seguro e inagotable de combustible económico, 
por ello su primera medida jurídica consistió en establecer un monopolio 
sobre el comercio americano, prohibiendo a otros países europeos el acceso a 
las colonias que le pertenecían, ello también fue una de las causas por las 

------·------------------ -·-
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cuales surgieron los Tribunales Mercantiles en América, semejantes a los 
Consulados españoles. 24 

En México estuvo el Consulado de la América española de 
J 581 y tuvo plena jurisdicción en Ja Nueva España, en Ja Nueva Galicia, en la 
Nueva Vizcaya, en Guatemala y en Yucatán. Este Consulado aplicaba 
ordenanzas de Jos consulados españoles de Burgos y Sevilla, hasta que dictó 
sus propias leyes en 1604. En 1795 se crea el Consulado de Veracruz. 

Los Consulados tenían como facultades el fomentar el 
comercio y el servir de tr;bunales respecto de controversias que se suscitaran 
a partir de las actividad del mismo, eran capaces de dictar las nonnas 
necesatias para su gobierno y para el régimen de los negocios mercantiles en 
que intervenían. Aprobadas por el rey, esas normas se publicaban con el 
nombre de ORDENANZAS. Especial mención de entre esas leyes merecen las 
Ordenanzas de Bilbao, pues su vigencia y aplicación se extendió por toda 
Europa y a México hasta 1884, fecha en que se promulgó nuestro segundo 
Código de Comercio. 

Cada Consulado se componía de un prior, dos cónsules y 
cinco diputados, elegidos todos por comerciantes de México y de entre ellos 
mismos. 

La Primera Inst~~~i~'s,é,ci,§s~ri-o!J~.b,ar;,nqs;si'gue;~éli;~Jf!ndo el 
maestro Zamora Pierce, a través de uri prpc~s:o·s~n11it"~<;>;,yerbal Y,é§n~ili11torio 
en el que los cónsules tenían amplias faculfodes'para· hacerse de pruebas así 
como para valorarlas. · . · ·· · ·· · . .· · .. 

" ZAMORA Picrce Jesús. "Derecho Procesal Mercantil,'' Cárdenas Editor. 5' Edición, México Distrito 
Federal 1997. P;í~. 21 
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MEXICO INDEPENDIENTE 

Por decreto de 16 de octubre de 1824, se suprimieron Jos 
Consulados en México, y se entregó la jurisdicción mercantil a los jueces de 
Letras, quienes debían ser asesorados por comerciantes para resolver las 
controversias surgidas entre los comerciantes valga la redundancia. 

Por decreto de 15 de Noviembre de 1841, Antonio López de 
SantaAnna reestableció los Tribunales Mercantiles, que volvieron a aplicar 
las ordenanzas de Bilbao mientras se formaba el primer Código de Comerció 
mexicano. 

Es el 16 de mayo de 1854 cuando se promulga el Primer 
Código de Comercio mexicano, conocido con el nombre de "Código de 
Comercio de Don Teodosio Lares", ministro de Justicia de Santa Anna; por 
decreto de 22 de Noviembre de 1855 dejó de aplicarse y vol vieron a estar en 
vigor las ordenanzas de Bilbao. En 1863 se reestablece su vigencia y continua 
hasta el 15 de abril de 1884 fecha en que principia a regir el Segundo Código 
de Comercio Mexicano. 

En materia procesal, nos dice Zamora Pierce, el Código de 
Comercio de 1884, en su libro VI trata en apariencia de los juicios 
mercantiles, aún cuando en realidad el único que regula con detenimiento es 
el de quiebra en sus artículos 1, y 507 a 619. Los primeros seis artículos de 
este Código continua el maestro Zamora Pierce, se agrupan en dos Títulos, el 
primero de los cuales remite genéricamente a Jos códigos procesales 
respectivos, mientras que el segundo da entrada en cuatro artículos al 
procedimiento convencional. Es decir, en 1884, Jos juicios mercantiles se 
regían por el procedimiento civil. En este Código el legislador estableció un 
procedimiento verbal que repudiaba los formalismos y otorgaba a los jueces 
amplias facultades para hacerse de pruebas, así como para valorarlas. 

Por su parte, el Código de Comercio de 1889, que es el que 
actualmente se encuentra en vigor, reúne dos ordenamientos:, uno Sustantivo 
y otro Adjetivo, el primero ha sido derogado en su mayor parte dice Zamora 
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Pierce, por leyes que han venido a actualizar nuestro Derecho mercantil en 
materia de títulos de Crédito, Sociedades, Seguros, etc. 

Por lo que hace a las pruebas admitidas por este Código, así 
como a la valoración que de las mismas realiza el juzgador, me remito a.1 
capitulo siguiente del presente trabajo de investigación, donde se hará un 
estudio detallado de los distintos medios probatorios admitidos por el Código 
de Comercio vigente, y del sistema de valoración utilizado por el juez al 
analizarlas. 

---- -----------~--------- ------------·-~·-----
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CAPITULO 11 

DE LAS PRUEBAS EN GENERAL 

En este segundo capítulo del presente trabajo de 
investigación que presento como Tesis Profesional, abordaré el estudio de los 
distintos medios probatorios existentes en la Materia Civil y Mercantil, 
haciendo antes un análisis de los siguientes apartados respecto de la prueba en 
general: 

1 . Concepto 
2. Objeto de la Prueba 
3. Finalidad de la Prueba 
4. Carga de la Prueba 
5. Los sujetos de la prueba 

Antes de dar paso al concepto de la prueba, debemos decir 
respecto de la misma que ella se halla presente en todas las manifestaciones o 
actividades de la vida humana y no solo en el mundo del Derecho, ya que el 
hombre para convencerse a sí mismo o para persuadir a los demás ha tenido 
que recurrir a la misma para conseguir tal propósito, además, la prueba 
constituye el núcleo central de toda investigación científica, ya que a través de 
ésta se satisfacen las verdades o falsedades de las hipótesis en que se sustenta 
el conocimiento científico. 

Ahora bien, ya que vimos que la prueba no es algo que 
interese únicamente a los juristas, debemos de decir que por lo que respecta al 
derecho, ella es la guía que permite al Juez acercarlo lo más posible al 
cometido que tiene, y que es el de administrar justicia. 

De lo anterior podemos decir que cuando el Juzgador 
administra Justicia hace un reconocimiento a la verdad, y podríamos pensar 
entonces que la prueba y la verdad son dos conceptos que van aparejados 
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puesto que quien afirma ser poseedor de la verdad, debe justificar o probar esa 
verdad, sin embargo, aquí surge una problemática que ha sido abordada por 
numerosos estudiosos del derecho y que me parece importante referir antes de 
continuar con la definición de la palabra prueba. Me refiero al hecho de si 
realmente el Juez alcanza la Verdad al resolver en base a las pruebas 
aportadas por las partes. 

Al respecto Víctor de Santo nos dice que25 "El J11ez Civil no 
p11ede por regla general investigar para obtener la verdad, ya que él sólo 
ver(fica los lzec!zos alegados por las partes de acuerdo con los medios 
probatorios que las mismas proponen -más adelante nos dice- "el Proceso 
Civil no persigue la averiguación de la verdad", y refiriéndosP. a éste mismo 
tema nos dice que Eisner sostiene al respecto que: 

"Pretender alct111~ar lt1 1•erdad a um·és del proceso judicial y del 
proceso h11ma110 es 1111a utopía. Ni siquiera las verdt1des 
cie11tfjicas a las que se llega por medios más amplios y libres que 
lt1 reg/ame11tació11 procesal, so11 1•erdades eternas, porq11e lt1s 
lllW\'llS ''ertltzd,•s tic la ciencia cada dfa .wn otras \' 1•0/tean las 
1•erdade.'i crnterior,·i6

." • 

Debe descartarse por lo tanto, -continua Víctor de Sall/o
que la finalidad de la prueba sea la obtención de la denominada verdad real o 
material, aunque demás este decirlo, sea este el objetivo ideal a alcanzar en 
todo proceso. 

Sobre el particular Víctor de Santo nos dice que Devis 
Echandía sostiene que27

: 

"El co11oci111ie1110 que creemos tener de la 1•erdad es s11bjetivo ya 
q11e si el ji11 de In prueba f11ese la 1·erdt1d, resulwrá que e11 muclws 

:' DE SANTO Víctor, "La Prueba Judicial. Teoría y Práctica." Editorial Universidad, Buenos Aires 
Argentina. 1996, Pág. 12 
'" Postura de Eisner respecto de si con el procedimiento judicial se alcanza la verdad. Eisner, citado por Víctor 
de Santn en su obra "La Prueba Judicial, Teoría y Práctica," Pág. 12 y 13. 
:

7 Opini1ín de Dcvis Echandfa, sobre si el Juez consigue alcanzar Ja verdad con las pruebas aportadas por las 
parte;. Devis Echandía, citado por Víctor de Santo en su obra "La Prueba Judicial. Teoría y Práctica," Pág. 
13. 



procesos 110 se /iabría c11111p/ido co11 ese ji11, a pesar de q11e el j11e: 
hubiera adoptado una decisióu co11\•e11cido por ella, pues siempre 
que gracias a la prueba suministrada .se pronuncia sentencia, 
aquella ha cumplido su /1111ció11. E.He simple ra;:onamiento -
continua De,vis Echandía - i11dica q11e el fi11 de la prueba es darle 
al jue:. el co11ve11cimic11to o la certe:.a sobre los hechos, que es la 
creencia de conocer la \'en/ad o de que nuestro conocimiento se 
aj11s1<1 a la realidad, lo cual le permite adoptar su decisión, sea 
que esa cene:.a corresponda a la realidad, en cuyo caso se estará 
e11 la 1•enlad o bien en 1111 error deril'ado de /as />rllebas 
aportadas." 

26 

Con el fin de dejar más en claro el razonamiento del maestro 
Devis Echandía me remito a su obra Teoría General del Proceso28

, donde al 
referirse al tema que nos ocupa, nos habla de una verdad procesal y de una 
verdad real y nos dice que por verdad procesal debe entenderse "la que surge 
del proceso, es decir, la que consta en los elementos probatorios y de 
convicción a/legados a los autos. Esta verdad -continua Devis Echandía
puede ser diferente de la verdad real. Sign(fica lo anterior -prosigue este 
autor- que para el juez lo 1ínico importa/lfe es la verdad procesal, y que su 
decisión tendrá que ce1iirse a ella y que entonces acfllará en forma recta y 
legal, aunque en ocasiones la realidad sea d(ferente a la verdad procesa/29

• 

Lo anterior nos lleva a concluir dice Echandía, que no 
siempre la justicia procesal esta acorde con la realidad de los hechos, de ahí 
que pueda afirmarse -continua-, que en el proceso lo que importa es la prueba 
del derecho que se tiene y que tanto vale no tener un derecho como no poder 
demostrarlo, pues el juez tiene que fallar conforme a lo probado en el proceso. 

Sobre este tema tan interesante el Maestro José Becerra 
Bautista, en su obra "El Proceso Civil en México30

" también nos habla de dos 
verdades. una real y una formal, y nos dice al respecto: 

"El jue: a q11ic11 m dirigidtt la prueba es 1111 ltombre con 1111a 
prepamció11jurídicay111111 c11l111m ge11era/ deter111i11ad11 que varía 
en cada caso; es mcís. su experiencia judicial es ft1c10r 

" DEVIS Echandía llernando, "Teoría General del Proceso," Tomo l. Editorial Universidad. Buenos Aires 
Argentina 1990. 327 pp. 
'" DEVIS Echandía llernando. Obra citada. f'¡jg. 26 y 27. 
·
1º BECERRt\ Bau11sta José. "El Pn>l'e>o Civil en México", Editorial Porrúa. México Distrito Federal , 16' 
Ed1ci1ín. 1997, 810 pp. 



determi11a111e en el momento en que agota la fu11ció11 
juri.fdiccio11a/, o sea, cmmdo dicta su se11re11cia. 

Es precisamente en ese momento, cuando tiene antt• sf /ns pruebas 
aportadas por las partes, cmmdo debe darles el miar que las 
mismas lie11e11 legalmente y cuando puede sacar co11clusio11e.s lfllt.' 
le permiten llegar de los hec/Jos co11ocidos al descubrimielllo de 
/os /Jechos desco11ocidos. 

Pero prc.•cisameme por tener que sujetarse a la ley y ClCttwr 1w 

según sus propias com•icciones, sino de acuerdo c011 lll forma en 
que la /egislació11 positil·a quiere que \•alorice las pruebas 
aportadus y desa/10,~adns por las partes, surge el mcís grm•e 
problema: ¿el juez tiene qm• buscar la verdad real, es decir, la 
1•erdad 1•erd11dem (permitasc el p/eo11asmo) de lo que las partes 
afir111ar1111 e11 ms respectfro.1· escritos de demanda 11 

c1111testacirí11,? ,; o debe sujetarse a la verdad formal derivada de 
/11s pruebas q1u• ellas lt11biera11 11p11rtado e11 /11s tér111i1111s q11e la 
ley q11iere q11e sean 1•a/11radas esas pruebas.?" 

27 

De lo vertido hasta este momento podemos concluir que en 
un proceso en el que el actor no aporta las pruebas idóneas para demostrar sus 
pretensiones, motivará en el juez la necesidad de decidir en su contra, aunque 
el actor pudiera estar asistido de la razón; en el caso del demandado, si éste no 
sustenta sus afirmaciones con los medios probatorios que demuestren la 
certeza de sus intereses, el juez aunque en su fuero interno pudiera estar 
convencido de la injusta pretensión del actor, no puede menos que condenar al 
demandado en la sentencia que dicte. Es decir, el juez resuelve lo que en 
derecho procede. 

Al respecto José Becerra Bautista nos dice que, " los jueces 
110 p11ede11 aprovechar co11oci111ie11tos privados y perso11ales para fallar 1111 

negocio, pues 110 debe11 dese111e11derse de la verdad que co11oce11 a través de 
los disti11tos medios probatorios ofrecidos por las partes31 

", 

Por su parte Víctor de Santo sostiene que "el juez 110 puede 
hacer mérito e11 su se11te11cia de los hechos que el co11oce, si éstos no tie11e11 
11otoriedad ge11eral32 

". 

'' BECERRA Bautista José, Obra citada. Pág. 97 
'' DE SANTO \'iclor. Obra citada, Pág.61 



28 

11.1 CONCEPTO DE PRUEBA 

Sentada la importancia de la prueba pasaremos a definirla en 
concepto de diversos autores, pero antes nos referiremos a sus raíces 
etimológicas. Así tenemos que según Caravantes, la palabra prueba tiene su 
etimología según unos del adverbio probe que significa honradamente, por 
considerarse que obra con honradez el que prueba lo que pretende; o según 
otros, de la palabra proba11d11111, que significa recomendar, probar, 
experimentar, patentizar, hacer_ fe, según expresan varias leyes del derecho 
romano.33 

A contjnuación daré la definición que algunos autores tienen 
sobre la prueba,. asf 90:1ii~;'i~~:gefiniciones que sobre la misma nos .da el 
Diccionaiio d.e la' R~aJ'.,j\c~~.e~}i!l de la Lengua Española y el Diccionario 
Jurídico Omeba. - - - - "' - - -

El Diccionario de la Real Academia de la Lerigua Española 
define a la Prueba de la siguiente manera: 

"PRUEBI\: s.f. Acció11 y efecto de probar. 11 E11sayo que se lrace de 1111a cosa. 11 
Sc1i11/ o i11dicio que permite demostrar u11a cosa. 11 E.mme11 para demostrar determi11adas cualidades o 
lwhi/idades. // Comprtició11 deportfra. 11 Der. Aquello que sin•e para atestiguar la 1•erdad de 1111 hecho. E11 
11md"' de, cnmo uuiestra o selic1/.I/ Po11er a prueba, probar. Fam. probar." 

Mientras que la Enciclopedia Jurídica OMEBA define a la 
Prueba así: 

"PRUEBA: E11 el \'ocabulario jurídico dirigido por Capiumt, se deji11e a la prueba 
nmw "clcmo.rtrnciún o exiJtencia de un lwclw material o de un acto jurfdico en las formas admitidas por la 
ley,·· o bien, el medio empicado para /Jacer !ti prueba. Otros autores la e.,·p/ica11 como ra:ón, argumento, 
i11.Hr1m1c•1110 u O/ro mctlio con que sc• prelt.'llCle mostrar y hacer patente la \•erdad o falscclcul de ww cosa. // )' 
mch co11cn•tam<'lllt', la prtu.>ba es la justificación de la \'t.'rdml ele los heclw."i comro\'erticlos en juicio, hecha 
f1º" los mcdioJ c¡1u• Cllilori:,a y n•co11oce como eficaces la ley (Diccionario ele Derecho Prfrado).// Alsi11a 
( Ttatcu/o Teórico Pnirtico clt' Dt•rcclw ProceJa/ Cfril y Comercia/) diet..' que c•11 .rn ascepción lógica, probar 
t'.\ 1110.\frar la \'ere/cu/ de 1111a proposición, pero que en s11 cuccpción corriente cxpresa ww operación menlcll 
d1• com¡mracidn, por lo qut~ la prueba j11clicia/ eJ la co11ji·o11tació11 de la 1•t.•rsió11 de cado parte• co11 los medios 
plflducidos para abonarla. Comcicliendo co11 el se~r:undo ele los sig11ificacloj que Capitalll sc,iala. expresa 

"DE PINA Rafael. "Tratad" de las Pruebas Civiles", Editorial Porrúa, México Distrito Federal 1990. 215 pp. 
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Al.<i11a que e11 la técnica ¡1rocesal la palabra prueba comprende también los disti111os medios o e/eme/l/os de 
juicio ofrecidos por ltls partes o recogidos por el jue~ e11 el curso de la instrucción, como c1w11do se liablci de 
prueba testimo11itll, i11strumc11ta/, inspección ocular, cte. Otras \•eces - s(i:ue afirmando Alsina, - se le refiere 
a lo acción de probar y se dice e111011ces que al actor corresponde la prueba <Ü' su tlcmanda y al demandado 

la ele su.'i defensas. 
34 11 

Por prueba se entiende, según la Ley de Partida, dice 
Eduardo Pallares, "la averiguación que se hace en un juicio de alguna cosa 
dudosa (Ley 1ª título XI\!, partida 3ª ), o bien la producción de los actos o 
e/e111emos de convicción que somete el litigante, y que son propios para 
justificar la verdad de los hechos alegados en el pleito". 35 

VICTOR DE SANTO.- Nos dice que _la prueba es la 
actividad de las partes - diversa a la alegatoria - cuyo objeto consiste en 
verificar la exactitud de los datos fácticos que las partes incorporan al proceso 
a través de sus afirmaciones. 

DEVIS ECHANDIA.- Dice que desde una perspectiva 
puede considerarse a la prueba corno los medios de que se valen las partes o el 
juez para lograr el ánimo convictivo de una decisión en el proceso, y que 
desde otra, consiste en la valoración y análisis de los distintos medios 
probatorios aportados al proceso. 

RAFAEL DE PINA.- Dice que la prueba es la actividad 
procesal encaminada a la administración de Ja existencia de un hecho o un 
acto. y que también es la razón, argumento, instrumento u otro medio con que 
se pretende mostrar y hacer patente la verdad o falsedad de una cosa. 

CARLOS ARELLANO GARCIA.- Para este autor, la 
prueba es el conjunto de elementos del conocimiento que se aportan al proceso 
y que tienden a la demostración de los hechos o derechos aducidos por las 
pa11es. 

" Enciclopedia Jurídica OME13A. Tomo XXIII PRES - RAZO. Edilorial Driskill S.A., Buenos Aires 
Argcn1ina. 1986, Pág.729. 
·"PALLARES Eduardo, "Diccionario de Derecho Procesal Civil", Editorial Porrúa, México Distrito Federal, 
~.¡· Ediciiin. 1995. 907 pp. 

TESIS CON i. 
FALLA DE ORIGEN l 



30 

E. LINO PALACIO.- Define a la prueba como la actividad 
procesal, realizada con el auxilio de los medios establecidos por la ley, y 
tendiente a crear la convicción judicial sobre la existencia o inexistencia de los 
hechos afirmados por las partes como fundamento de sus pretensiones o 
defensas. 

LUIS E. MUÑOZ.- Para él, la prueba considerada en sentido 
lato tiene diversas significaciones; tanto se refiere al procedimiento para 
probar, es decir, a la actividad que corresponde desplegar a las partes y al juez 
durante el transcurso del proceso, como al medio por el cual se intenta 
demostrar (medios de prueba) del que se extraen el motivo o motivos 
generadores de la convicción judicial. 

Dentro de nuestra legislación debemos decir que no existe 
una definición real de lo que es la prueba, sin embargo, el artículo 278 del 
Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal refiere lo que puede 
entenderse como tal, pues establece que: 

"ARTICULO 278.- Para conocer la 1·crdad sobre los p111110.r 

co11tro\'ertidos puede el ju:.gaclor w1/erse ele cualquier persona sea 
parre o tercero, y de cualquier cosa o cloc11111c11to, ya sec1 que 
pencne:.ca a las panes o a 1111 tercero ... " 

En síntesis, de los anteriores conceptos ~de™'~¡;Q¡~~~~--
rcspecto de la prueba que: TESIS QN 

FALLA DE OIUGEN 
1.- Se refiere a la actividad que tiende al cercioramiento y a 

la demostración de lo afimiado. · 

2.~ Qlle tmnbién. se refiere a los medios con los cuales se 
consigue o pretende lograr el .escll:trecimien.to de los hechos afirmados. 

3.- Que el fin de lá prueba consiste en llevarle al juez la 
certeza o el convencimiento de Ja: existencia: o inexistencia de los hechos 
afirmados, lo cual puede coincidir con la realidad o no.36 O bien, como dice 
Víctor de Santo, "la finalidad de la actividad p1:obatoria es producir en el 

"'\'ARELA A. Casimiro. "Valoración de la Prueba", Editorial Astrea, Buenos Aires Argentina, 1990, Pág. 23 
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ánimo del juzgador 1111a certeza psicológica sobre la existencia o inexistencia 
de los hechos afirmados "37

• 

II.2 SUJETOS DE LA PRUEBA 

Antes de abordar, el estudio del siguiente apartado que en el 
orden del índice le corresponde al presente trabajo de Tesis Profesional, me 
parece importante abundar en cuanto al "Objeto de Ja Prueba" y a Ja "Carga 
Probatoria", no obstante que al haber definido Ja prueba estos rubros quedan 
evidenciados, sin embargo, con la finalidad de hacer más claro el contenido 
del presente trabajo de investigación realizaremos una rápida revisión a los 
mismos. 

OBJETO DE LA PRUEBA 

Víctor de Santo nos dice que como regla de carácter general, 
el Objeto de la prueba se halla constituido por Jos hechos invocados en las 
alegaciones de las partes, debiendo entenderse por hechos todos aquellos 
sucesos o acontecimientos externos o internos susceptibles de percepción o 
dedución. 

Pero, -dice este alllor- que para ser objeto de Ja prueba Jos 
hechos deben ser controvertidos y conducentes (relevantes).38 Los hechos 
re\'isten el primer carácter, -co11ti1111a-, cuando son afirmados por una de las 
partes y desconocidos o negados por Ja otra, mientras que cumplen con el 
siguiente requisito cuando por si mismos influyen en Ja decisión del conflicto. 

En nuestro Derecho encontramos que tanto la Legislación 
Mercantil como la Civil. dentro de sus disposiciones contienen lo que puede 
considerarse como el objeto de la prueba, concretamente en el artículo 1197 

,. DE SANTO \"ic111r. Obra cllada. Póg.13 
"DE S.-\NTO \"íc1or. Ohra cllada. Pag. 41 
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del Código de Comercio y en el artículo 284 del Código Procesal Civil para el 
Distrito Federal, que establecen lo siguiente: 

"ARTICULO 1197,· Sólo los hechos están sujetos a prueba; el 
derecho lo estará 1í11ica111e111e cuando se fu11de e11 ic)·es 
e.<trcmjercu; el que las iln•om debe de probar la existencia de ellas 
y que so11 aplicables al caso," 

"ARTICULO 28./,. Sólo los /tecitos estarán sujetos a prueba, as( 
como los usos y costumbres e11 que se f1111de el derecho. " 

Ahora bien, ya que vimos que el()bjeto dela.prueba son los 
Hechos alegados por cada una de las partes~ herÍ1.Ó§ _d~.pL1rliµaHz~{t~! y como 
dice Rafael de Pina39 "que hay hechos q11é.1w n~c~sita11 se.í·i)róqadós y otros 
sobre los cuales 110 se admite prueba:." '" ' ·· "-' 

Al respecto Víctor de Santo nos diceén su obra ;,La Prueba 
Judicial Teoría y Práctica", que los hechos exentos de prueba Sün: 

a) Los hechos no afirmados.- Lo anterior estriba en el 
princ1p10 que rige el procedimiento, consistente en que los justiciables (las 
partes) suministran al juzgador los hechos en que fundan sus pretensiones o 
defensas. 

Por consiguiente, los hechos no afirmados por ninguna de 
las partes se hallan al margen de la prueba. 

Sobre el particular, Luis E. Muñoz nos dice que "no podrán 
producirse pruebas sino sobre hechos· que hayan sido articulados por las 
partes en sus re~pectivos esáitos. De ahí que le este prohibido al juez -
continua este autor-, comprobar la existencia de hechos no afirmados por 
ninguna de las partes." 

Jo DE PINA Rafael. Obrn cilada. J>¡íg.39 TESIS CON 
FALL 1\_g5 ORIGEN 
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Refiriéndose a esta cuestión, Camelutti dice: "Los hechos 
110 qfirmados por ninguna de las partes, 110 existen para el juez. "40 

b) Los hechos admitidos.- Al igual que los hechos no 
afirmados por ninguna de las partes, los hechos afirmados por una de las 
partes y a.dmitidos por la otra también se hallan excluidos de Ja actividad 
probatoria dice Víctor de Santo. 

Luis Muñoz sostiene al respecto que "Cuando la afirmación 
es bilateral o conj1111ta, hay admisión expresa, entonces el hecho queda 
probado por su sola virtud y 110 se necesitan más pruebas." 

e) Hechos Notorios.- Estos hechos, desde el derecho 
Romano se encuentran exentos de ser probados apunta Víctor de Santo. 

Para dejar en claro lo anterior, debemos decir que por hecho 
notorio debe entenderse aquél que es conocido por todos los integrantes de 
una comunidad en una determinada época, por consiguiente, al ser conocido 
por todos, no necesita ser probado. 

Hugo Alsina por su parte, define al hecho notorio como 
"aquél cuyo conocimie1110 forma parte de la cultura normal y propia de un 
determinado circulo social en el 1110111e11to en que se pronuncia la decisión." 

Debemos decir, que además de que los Hechos Notorios no 
necesitan ser probados, pueden ser introducidos por el Juez en el proceso aún 
y cuando no hayan sido afirmados por las partes. Esto lo encontramos referido 
plenamente en el artículo 286 del Código de Procedimientos Civiles del 
distrito Federal, que dice: 

"ARTICULO 286,· Los hechos notorios 110 11ecesiw11 ser 
probados y el j11e~ puede i11l'Ocarlos a1111q11e 110 liaya~':!..' .J,-'JSJ'''L~--:"::":'.-::-=-:-:--1 
alegados Pº' las partes... TE SIS e O N 

FALLA DE ORIGEN 
"' Cita de Luis E. Muñoz en su Obrn "Los Procesos Ordin.1íio, Sumario r Sum;irisimo," Editorial 
Univcr.idad, Buenos Aires Argentina 1995, 805 pp. 
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Ahora bien, aunado a Ja obligación que existe de probar Jos 
hechos, tenemos que tanto el Código de Comercio como el Código de 
Procedimientos Civiles nos hablan de que también existe la obligación de 
probar la existencia del Derecho extranjero,41 no así el derecho nacional que se 
supone no esta sometido a Ja actividad probatoria pues es del conocimiento de 
los juzgadores, siendo por tanto innecesaria Ja demostración del mismo. 

En efecto, el derecho nacional no necesita ser probado 
porque el Juez tiene la obligación de conocer Jos ordenamientos legales en Jos 
cuales basa su actividad de administrador de justicia, mientras que el derecho 
extranjero si debe ser probado en tanto que la ley extranjera se halla asimilada 
a un hecho que se le comunica o informa al juez. 

La obligación de probar el Derecho extranjero la 
encontramos establecida en el artículo 284.Bis del Código de Procedimientos 
Civiles para el Distrito Federal y en el artículo 1197 del Código de Comercio 
que son del tenor siguiente: 

"ARTICULO 28./ • Bis.• El trib1111a/ aplicará el derecho 
extranjero tal como lo ltaría11 los jueces del eswc/o cuyo ciereclto 
resultaré aplicable, si11 perjuicio de que las parte.< puedan alegar 
la e.ristencia y co11te11iclo ele/ ciereclw extranjero /11\'ocacio. 

Para ittformarse ele/ texto, 1•ige11cia. se111iclo y alcance legal del 
derecho extranjero, el tri/11111<1/ podrci mlcrse del üiforme de 
oficiales al respecto, pudiendo solicitarlos al sen•icio Exterior 
Mexicano, o bien ordenar o admitir las diligencias probmorias 
que cmisitlere necesarias u que ofre:.can las partes." 

"11RTICULO 1197.• Sólo los !tecitos estci11 sujetos a prueba: el 
derecho lo eslllrci 1í11ica111e11tc cumulo se funde e11 leye•· 
e.rtrcmjeras; el que las i111·oca debe probar la e.riste11cia de ellas y 
que so11 aplicables al caso. " 

Por Jo que hace al Derecho Consuetudinario, este tampoco 
debe probarse, pues se supone que también es del conocimiento del Juez, y no 
es óbice para ello el hecho de que no se halle codificado o documentado, ya 

41 Slilo cuando es invocado por alguna de las partes durante el juicio. TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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que se supone que el Derecho Consuetudinario es de observancia general en 
una comunidad y por lo tanto tiene Ja misma jerarquía que las normas escritas 
nacionales que son del conocimiento del Juez. En consecuencia, atendiendo a 
su notoriedad, el juez las puede aplicar aún en el caso de que ellas no hayan 
sido alegadas por Jos litigantes. 

Para concluir este pequeño paréntesis que he abie_rto en Ja 
continuidad que lleva el índice de este trabajo' .de investigación, a 
continuación abordaré un estudio rápido de Ja Carga dela Prue~a. 

LA CARGA DE LA PRUEBA 

Empezaremos diciendo que en el Derecho Procesal, Ja 
palabra c;arga expresa Ja necesidad de desarro))ar,úáá·.deternuriada actividad 
dentro del proceso si se quiere obtener un resUlt(ídoJay(>t~J.>lé}; · 

:- .. '~~.~ .. ·~:r---:~~-~-·~:· ;. -·}; 

La Carga de Ja prueba dic·e:~afael cle·Pina42
, representa "el 

g /"a\'(l/llen que recae sobre las parres: de~'¡acilitar el n1ateriá.l probatorio 
necesario para que el juez forme su convicciólÍ sobre los hechos alegados por 
las mismas. 

Esta carga supone al mismo tiempo, -continua De Pina,-
11na farnltad de las partes, que es la de poner a disposición del juez los 
elementos que consideren más eficaces para formar su convicción." 

Para Augentti, dice Rafael de Pina, Ja falta de prueba 
impone al juez la obligación de sujetar al actor a una responsabilidad objetiva 
procesal que consiste en no considerar existentes los hechos .no demostrados. 

En opinión de Camelutti, la Carga de la prueba debe 
traducirse en la obligación del Juez de considerar un hecho existente o 

" DE PINA Rafael. Obra citada. Pág. 83 TESISCONl 
FALLA DE 0Rl9E~_I 
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inexistente, según que la parte presente o no la demostración de la existencia 
del hecho afirmado por ella. 

De lo vertido con antelación podemos conclufr que la Carga 
de la Prueba representa el gravamen que recae sobre las p11rtes, para ·que 
aporten el material probatorio necesario para qúe el -JpéZ s'é foflTle ·su 
convicción sobre los hechos alegados por ellas. Es decir, el ai:t{}rdebe probar 
los hechos en que funde su acción y el demandado tiene que 'J:>!ob,iir ~si quiere 
ser absuelto- los hechos en los cuales funde sus defensas y excepdones. 

Lo anterior encuentra sustento !egal en lo dispuesto pór los 
artículos 281 del Código de Procedimientos Civiles, y 1194 del Código de 
Comercio, que señalan que: 

-"1\RTICULO 28/ .• Las partes asumlrá11 la carga de la prueba de 
los llecllós co11stit11tfros de s11s prete11sio11es." 

"ARTICUI.O 1194.· El que afirma esta obligado a probar. E11 
co11sec11e11cia, el actor debe probar su· acció11,' y el reo· sus 
excepcio1'es." · , · 

Pero si por todo lo vertido con antelación pudiéramos pensar 
que sólo el que afirma un hecho es quien se encuentra obligado a probar esa 
afirmación, estamos equivocados, ya que como se desprende del texto de los 
artículos 282 del Código adjetivo Civil y del 1196 del Código de Comercio, 
existen diversos supuestos en los cuales el que niega un hecho también se 
encuentra con la "carga" de demostrar esa negación. 

En efecto, los artículos en comento son muy claros en ese 
punto y refieren que: TESIS CON 

FALLA DE ORIGEN 
"ARTICULO 282,· El que 11icga sólo será obligC1clo a probC1r: 

I C11a11do la 11egC1ció11 Clll'llell'll la ajir111ació11 expresa de 1111 hecho, 



JI Cuando se desco11o::ca la presunción legal que tenga en Sii 

favor el col itigal//e, 
JI I Cuando se descono::ca la capacidad, 
/\'Cuando la negatimfuere elemento constitutiloo de la acción." 

"ARTICULO 1196.· También esta obligado a probar el q11e 
niega, c11a11do al hacerlo desconoce la pres11nción legal que tiene 
a s11 fal'Or el colitigante. " 
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En la práctica tenemos que el caso más frecuente en que 
aquél que niega tiene que probar esa negación, es cuando con esa multicitada 
negación, envuelve la afirmación expresa de un hecho. 

\l.g. 

J.- Juan Pérez, es demandado por Arturo Meza, porque éste no le Ita 
cubierto la cantidad de $100,000.00 (CIEN MIL PESOS 001100 M.N.) por concepto de un 
présramo que el segwulo le hizo. 

2.- Al colllestar la demanda que es instaurada en su colllra, Juan Pérez 
Niega el !tecito en el cual se dice que no Ita realizado el pago de la cantidad que le fue prestada, 
porque 110 es cierto que no haya cumplido co11 el pago a que se encotllraba obligado para con el 
actor. 

3.- Toda vez qtte el demandado esta negando un lzeclto y a s11 vez es/a 
t¡/imumdo otro (cumulo dice q11e si realiz6 el pago) se enc11e111m obligado a demostrar el lzeclto 
que encierra stt afirmación. 

4.- E11 este ejemplo, el demmulado puede probar sus afirmacio11es exhibiendo 
al 1110111e1110 en que se le emplace o c11a11do co/l/este la demmula, los recibos con los cuales acredite 
que ha cubierto la deuda q11e se le reclama." · 

cuna. vez .qúe .hemos puntualizado que la prueba tiene un 
objeto, cual es éste, y en que consiste la Carga de la Prueba, pasaremos a 
referirnos al tema en que se centra el contenido del apartado 11.2 del presente 
trabajo. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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LOS SUJETOS DE LA PRUEBA 

En tomo a la figura de los Sujetos de la Prueba se han 
formulado dos conceptos dice Rafael De Pina43

, uno restringido y uno amplio. 

De acuerdo con .el primero, dice De Pina que el maestro 
Camelutti escribe que; "siendo la pmeba una actividad destinada a la 
verificación de w1 juicio44

, el sujeto puede ser el hombre o el gmpo de 
hombres que procede a tal verificación." 

En el orden de ideas que expresa Camelutti, debemos 
entender entonces que el sujeto de la prueba es el juez que resuelve una 
controversia que es sometida a la función jurisdiccional del estado. 

En el mismo sentido se pronuncia el maestro Eduardo 
Pallares cuando dice que "el s11jeto de la prueba es la persona a la que va 
dirigida la prueba para formar en ella 11na convicción sobre la existencia o 
inexistencia de los hechos controvertidos." 

Sin embargo, el concepto del Sujeto de la Prueba tiene una 
apreciación más amplia entre otros autores, entre los cuales merece especial 
referencia JAIME GUASP, por la atención que ha dedicado a este tema. Este 
autor nos dice que en la prueba aparecen tres clases de sujetos45

: 

1. El Sujeto Activo, que es la persona de quien proceden las 
actividádes probatorias, 

2. El·. Sujefo Pásivci, que es la persona que soporta o sobre 
quien·.·. recaen las consecuencias de las actividades 
probatorias, y 

3. El DestiÍmtario, que es la persona a quien van dirigidas 
esas actividades. 

TESIS CON 
•.1 DE PINA Rafael. Obra citada, Pág. 51 FALLA DE ORIGEN 
"Con~idr.ro que en esta parte Carnelutti se refiere a que lo que se persigue con la prueba es la venficaci6n de 
un hecho. hecho que constituye el objeto de la prueba como vimos antes en el presenle apartado de este 
trabajo de Tesis Profesional. 
"GUASP Jaime, "Derecho Procesal Civil", Editorial. Madrid 1956, Pág. 348 -352 

·-------------------·---~-. -
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Explica Guasp, que si bien es cierto que normalmente las 
partes (actor y demandado) son los sujetos activos de la prueba, también el 
Juez puede asumir la iniciativa, Jo que no implica que no sea en este caso el 
destinatario de la prueba, ya que la calidad de sujeto activo y de receptor de 
la prueba -dice este awor,- pueden conjugarse perfectamente. 

En opinión del suscrito, el concepto de Jaime Guasp es el 
más acertado, ya que no puede considerarse como sujeto de la prueba 
solamente a quien las valora, olvidándonos por completo de quien las aporta o 
en quien repercutirán Jos efectos de esas pruebas para obtener sus 
pretensiones. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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III.3 MEDIOS PROBA TORIOS ADMITIDOS POR EL 
PROCEDIMIENTOS CIVILES DEL DISTRITO 

Antes de dar paso a enumerar los medios probatorios 
admitidos por el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, 
nos referiremos a las distintas clasificaciones que se hacen de la prueba 
dependiendo de la naturaleza del proceso, de su grado de eficacia, de los 
modos de observación y percepción de que son objeto, la función lógica que 
provocan en el juez y el tiempo en que se producen. De esta forma tenemos 
que las clasificaciones más usuales que la dnctrina ha formulado de los medios 
probatorios son las siguientes: 

a) En atención a la naturaleza del proceso la prueba puede 
ser penal, civil o mercantil, incluyéndose en la civil la de los procesos 
administrativos, laboral y fiscal.46 

b) Pruebas Directas o Indirectas. Son pruebas Directas 
cuando por ellas, sin interferencia de ninguna clase se demuestra la realidad o 
certeza de los hechos, por ejemplo el reconocimiento judicial y son pruebas 
Indirectas cuando suministran un dato del cual el juez debe de deducir la 
existencia o inexistencia de los hechos que se intentan probar, por ejemplo los 
documentos, las declaraciones de las partes, los testimonios o Jos dictámenes 
periciales. 

\l.g. E11 u11 juicio de co/l/roversia de arrendamiento Inmobiliario se demanda 
la r<0>ci.fió11 del co/l/rato de arre11damiemo, porque el departamento arrendado es inhabitable tlado 
s11 grado de deterioro, )'ti que el edificio donde se encuellfra este departamento se encuemra 
semiderruido. 

En este ct1so, las pruebas directas que se ofrecerít1 serít1 la tle 
Reco11oci111ie1110 o Inspección Judicial, co11 la que el Juez percibirla sin i111er111ediació11 de 11i11g1í11 
1ipo la alegación del actor. Por o/ra parte, las pruebas bulirec/as sertí11 las fo1ografías, las 

"DE PINA Rafael, Obra ciiada. Pág. 33 

TESIS CON 
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testimoniales y los dictámenes periciales que llegaren a ofrecerse, y con las que se pretendería 
demostrar la inlwbiwbilidad del departamemo en cuestión. 

Respecto de las pruebas Indirectas conviene apuntar que con 
estas el juez no percibe el hecho a probar, sino un hecho diverso y por lo tanto 
el juzgador a través de éstas sólo obtiene un convencimiento o una deducción 
de los hechos controvertidos. 

c) Otra clasificación dice que las Pruebas son Reales y 
Personales, entendiéndose por las primeras cuando el conocimiento que se 
adquiere de ellas deriva del análisis de un hecho material. En este grupo 
encontramos a los Documentos y a las Fotografías. Mientras que las Pruebas 
Personales son las que conducen a la certeza de lo afirmado por medio de 
declaraciones de personas, y como tales tenemos a las testimoniales, las 
confesionales o la prueba pericial. 

d) Pruebas Históricas y Criticas.- Las pruebas Históricas son 
las que reproducen de algún modo el hecho que se trata de demostrar, y entre 
ella tenemos la documental, las testimoniales, las fotografías, los videos, etc., 
y las pruebas Criticas son aquellas que sin reflejar el hecho que se va a probar, 
sirven al juez para deducir Ja existencia o inexistencia de Jos hechos 
controvertidos. En este tipo de prueba podemos colocar a las presunciones. 

e) Una clasificación más habla de Pruebas Simples o 
Constituidas en el Proceso y Pruebas Preconstituidas con Anterioridad al 
Proceso.- Moreno Cora dice que las pruebas Preconstituidas son aquellos 
actos o documentos que han tenido por objeto hacer cierto un hecho en la 
previsión de que llegaría alguna vez a dudarse de él; en este sentido se 
considera como prueba preconstituida todo documento público o privado que 
verificado antes del juicio tenga por objeto precaver el litigio o determinar con 
claridad y precisión Jos hechos que en él puedan ponerse en duda. 

Por su parte Bentham, nos dice que las pruebas Simples son 
las que se fommn durante la tramitación del procedimiento y a causa de éste, y 
como tales encontramos a las declaraciones de testigos extraños a la 
controversia y los dictámenes periciales. 

TESIS CON 
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Bentham dice además, que debemos distinguir entre pruebas 
preconstituidas ex parte, esto es, que existen por una sola de las partes como 
por ejemplo un libro de comercio; y pruebas preconstituidas a partibus, que 
son las que existen por la actividad de ambas partes, como por ejemplo un 
contrato. 

Habiendo dado algunas de las clasificaciones más comunes 
que se realizan de la prueba, pasaremos a enunciar cada uno de los medios 
probatorios admitidos por.la legislación civil, haciendo un estudio breve pero 
conciso de cada una de ellas. 

establece que: 
El artículo 289 del Código procesal Civil del Distrito Federal 

"ARTICULO 289,· So11 admisibles como medios de prneba aquellos 
elemell/os que puedan producir co111'icció11 e11 el animo del juzgador 
acerca de los heclios co111ro1•ertidos o d11do.1os. ". 

Sin embargo, el precepto legal transcrito con antelación no 
nos dice cuales son las pruebas admitidas por el ordenamiento legal en cita, no 
obstante, de las disposiciones que se contienen en el capítulo IV del Código 
en comento se desprende que los elementos probatorios de los que pueden 
hacer uso las partes para probar sus afimmciones son los siguientes: 

J. La Co11fesió11, del artículo 308 al 326 
2. La Prueba /11stru111e11tal, del artículo 327 al345 
3. La Prueba Pericial, del artículo 346 al 353 
4. El Reco11oci111iemo o /11specció11 judicial, artículo 354 y 

355 
5. La Testimonial, del artículo 356 al 372 
6. Las fotografías, las copias fotostáticas y demás elementos 

aportados por los descubrimientos de la ciencia, artículos 
373, 374 y 375 

7. Las Presu11cio11es, del artículo 379 al 383 

Dicho Jo anterior, pasaremos al estudio de cada uno los 
medios probatorios admitidos por el Código adjetivo Civil, empezando por la 
Confesional. 

TESIS CON 
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1.- LA PRUEBA CONFESIONAL. 

Antes de definir Jo que es Ja Confesión, debemos decir que 
esta palabra tiene su origen en el término latino "confessio '', que significa el 
reconocimiento personal de un hecho propio; por otra parte tenemos que Ja 
confesión deviene del verbo confesar que alude a una conducta en Ja que se 
acepta haber sido el actor de un hecho o Ja admisión de saber algo. 

Ahora bien, sin pretender comparar y mucho menos 
enfrentar las múltiples definiciones que existen de Confesión, a continuación 
citaré algunos conceptos que se han dado de esta prueba. 

Por confesión debemos de entender nos dice Eduardo 
Pallares, "el reconocimiento expreso o tácito que hace una de las partes 
durante el procedimiellfo, de los hechos que le son propios y que se refieren a 
las cuestio11es cmítrovertidas y que le perjudican." 

Por su parte Jaime Guasp, nos dice que Ja Confesión "es 
cualquier declaración o manifestación de las partes que desempe1ie una 
fu11ció11 probatoria." · 

Ugo Rocco nos indica. qu7 "eí1la co11fesió11. existe la 
declaración que iliw pprie hace izéerca dé lá .\ieidad de los hechos para si 
.favorables y desja\1orables para ia contraria.,; 

Rafael de Pina dice que Ja confesión "es el reconocimiento 
de la realidad de la existencia de un hecho o acto de consecuencia jurídicas 
desfavorables para el que la hace." 

Para Carlos Arellano García, la prueba confesional "es un 
medio de prueba e11 cuya virtud una de las partes del proceso se pro111111cia 
expresa o tácitame11te respecto de los hechos controvertidos, reco11ociéndolos 
e11forma parcial o total, o bien, desconociéndolos. 47

" 

" ARELLANO Gurcla Carlos. "Derecho Procesnl Civil", Editorinl Porrún. Jo4oj..W..Mli~..;!.!-,,.¡;,Mér,,.P,~i!!i-;!--, 

TESIS CO 
_______ .. _ .FALLA DE ORIGEN 



44 

De las anteriores definiciones me parece importante destacar 
el hecho de que la confesional puede ser expresa o tácita; que será expresa 
cuando el reconocimiento o desconocimiento del hecho se haga en el 
momento en que se absuelven las posiciones al tenor de las cuales se desahoga 
esta prueba, cuando así lo manifiesten las partes en su escrito de demanda, en 
su escrito de contestación o en cualquier otro ocurso durante el procedimiento, 
y que será tácita ante el silencio de la parte que contesta la demanda y es 
omisa en pronunciarse sobre los hechos narrados, cuando se mantiene ese 
silencio al absolverse posiciones o el hecho de no asistir a la diligencia de 
desahogo de esa prueba. 

Respecto de esta prueba también se han <:lesarrollado 
diversas clasificaciones en atención a que esta se produce en diferentes 
momentos, siendo las más comunes las que se citan a continuación. 

a) Prueba Confesional Judicial y Extrajudicial.- La primera 
es la que se produce durante el juicio y ante autoridad competente y de 
acuerdo a las formalidades exigidas por la ley, esto es, que sea hecha por 
persona capaz de obligarse, que sea hecha con pleno conocimiento y sin 
coacción ni violencia, que sea formulada respecto de un hecho o hechos 
propios o en su caso a través de un representante legal con facultades para 
hacerlo, y que se haga conforme a las disposiciones de la ley. La segunda es la 
que se rinde ante autoridad diferente a la competente, la que se produce fuera 
de juicio y la que no cumple con los requisitos que establece la ley respectiva. 

En síntesis, podemos concluir que lo que da a la confesión el 
carácter de judicial o extrajudicial es el hecho de que intervenga o no un a 
autoridad judicial competente y que durante su desarrollo se cumplan las 
formalidades esenciales marcadas por la ley. 

b) Confesión Espontánea y Confesión Provocada.-

La confesión es Espontánea cuando se produce a través de 
los escritos que las partes dirigen al juzgador y en los que se contiene el 
reconocimiento de la veracidad de los hechos controvertidos. Generalmente 
esta confesión se produce en los escritos de deman~.~~~~~~~¡---, 
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La Confesión provocada por su parte, es la que se produce 
cuando una de las partes pide la comparecencia de la otra para desahogar 
posiciones y con lo cual se consigue el reconocimiento Ae los hechos 
controvertidos. 

e) Confesión ),!xprésa y Gmifés~Ón Táci!~·-
:' ~ :· .. ~ ·.,. ' .. ·.:~ ....... ·. ,. ,.,::_ . - -- .·~ "' .. "• . <.~'.~:~-->--;>:,.-'' ~:.>;::;/-' 

A continuadónictaré:,fa·,detiiliciÓrl?qué fonnula el Maestro 
Eduardo Pallares respecto de esia';~mih~í~~'.·ct,¿IE{p~eW c()rifesi9nal; 'ya que 
en opinión del suscr!10 sus· éoneepfos "abarcan á la perfección esta 
clasificación. · 

Eduardo Pallares define a la Confesión Expresa como "la 
que se lleva al cabo mediante una declaración escrita o hablada", y dice que 
la tácita "es aquella que se infiere ante silencio del que debe declarar o del 
hecho de declarar con evasivas o por 110 asistir a la diligencia de absolución 
de po~"icione/8 ". 

d) Confesión Simple y Confesión Calificada.-

La Confesión Simple es aquella en la· que después de. 
-haberse confesado un hecho no se agrega nada más a la declaración, mientras 
que Confesión Calificada al contrario, es aquella en la que después de haberse 
confesado o reconocido un hecho, se realizan manifestaciones respecto de la 
declaración; estas manifestaciones -nos dice Eduardo Pallares-, pueden 
modificar el alcance de la prueba confesional e incluso hacerlo ineficaz a los 
intereses del oferente. 

"PALLARES Eduardo. Obra citada, Pág. 176. rr·El"I0 rr'N l l w u ... .l\) 
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e) Confesión Preparatoria y Confesión Definitiva. 

La Confesión Preparatoria es aquella confesión que se 
produce antes de iniciarse un juicio, y la encontramos prevista en el artículo 
193 del Código procesal Civil que establece que: 

"ARTICULO 193.· El juicio podrá prepararse: 

I Pidiendo declaración bajo protesta el que pretenda demandar, 
de aquél contra quien se propone dil'igir la demanda acerca de 
alg1ín hecho relcllil'O a su personalidad o a la calidad de su 
posesión o tenencia, 

11 ..... 

Por su parte, la Confesión Definitiva es la que se desarrolla 
durante el momento procesal oportuno, entendiendo como momento oportuno 
a la etapa de desahogo de pruebas, duran te el juie,:io. · .. 

1) Confesi~nyer?al y éonfesi~J1.:E:scrita.-

Es Confésión Verbal la que se hace al momento de 
desahogar posiciones, tal y como lo señala el artículo 316 del Código adjetivo 
civil que se transcribe a continuación: 

"ARTICULO 316.· Las comestaciones deberán ser categóricas, 
en semido afirmlllil'O o negatfro, pudiendo el que las dé, agregar 
la_s ex~,'icaciones que estime conveniemes, o las que el jue~ le 
ptda ... 

Debe mencionarse que no obstante que el Código de 
Procedimientos Civiles claramente establece que la confesional se desahogará 
a través de posiciones que se le formulen verbalmente al absolvente, existe 
una excepción al respecto, ya que el artículo 326 de dicho ordenamiento legal 
establece que "Las allloridades, las corporaciones oficiales y los 
establecimientos que formen parte de la ad111i11istració11 p1íblica 110 absolverá11 

-------------------------- - -------------------· 
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posiciones en la forma que establecen los artículos ameriores; pero la parte 
contraria podrá pedir que se les libre oficio insertando las preguntas que 
quiera hacerles para que , por vía de infonne sean contestadas dentro del 
término que designe el tribunal, y que 110 excederá de ocho días ... " 

La confesión Escrita por su parte, la identificamos 
fácilmente pues es la.•:que<se produce en Jos escritos de demanda, de 
contestación y é~ gendr~le~ ciíalquier es~ritó presentado por las partes ante el 
Juez, en los que 'se C:onliene'unreconodfuiénfo de hechos . 

. ¡-·;:<' -·•, ..... ,_•·'···/º·.·-·-·-·-;-c. ·<-·,c.·¡.-,·~~~}. ,•,··:' · .. 

g) Conf~si~B;~~rso~~'iY'.'pcir•~ep~esentante. 
·- :·~ ~ . ,: ' : :; ---: ~ : ' .' •. -, .. "_: ,1 ~: _, 

La CÓrif~slÓ~ ~~rs61ml es aquella que se realiza a través de 
la persona de la c~~Lse-_úéhelnterés en que admita o reconozca algún hecho 
controvertido y quefüe réalii.adó por él. 

La Confesión por Representante es la-que se realiza por 
medio o a través de una persona que tiene capacidad para desahogar una 
prueba confesional, porque se le otorgó un poder con cláusula especial para 
absolver posiciones a nombre de otro. 

Toda vez que ya vimos lo que es la prueba confesional y 
algunas de las clasificaciones que se realizan de ella, ahora debemos referirnos 
a los requisitos que debe satisfacer el ofrecimiento de esta prueba para que sea 
admitida. Así tenemos que: 

1. Al ofrecer esta prueba debemos de relacionarla con los 
hechos controvertidos que se tratan de demostrar tal y 
como lo establece el artículo 291 del Código de 
Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

2. Debe existir una solicitud de parte de la oferente de la 
prueba para que se cite a quien debe absolver las 
posiciones al tenor de las cuales se desahoga esta prueba 
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confesional. Situación que también establece el artículo 
291. . 

3. Al.ofrecer la prueba confesional_esconvenienteexh_ibirel 
pliego de posiciones al tenor del c~al se desahogará,. ya 
que de Jo contrario no se ordenará ciiar:a qhie'n' debe de 
absolver posiciones. ·." "'' · · .. · 

4. Según dispone el artículo :fos del multicitado Código 
Procesal Civil, Ja prueba':confesional se puede ofrecer 
desde el escrito inicial de demanda o en el de 
contestación, o bien en Ja etapa de ofrecimiento de 
pruebas, existiendo respecto de esta prueba una excepción 
que no comparte con ninguna otra prueba, y que es el 
hecho de que puede ofrecerse hasta diez días antes a Ja 
celebración de la audiencia de desahogo de pruebas. 

Una vez que la prueba confesional ha sido admitida y se ha 
ordenado citar a quien debe desahogarla, las posiciones al tenor de las cuales 
se desahogará también deben de cumplir con ciertas características, pero. antes 
de referim1e a ellas debemos saber que la posición constituye una expresión 
procesal que "alude a la pregunta que se formula a quien soporta el 
interrogatorio al que es sometido quien desahoga la confesión." 

Estas preguntas como se dijo antes, tienen ciertas 
características que se encuentran delimitadas dentro de los artículos 311 y 312 
del Código adjetivo Civil y deben de cuidarse o cumplirse si no queremos que 
nuestras posiciones sean rechazadas por el juzgador y que por tanto no se Je 
formulen al absolvente. 

Así tenemos que: 

A) Las posiciones deben formularse en términos precisos, 
B) No deben contener más de un hecho, 
C) Deben de referirse a hechos propios, 
D) No deben ser insidiosas 
E) Deben de referirse a hechos controvertidos en el juicio, 
F) No deben de formularse en sentido negativo, salvo que 

estos hechos envuelvan una abstención, o que impliquen un hecho o 
consecuencia de carácter positivo. 
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Para concluir diremos que en el desahogo de esta prueba al 
igual que en su ofrecimiento, deben de satisfacerse una serie de requisitos 
diversos, Jos cuales son los siguientes: 

1. Quien absuelva posiciones no podrá estar asistido por su 
abogado, o persona alguna. 

2. El que absuelva posiciones debe contestar con un simple 
sí o un no, pudiendo agregar a continuación lo que considere pertinente. 

3. Si el absolvente no contesta afirmativao negativamente, 
es decir, si contesta con evasivas o se niega l! contestar, seráédeclárado 
confeso. :.y: .. :: .. · :'.: 

4. La parte que prpn1oxi;5:'' i~f p'~p~l:>a puede formular 
posiciones verbales aún y cuando haya exhitii(i(¡' Un pliég(i de pósicfones. 

5. Las personas moraies;::fa¡o'. ~6drán absolver o articular 
posiciones a través de su represénfont§4~g~L o apoderado con facultades 
expresas para tales efectos. 

6. El Juez puede formular todas aquellas preguntas que 
considere necesarias para el esclarecimiento de los hechos. 

2.- LA PRUEBA PERICIAL. 

Para hablar de la prueba Pericial, conviene referimos antes 
al vocablo perito ya que este es quien se encarga de desahogar esta prueba. 
Sobre este tema el maestro Carlos Arellano García, nos dice que pericial es un 
adjetivo que alude a lo perteneciente o relativo al perito. En consecuencia, -
co11ti1111a- resulta necesario conocer el significado de perito.49 

"ARELLANO García Cnrlos, "Practica Forense Mercantil", Editorial Porrúa, México 1997, 10" edición, Pá , 
437 
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Gramaticalmente, -prosigue Carlos Arellano,- el vocablo 
perito deriva del latín perit11s, y es también un adjetivo que significa "sabio, 
e>.perimentado, hábil o practico en una ciencia:", mientras que en su 
significado forense, perito es "el q11e poseyendo especiales conocimientos 
teóricos o prácticos, informa al j11zgador sobre puntos litigiosos que se 
relacionan con su saber o experiencia. " 

Luego entonces, de las consideraciones vertidas por Carlos 
Arellano García, tenemos que el perito es una persona física, que posee 
conocimientos especiales en una determinada ciencia, técnica o arte, y ese 
cumulo de conocimientos especiales que no poseen todas las personas, es lo 
que precisamente Je da el carácter de perito. 

Para Kisch, -seg1ín Carlos Arellano García,- Jos "peritos 
son terceras personas que poseen conocimientos especiales de una ciencia, 
arte o industria, o de cua/q11ier otra rama de la actividad humana, los cuales 
le permiten auxiliar al juez en la investigación de los heclws.5º" 

La .. definición que hace Kisch del perito -dice Carlos 
Arel/ano García-, precisa las siguientes características de las cuales se 
encuentra envestido el perito: 

"l. los peritos so11 terceras perso11as ajc11as al juicio o litis 
comrovertida, lo q11e sig11ijica q11e e11 el s11p11esto de q11e las partes 
t111•ierm1 co11oci111ic111os especiales, por s11 co11dició11 de 
imeresados y la parcialidad q11e los afectarla, 110 p11ede11 f1111gir 
como peritos en 1111j11icio c/011de son panes. 

2. El carácter de perito lo adq11iere11 /os s11jetos por s11s 
co11ocimie111os especiales e11 a/g1111a cie11cia, arte, i11d11stria o 
c11a/q11ier otra rama de la acti\oidad li11111a11a. 

3. El objeti1·0 de la i11terl'e11ció11 de los peritos es aittiliar al j11e~ 
e11 la i111·estigació11 de los /ieclios. Ello q11iere decir q11e el perito 
desempe11a el papel de aittiliar e11 la ad111i11istració11 de j11sticia." 

'º KISCH. "Elemenlos de Derecho Procesal Civil", lraducción de Leonar'r""""'~"!:~~:;:2,;.2~6~c~il~a~do::..c~ºr~• 
Carlos Arellano García, obra ciluda Pág. 438. TESIS CON 
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Una vez que hemos definido lo que es el perito y a que con 
antelación en el presente trabajo de tesis profesional también se ha dado el 
concepto de la prneba, podemos decir que "el dictamen pericial es el medio 
de prueba propuesto por alguna de las partes, en la que para su desahogo 
intervendrán peritos para que a través de sus conocimientos 
especializados consigan la verificación de un hecho controvertido en un 
juicio.'' 

Ya vimos que quien desahogue una prueba pericial debe 
poseer conocimientos especializados en alguna ciencia, técnica o arte, pero 
aparte de este requisito sin e qua non, el perito también debe de cumplir con 
otro requisito no menos importante para poder rendir su dictamen; tal requisito 
es el tener el título en la ciencia, arte, técnica, oficio o industria sobre l_q que 
ha de oírse su parecer, tal y como se encuentra ordenado en el artículo 346 del 
Código procesal Civil. 

Ahora que ya sabemos lo que es la prueba Pericial, nos 
referiremos a continuación a los requisitos que debe satisfacer el ofrecimiento 
de esta prueba para que sea admitida; así tenemos que el artículo 347 del 
Código adjetivo civil nos dice que "la prueba pericial deberá ser ofrecida 
dentro del término de ofrecimiento de pruebas, y en su fracción 1 nos dice que 
pura su admisión se debe de precisar lo siguiente: 

1. La ciencia, arte, técnica, oficio o industria sobre la que 
deba practicarse la prueba. 

2. Se debe de relacionar con los hechos que se tratan de 
demostrar. 

3. Se deben de señalar los puntos sobre los que versará y las 
cuestiones que se deben de resolver con la pericial 
ofrecida, -esto se hace a través de un cuestionario que 
formula la oferente y que deberá de co111estar el perito, 
i11dica11do los mecanismos y técnicas que empleo para 
co111estarlo.- En este caso. antes de admitirse la prueba 
pericial por el Juez, él debe dar vista a la contraparte 
para que se manifieste sobre la pertinencia de tal prueba y 
para que proponga la ampliación de otros puntos y 
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cuestiones además de Jos formulados por el oferente de Ja 
prueba51

• 

4. En el escrito en que se ofrezca Ja prueba pericial se debe 
de precisar el nombre completo del perito, su domicilio e 
indicar Ja cédula profesional del mismo o del titulo que Je 
conceda el carácter de especialista. 

Una vez que Ja prueba ha sido admitida, -refiere también el 
artículo 347 del Código de Procedimientos Civiles- el oferente de Ja misma 
tiene la obligación de que su perito dentro del término de tres días siguientes a 
que fue admitida Ja pericial, presente un escrito donde proteste y acepte el 
cargo que le fue conferido, debiendo acorripañar a ese escrito copia de su 
cédula o documentos que acrediten su calidad de perito en el arte, técnica o 
industria que se les designa, manifestando bajo protesta de decir verdad que 
conoce Jos puntos cuestionados y pormenores relativos a la pericial, así como 
que tiene la capacidad suficiente para emitir dictamen sobre el particular. 

Por su parte, el perito se encuentra obligado a emitir su 
dictamen dentro del término de diez días siguientes a aquél en que haya 
aceptado y protestado el cargo, salvo cuando se trate de juicios sumarios, 
especiales o cualquier otro tipo controversias de tramite singular, ya que en 
ese caso el perito debe de rendir su dictamen dentro de los cinco días 
siguientes a aquél en que aceptó y protestó el cargo que se le concedió52

• 

Debemos decir que si el perito del oferente de la prueba 
pericial no acepta y por consiguiente tampoco protesta el cargo que se le dio, 
el Juez nombrará un perito al oferente, pero si es el perito de la contraria quien 
incurre en tal rebeldía, eso traerá como consecuencia que se le tenga por 
conforme con el dictamen rendido por el perito de la oferente de la prueba, 
según dispone el artículo 347 fracción VI, del Código adjetivo Civil para el 
Distrito Federal. 

Por otra parte, en su fracción V, el multicitado artículo 347 
dice que en caso de que el dictamen que rindan los peritos de las partes 

" Artículo 349 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 
''Artículo 347, fracción 111 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 
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resulten contradictorios, el juez nombrará un perito tercero en discordia, el 
cual debe de cumplir con los mismos requisitos que los peritos de las partes, 
es decir, debe aceptar y protestar el cargo conferido dentro de los tres días 
siguientes al en que le fue notificado su cargo, debiendo anexar copia de su 
cédula profesional o documentos que acrediten su calidad de perito en el arte, 
técnica, oficio o industria para el que se le designa, manifestando bajo protesta 
de decir verdad, que tiene la capacidad suficiente para emitir dictamen sobre 
el particular, así mismo señalará el monto de sus honorarios, los que serán 
aprobados y autorizados por el juez y cubiertos por ambas partes53

• 

Este perito Tercero en Discordia emitirá un dictamen que 
versará sobre los mismos puntos que abordaron los peritos de las partes, y los 
contendientes tendrán derecho a objetar dicho dictamen sin perjuicio de la 
valoración que realice el Juez del mismo al momento de dictar sentencia. 

3.- LA INSPECCION JUDICIAL TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
·----·--··--·-----i 

La Inspección Judicial es "el examen que hace el juez por si 
111is1110, y en ocasiones con asistencia de los illteresados y de peritos o 
testigos, de un lugar o de una cosa, para hacer constar en un acta o diligencia 
los resultados de sus obsen>aciones.54

" 

Ugo Rocco define a esta prueba como "el examen personal 
que realiza el juez de los lugares, de las cosas, de los muebles o inmuebles 
que son objeto de controversia." 

De las anteriores definiciones podemos decir entonces que 
existen dos clases de Inspección Judicial, una en la que el Juzgador se 

l) Articulo 349, del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal 
l• Dcfinici6n citada por Carlos Arcllano García en su Obra "Practica Forense Mercantil", Pag. 457 y que nos 
dice da el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, Editorial Espasa Culpe, S.A., 19' edición, 
Madrid 1970, Pág. 751. 
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encuentra en aptitud por si mismo de advertir la realidad sin que requiera del 
auxilio de peritos o de testigos, y otra en la que el Juez observa una 
determinada situación, pero que debido a su falta de conocimientos técnicos o 
científicos, - que en ciertos casos son necesarios - completa con la 
intervención de peritos o testigos. · 

En síntesis podemos decir respecto de esta prueba que: 

l. La Prueba de Inspección Judicial es la observación 
que realiza el juez de cosas o de personas, así como 
la descripción que hace de lo observado. 

2. Que esta prueba es ofrecida por las par.tes 
relacionándola con los hechos que se tratan de 
probar. 

3. Al ofrecer esta prueba se deben de precisar los 
puntos sobre los que versará la misma. 

4. La reglamentación que realiza el Código de 
Procedimientos Civiles sobre esta probanza es muy 
escueta pues sólo la delimita en dos artículos, el 354 
y el 355. 

5. A la practica de la Inspección Judicial pueden ocurrir 
las partes si así lo desean, sus representantes legales 
o abogados para hacer las observaciones que estimen 
importantes, así como los peritos y testigos que sean 
necesarios. 

6. Al concluir la Inspección Judicial se levantará un 
acta pormenorizada en la que consten las 
observaciones del juzgador, las apreciaciones 
realizadas por las partes, por los peritos o por los 
testigos, y firmarán esta acta todos los que 
intervinieron en la diligencia. 
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4.- LA PRUEBA DOCUMENTAL 

Según las raíces etimológicas de Ja palabra documento, ésta 
significa todo aquello que enseña algo. Es por eso que muchos jurisconsultos 
sostienen que esta prueba no solo consiste en un papel escrito, sino en 
cualquier objeto que pueda proporcionamos Ja certeza sobre los puntos 
controvertidos, de ahí que en la prueba documental se incluye a las 
fotografías, a las cintas de vídeo filmación, las películas, Jos registros 
dáctiloscopicos, etc. Por ello es que en el presente apartado quedarán también 
analizadas las fotografías y demás elementos a que se refiere el Código 
procesal civil en sus artículos 373, 374 y 375. 

En su obra "Practica Forense Mercanti1"55
, Carlos Arellano 

García nos dice al iniciar el capitulo XII referente a la Prueba Documental, 
"que la expresión documental es un adjetivo que se funda en docume/lfos o 
que se refiere a ellos. A su vez, -continua este autor- documento es un vocablo 
que deriva de la palabra latina documentllm y significa diploma, carta, 
relación u otro escrito que ilustra acerca de alg1ín hecho o de cualquier cosa 
que si111e pai·a ilustrar o comprobar algo. Gramaticalmellle -termina 
concluyendo Arellano García,- el documelllo esta concebido como un 
instrumento que tiene un objetivo probatorio. 

En consecuencia, Carlos Arellano dice que la Prueba 
Documental también llamada Instrumental, esta constituida "por aquellos 
ele111e11tos crediticios denominados documentos. Mientras que por documento 
debemos enténder -continua-, "el objeto inatericil en el que obran signos 
escritos para ¡1oder dejar memoria de un acontecimiento.56

" 

Por su parte, Eduardo Pallares define al documento como 
"toda cosa que tiene algo escrito en sentido intelegible.57

" Este autor dice que 
en la anterior definición usa el verbo escribir en sentido restringido ya que 
sólo se refiere a la actividad mediante la cual el hombre expresa sus ideas y 
sus sentimientos por medio de la palabra escrita, por lo que él no acepta que 

" ARELLANO García Carlos. Obra citada. Pág. 406. 
l• ARELLANO García Carlos, Obra citada, Pág.408. 
''PALLARES Eduardo. Obra citada, Pág. 286. TESIS CON 

FALLA DE ORIGEN 
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dentro de esta prueba se incluya a las fotografías o cintas de vídeo. No es 
necesario -continua el maestro Pallares-, que para que exista un documento la 
escritura se haga sobre papel, ya que bien puede escribirse en pergaminos, en 
madera o en tierra cocida como lo hicieron los Asirios, en la piedra y en 
general en cualquier cosa. Tampoco es indispensable, -nos dice- que el 
lenguaje este formado con vocablos, y como ejemplo cita los papiros egipcios 
en los cuales se contienen jeroglíficos, que constituirán prueba documental, 
siempre y cuando se pueda fraducir su significado. 

En nuestro derecho, los documentos exhibidos en juicio 
encuentran su regulación en la Sección III del Capítulo IV del Código de 
Procedimientos Civiles que se refiere a la Prueba Instrumental, en esta parte 
del Código en cita, los artículos 327 y 334 hacen una distinción de los 
documentos y los clasifican en Públicos y Privados, que es la clasificación 
más extendida sobre la prueba documental. 

Eduardo Pallares nos .. dice que por documento Público 
debemos de entender "aquél qile ha sido expedido. y a11t()rizado por, un 
f1111cio11ario con fe p1íb/ica, en ejer~iCio de susf1111ci01les, con111otivá dé ellas y 
con los requisitos deley. '' . ·.· · · ·.·. , · ·. · '· ' 

. _. . ... _ . .:,,: ' 

Al resp~ctoieL artículo 327 del CÓdigo Procesal Civil 
enumera aquellos documenfos que son considerados c.óirió públicos, y 
dice que estos son: ·, .· · · 

"ARTICULO 327.- Son tloc11111e111os p1íb/icos: 

nos 
nos 

l. Lm escri111ras p1íb/icas, póliws y actas otorgadas ante notario o corredor p1íblico y los 
tcs1i111011/os y copias certijicatlas ele tliclws tlocumelllos, 

11. Los tloc11111e111os a111é111icos expeclitlos por fi111ci011t1rios q11e clese111pe1ie11 cargo pdb/ico en lo 
q11e se refiere 11/ ejercicio ele s11s fi111cio11es, 

111. Los tloc11111e111os a111é111icos, libros ele actas, cstat111os, registros y catastros q11e se hal/e11 e11 
los arc/1i1•os p1íb/icos, o los tlepe11tlie111es ele/ gobiemo /et/era/, ele los estados, ele los 
ay11111a111ie11tos o tic/ Distrito Fetlcra/, 

JI'. Las certificaciones tic las actas tic/ estado cil'il expctlitlas por los j11eces tic/ Registro Civil, 
respecto ti co11s1m1cias existe11tes en los libros correspo11tlie111es, 
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V. Las cenijicaciones de constancias e.tistemes en los arcltil'os ptíb/icos expedidas por 
funcionarios a quienes competa, 

VI. Las certificaciones de constcmcias e.tiste11tes e11 los arcltfros parroq11iales y q11e se refieran 
a actos pasados antes del establecimiento del Registro Ci1•il, siempre q11e fueren cotejadas por 
Notario Ptíblico o q11ie11 ltaga s11s l'eces co11 arreglo a derecho, 

Vil. Las Orde11a11ws, estatl//os, reg/ame111os y acta.• de sociedades o asociados, 11niversidades, 
siempre que estm'ieren aprobados por el Gobiemo Federal o de los Estados, y las copias 
certificadas que de ellos se expidieren, 

VIII. Las act1wcionesj1ulicia/es de toda especie, 

IX. Las certificaciones que apidieren las bolsas merca11ti/es o mi11eras al//orizadas por la ley y 
las expedidas por corredores titulados con arreglo al Código de Comercio, 

X. los demás a los que se les reco11o;:ca ese carcícter por la ley." 

En consecuencia, por simple exclusión, todos aquellos 
documentos que no se encuentran dentro de la enumeración que hace el 
artículo transcrito con antelación serán documentos privados. 

Manuel Mateas Alarcón por su parte, nos dice que "son 
Documentos Privados aquellos que se otorgan entre particulares, sin la 
inte11•e11ció11 de ningzín funcionario P1íblico y en los que se hacen constar los 
actos jurídicos que celebran esos particulares; -nos dice Mareos Alarcon- que 
esos documentos no necesitan de ninguna solemnidad o formalidad alguna 
para que tengan eficacia y existencia, ya que sólo se requerirá la firma de las 
personas que inten•ienen en la realización de los mismos para que éstos 
tengan validez .58

" 

Al igual que lo hace con los documentos públicos, el Código 
de Procedimientos Civiles también nos enuncia cuales son los documentos 
privados, lo que realiza en el artículo 334 cuando nos dice que: 

"ARTICULO 33./.- Son documemos primdos los mies, pagarés, 
libros de c11e11w, cartas y demcís escritos firmados o formados por 
las partes o de su orden y q11e no estcín a/llori;:ados por escribanos 
o fimcionario compete/lle. " 

5
• MATEOS Alarcón Manuel, "Las Pruebas en Maleria Civil Merca lil v Federal. Cárdenas Edilor. México 

Dislrilo Federal. 5' edición 1998, Pág. 726 TESIS CON -1 
_____ _ __ FALLA DE OfilQ_mJ 
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Respecto de los documentos Públicos debemos decir que 
éstos hacen prueba plena, según dispone el artículo 403 del Código adjetivo 
Civil que dice: 

"ARTICULO 403.· Queda exceptuada de la disposició11 a111erior 
la apreciación de los dacume/l/os p1íb/icos, los que te11drá11 valor 
probatorio pleno, y por tanto no se perjudicarán en cua11to a Sii 
validez por las excepcia11es que se aleguen para destruir la 
prete11sió11 que e11 ellos se fimcle. " 

Lo anterior quiere decir que los hechos que consten en estos 
documentos y de Jos cuales el funcionario que Jos expidió o protocolizó dio fe 
conforme a la ley, son la verdad de los mismos, por lo que contra lo que en 
ellos se consigna no procede excepción alguna. 

Sobre el particular el maestro Eduardo Pallares nos dice que 
Ja fuerza de los documentos públicos deriva de la fe pública que tienen los 
funcionarios que Jos expiden. Siendo éste su fundamento, Ja prueba que de 
ellos dimana esta limitada por el contenido o substancia de dicha fe. De esto 
se infiere un principio reconocido -dice Pallares-, que es el que dice que el 
documento público sólo hará prueba plena contra todos, respecto de los actos 
que se llc\'an al cabo ante el funcionario y de los que debe dar fe con 
arreglo a la ley. El documento público no hace prueba plena por tanto. de Jos 
hechos o de las circunstancias que no Je constan al funcionario, o que 
constándolc no están dentro de Ja órbita de sus funciones. 

lo anterior: 59 
Pallares nos da el siguiente ejemplo para dejar más en claro 

"l'.g. E11 el caso ele u11a escrilllra p1íb/ica. 

Su co111e11iclo puede a11a/iwrse ele la siguiellle manera: a) E11u11ciaclos respecto ele/ 
día y lugar e11 que se celebró el acro, 110111bres y demás ge11era/es ele los otorga111es; b) A111ecede111es ele/ acto 
;uríclico que 1·a a celebrarse, como cumulo se dice que (a) es propiewrio ele la casa sobre la cual se ha ele 
comtituir u11a hipoteca; c) Clclusu/as relati1·as al acto mismo que las partes otorga11; e/) E111111ciados 
cm1c<'mie111es al pago de los impuestos, certificadas de co111rilmcio11es, etc. 

'" PALLARES Eduardo, Obra citada. Pág. 291 y 292. TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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En este caso, ¿has/a dónde alcanza /a fuerza probatoria de este lnmwnento P1íb/ico 
en relación a cada una de las declaraciones que e11 él se co111iene11 ?, - nos pregunta este tratadista. -

Dice el. maestro Eduardo f>allares que este t~stimonio prueba 
contra todos: 

1• El d¡a y el 11/gar ~,; qtie s~ ce/eb~ó el a~tó; p~rq11~ tales cir~1111stanci~s le co11stan 
al 11otario y esra cle111ro de s11sfac11/tades dar/e de ellas,· · .. · • · 

2" Por la misnw;~zc5n q;;e la a111erior, eSre i11str1m1~/lio ;;otaria/ pr11eba la identidad 
de /o.r ororga11tes. 

3" Aquello que las partes co11trarantes declararán ser su ge11erales, pero no de la 
1•erclacl ele las cleclaracio11es, ya que al notario no le consra la edad real de ellos, ni el estado cÍl'Í/, ni la 
n:cionaliclad, 110 obstante, el Notario puede conocer esta situación como particular, pero 110 e11 su función 
p1íblica. 

4" lo mismo puede decirse ele/ contenido ele las clá11s11/tls mecliallle las cuales se 
otorga el colllrato. El Notario 1í11icame111e e/a fe que los contra1<111tes dec/araró11 tal o cual cosa porque es 1111 

hecho que se realiza mlle él. la vol1111tacl real ele las parres ele celebrar el co111rato 110 le puede constar a él, 
1w obsw/l/e lo c11al el doc11111e1110 p1íblico prueba la celebración del co111rc110 porque ele lm clec/araciones de 
\•o/wrtad se sigtJc su otorgamiento. En otras palabras, ltz ley considera que se otorga un contrato cuando las 
dos partes dccltlrt111 su conse1uimie1Jto respecto de los términos del mismo contrato. 

5" El /11str11me11ro Notarial 110 prueba la l'Cllicle~ o eficacia que clepencla de hechos o 
circ1111sw11cias de lo.r que 110 puede ciar fe el 11otario. 

6" El doc11me1110 prueba que el acto que se refiere se lle1•ó a cabo co11 las 
formalidades y requisitos ele ley, porque el f1111cio11ario esta fac11l1t1do para dar fe de el/o y se trata ele hechos 
que fr ¡med<•n constar por medio de los selltidos. 11 

Ahora bien, por lo que hace a los documentos privados 
debemos decir que éstos a diferencia de los públicos, no hacen prueba plena, y 
por lo tanto pueden ser Objetados por la contraparte. Para dejar en claro lo 
anterior se hace necesario referirnos a la Objeción, para así entender porque 
les resta valor probatorio a los documentos privados. 

Eduardo Pallares, en su Diccionario de Derecho Procesal 
Civil nos dice que por Objeción debemos entender que "la contraparte a.fir111a 
que el doc11111ento en cuestión es falso. ". 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Mientras que el articulo 340 del Código procesal civil nos 

"ARTICULO 340.- Lns partes sólo podrán objetar los 
documentos, en cuanto a su alcm1ce y m/or probatorio, dentro de 
/os tres dfás siguiemes a la apertum del p/aw de prueba, 
tratándose de los presemados hasta e111onces. Los exhibido.r con 
posterioridad podrán ser objetados en igual plaw, colllado desde 
el dfa siguiente a aquél en que surta efectos la notificación del 
amo que ordene su recepción." 

Del texto del artículo 340 se desprende entonces que 
momento procesal oportuno para Objetar algún documento privado ofrecido 
por la parte contraria como documentos base de su acción o los ofrecidos 
como prueba de diferentes hechos, será al momento de contestar la demanda o 
la reconvención, y si las partes ofrecieren algún documento dentro del periodo 
de ofrecimiento de pruebas previsto por el artículo 29060 del mismo 
ordenamiento legal, esas pruebas podrán y deberán ser objetadas dentro de los 
tres días siguientes al en que se publique en el Boletín judicial el auto que 
admita dichas probanzas. 

Raúl Benito Hemández Fuentes nos dice que el texto del 
artículo 340 sólo nos dice que un documento podrá impugnarse solamente en 
cuanto a su alcance y valor probatorio, por lo que para impugnar la 
autenticidad de la firma contenida en dichos documentos deberá de plantearse 
un incidente de falsedad de documento desde el momento de contestar la 
demanda y hasta seis días antes a la celebración de la audiencia de pruebas y 
alegatos tal y como lo establece claramente el artículo 386 del Código adjetivo 
civil, precisando en ese incidente los hechos por los cuales se considera que la 
firma que calza esos documentos es falsa y ofrecer las pruebas pertinentes 
para demostrar sus afirmaciones; que en este caso será la prueba pericial en 
grafoscopía, grafometría y caligrafía.61 

"°"ARTICULO 290 del Código de Procedimiemos CM/es para el Distrito Federal.- El mismo día en que se 
haya celebrado la audiencia pre1•ia , de conciliación y de excepciones procesales, si en la misma no se 
IL'rmi110 el Juicio por com·enio o n más tardar al día sig11ie111c de dicha audiencia, el juez. abrircí el juicio al 
paiodo "'' ofrccimielllo de prncbas, que es de die: días com1111es, que empe:urá11 u comarse desde el día 
sig11ic11te a aquel e11 que surta efectos ltz 11otijicació11 a todas las partes del alllo que manda a abrir el juicio a 
prueba." 
•

1 HERNANDEZ Fuentes Raúl Benito, " Código de Procedimientos Civiles del Distro Federal. Comentado. 
C'nncnrdad11 y cnn Jurisprudencia". Cárdenas Editor, Méxicol998, Primera Edición, Pág. 292. 
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Ahora bien, un documento podrá ser objetado en cuanto a su 
alcance y valor probatorio cuando dicha documental no tenga relación con los 
hechos que se contienen en la demanda, contestación, reconvención y/o 
contestación a esta. Es decir, los documentos se objetan porque no sirven para 
demostrar los hechos que se afirman ya sea porque con otras pruebas queda 
desvirtuado lo que se contiene en los mismos, o porque los hechos que 
prueban sean diversos a los controvertidos por las partes. 

Sin embargo, no obstante que pareciese que los documentos 
privados carecen de trascendencia en el procedimiento al ser objetados por la 
contraparte, el Código Procesal contempla que en ese caso, los documentos 
privados objetados aún pueden gozar de valor probatorio siempre y cuando la 
parte que se dice los elaboró o los extendió, los reconozca ya sea expresa o 
tácitamente; para ello el .. oferente de la prueba documental debe solicitar el 
reconocimiento de los documentos objetados a cargo de quien él dice lo 
elaboró o mando a elaborar -cuando dichos documentos 110 hayan sido 
reco11ocidos ya tácita111e11te-, entendiendo que un documento privado es 
reconocido tácitamente según dispone el artículo 335 del Código de 
Procedimientos Civiles, cuando: 

"ARTICULO 335.- Los doc11111e111os primdos y 111 
correspo11dencit1 procedemc de uno de los i111eresados. 
presenwdos en juicio por 1·ít1 de prueba y 110 objetados por la 
parte co11traria, se tendrán por admitidos y s11rtir611 s11s Efectos 
como si liubieré11 sido reconocidos expresamente ... " •. 

Por su parte, el artículo 339 del Código procesal nos enuncia 
las personas que pueden reconocer un documento: 

"ARTICULO 339.- Sólo pueden reconocer 1111 doc11111e1110 prfrado 
el que lo firma, el que lo 111a11d11 e.wendcr, o el legitimo 
represe/llame de ellos con poder o cláusula especia/ . ... " 

La razón de las disposiciones contenidas en el artículo 
transcrito con antelación estriban en que por la propia naturaleza de los 
documentos, se impone la necesidad de que el autor del documento, el que lo 
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manda extender o su mandatario especialmente facultado para ello, sean 
quienes reconozcan personalmente el documento que fue objetado en cuanto a 
su alcance y valor probatorio, ya que se trata del reconocimiento de un hecho 
absolutamente personal. 

El procedimiento que se sigue en el Reconocimiento de un 
documento es semejante al desahogo de una confesional según dispone el 
artículo 338 del multicitado Código procesal Civil, ya que el oferente de la 
prueba objetada formulará posiciones a quien reconoce un documento 
tendientes a demostrar que él lo elaboró o mando a extender. 

Otra forma de otorgarle valor probatorio .a ün documento 
privado objetado en cuanto a su autenticidad es a través del cotejo que ofrezca 
el oferente de la prueba para el caso de que su documental sea objetada. Este 

·cotejo se realiza, según dispone el artículo 342 del Código de procedimientos, 
con el documento o con las firmas que se señalen como indubitables: 

El artículo 343 dispone que documentos se consideran como 
indubitables para el cotejo, y nos dice que: 

"ARTICULO 3-13.· Se co11siderará11 indubitables para el cotejo: 

/Los clocumcntos que las partes rccono::.can como wles, ele com1í11 
acuerdo. 
11 Los documentos privados cuya letra o firma haya sido 
reconocida en juicio por aquel a quien se atribuye la dudosa. 
fil Los documemos cuya letra o firma ha sido j111/icial111ente 
declarada propia de aquél a quien se atribuye la dudosa 
!\' El escrito impugnado en la parte que recono:ca la letra como 
suya aquel a quien perjudique 
I' Las firmas puestas en ac111aciones judiciales, e11 presencia del 
Secretario del tribwwl por lt1 parte cuya letra se trata de 
comprobar." 

Hay que decir que cuando se produzca el cotejo de firmas, se 
debe de acudir al dictamen pericial grafoscópico, caligtáfico o gráfometrico 
correspondiente, ya que el juez por su sola observación no puede emitir 
opinión dado que la naturaleza del cotejo de firmas obliga a poseer 
conocimientos especializados. 
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Es conveniente saber que los documentos ya sean públicos o 
privados que deban de servir como pruebas de nuestros afirmaciones, de 
nuestra acción, o de nuestras excepciones y defensas, deberán ser exhibidos 
con nuestro escrito de demanda, con el de contestación y en su caso con el que 
se desahogue la vista que se de con la contestación de demanda según dispone 
expresamente el artículo 95 del Código de Procedimientos Civiles; sin 
embargo, más adelante, cuando en el presente trabajo de tesis profesional nos 
aboquemos al ofrecimiento de las pruebas veremos en forma detenida cuales 
son los documentos que deben ser ofrecidos con los escritos en comento, y 
también que existe la posibilidad de ofrecer diversas documentales aún y 
cuando no se haga con los escritos que han quedado referidos. 

Para finalizar diremos que la prueba documental se desahoga 
por su propia y especial naturaleza, es decir, no necesita de ningún medio para 
que surta sus efectos probatorios, ya que influye directamente en el animo del 
juzgador a través de su contenido y de sus características. 

5. LA PRUEBA TESTIMONIAL 

Antes de referimos al concepto de la prueba que nos ocupa, 
debemos decir que esta probanza junto con la confesional son las más 
antiguas, basándonos para esta afirmación en el hecho de que el lenguaje 
apareció antes que la escritura. 

Ahora bien, pasando al tema que nos interesa, tenemos que 
la palabra testimonial según la define el Diccionario de la Lengua Española, es 
un adjetivo que deriva del vocablo latino testimonia/is y significa "que hace fe 
y verdadero testimonio," a su vez la expresión testimonio significa "tamo el 
documento en el que se da fe .de un hecho, como la declaración rendida por 
un testigo"62

• 

º' A RELLANO García Carlos. Obra citada, Pág. 467 TESIS CON 
FALLA DE ORlQ~~L 
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La prueba testimonial toma una de esas acepciones y así 
tenemos que se refiere a aq¡1el/a declaración que hace una persona que es 
ajena tamo al proceso como a las partes, sobre los hechos controvertidos en 
un procedimiento judicial, y que puede declarar porque presenció 
directamente esos hechos. 

Sobre esta prueba l] go. Rocco, nos dice que la Testimonial 
"es la declaración que rinde .1m · extrmio al proceso sobre la verdad o 
existencia de un hecho jurídico .. " · · ··· 

F'or;s~ parte, Enrico Liebman nos dice que el testimonio "es 
la narració11 que' u/{a perfona hace de los hechos conocidos para dar 
conocimielito delos il11S1iíos a otro. "37 

·· Para Rafael de Pina, "esta prueba es la q11e se lleva a efecto 
por medio del. tes'timoiiio de terceros.", mientras que para el maestro Carlos 
Arellano García la prueba testimonial es aq11e/ medio acreditcio en el que a 
través de testigos se pretende obtener información verbal o escrita respecto a 
acontecimiemos que se han controvertido en un proceso." 

Toda vez que de los conceptos vertidos con antelación se 
desprende que la prueba testimonial es desahogada por un tercero ajeno al 
proceso que presenció directamente los hechos controvertidos, debemos 
referirnos a él para comprender mejor la prueba que nos ocupa. Esta persona a 
través de la cual se desahoga la prueba testimonial recibe el nombre de testigo 
y por tal se entiende según el maestro Eduardo Pallares, a "a toda persona que 
tiene conocimiento de los hechos controvertidos y que no es parte en el juicio 
re.\pecti1·0 ". 

José Becerra Bautista, dice que testigo es "la persona ajena 
a las partes que declara en juicio sobre hechos relacionados con la 
controversia, conocidos por ella directamente a través de s11s sentidos." 

~ 7 LIEBMAN Enrico Tulio, "Manual de Derecho Procesal Civil" , Edilorial Ejea. Buenos Aires Argcnlina 
1980.Pág.359 

TESIS CON 
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Para Carlos Arellano García, testigo es "la persona física, 
capaz, dijere/lle a las partes en el proceso, quien presuntamente ha percibido 
sensiora/mente a/g1ín acontecimiento vinculado con los hechos controvertidos 
en dicho proceso. " 

Ahora que ya hemos definido Jo que es Ja prueba testimonial 
y Jo que es testigo, pasaremos a referimos a Jos requisitos que deben de 
cubrirse en materia procesal civil para que Ja misma sea admitida; al respecto 
el artículo 291 del Código procesal civil nos dice que esta prueba al igual que 
todas las probanzas que ofrezcan las partes, " deben ofrecerse expresando con 
toda claridad cual es el hecho o los hechos que se tratan de demostrar con las 
mismas así como las razanes por las que el oferente estima que demostrarán 
sus afirmaciones, declarando en su caso en los términos anteriores el nombre 
y domicilio de testigos ... " 

Debemos decir que según lo dispuesto por el artículo 357 del 
Código adjetivo civil, el oferente de la prueba testimonial se encuentra 
obligado a presentar a sus testigos para que rindan su testimonio el día y hora 
que para tal efecto señale el Juez, sin embargo, para el caso de que el oferente 
se encuentre imposibilitado para presentarlos, así debe de expresárselo al 
juzgador Bajo protesta de Decir Verdad al momento de ofrecer la prueba, 
indicando Jos motivos por Jos cuales existe esa imposibilidad, para que dichos 
testigos sean citados por conducto del Juzgado en el que se ventila la 
controversia. Ahora bien, para el caso de que el oferente de Ja prueba se haya 
comprometido a presentar al referido testigo y no lo haga así, la prueba se 
declarará desierta en su perjuicio, según las disposiciones contenidas en el 
párrafo tercero del artículo en cita. 

Una vez que esta prueba fue ofrecida y que ya fue admitida, 
tenemos que su desahogo se substanciará a través de preguntas contenidas en 
el interrogatorio formulado por el oferente de la prueba, siendo requisito 
indispensable que el testigo conozca directamente los hechos sobre Jos que 
declara. 

El desahogo de la Prueba testimonial seguirá el orden que se 
describe a continuación: 
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1.- Se empezará la diligencia en que el testigo rinda su 
declaración con la toma de protesta de decir verdad que se le haga y 
haciéndole saber las penas en que incurren quienes declaran en falsedad, a 
continuación se harán constar sus generales, si es pariente por consanguinidad 
o afinidad y en que grado de alguno de los litigantes; si es dependiente o 
empleado del que lo presente o si tiene con él alguna relación de intereses, si 
tiene interés directo indirecto en el pleito y si es amigo intimo o enemigo de 
alguno de los litigantes, según dispone el artículo 363 del Código de 
Procedimientos Civiles. 

2.- Para el examen de los testigos según dispone el artículo 
360 del Código adjetivo civil, "no se presen!arán interrogatorios escritos ya 
que las preguntas serán formuladas verbal y directamente por las partes. 

3.- A los testigos de más de setenta años y a los enfermos, 
se les podrá recibir su declaración en su domicilio según dispone el artículo 
358. 

4.- Interrogara al testigo primero el oferente de Ja, prueba y 
después Ja contraparte podrá repreguntarle. 

5.- Las preguntas que se le formulen al testigo deben cumplir 
con los requisitos que se señalan a continuación si no se quiere que éstas sean 
desestimadas por el tribunal y no se permita que se formulen: 

a) Deben de tener relación directa con los puntos 
controvertidos. 
b) No deben de ser contrarias al derecho o a Ja moral. 
c) Deben estar concebidas en términos élaros y precisos 
d) No deben contener más de un hecho 

6.- En el caso de que sean dos testigos Jos que han de 
declarar en relación a los mismos hechos, éstos serán examinados separa y 
sucesivamente, sin que unos puedan presenciar las d.~Lal:aGi'l6fl~:de-.tnnirnJr.I 

TE I 
FALLA DE ORIGEN 
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7.- Los testigos están obligados a dar la razón de su dicho, 
esto es, porque saben y les consta lo' que declaran. 

8.-. Queda~ exceptuadas' de rendir'. su testimonio en forma 
personal las autoridade~'ó los tft~larés de Dependencias públicas; ya que ellas 
rendirán su decláración porofjéio. · · · · 

Ahora bien, como es muy probable que los testigos que 
rinden su testimonio no hayan presenciado realmente los hechos respecto de 
los que declaran, y a que en muchas ocasiones o casi siempre son aleccionados 
por el oferente '.le la prueba para que declaren cosas que no presenciarón o que 
no ocurrierón, la contraparte tiene la posibilidad de atacar ese testimonio con 
el fin de desvirtuar sus alcances a través de un incidente cuando considere que 
en el testimonio de una persona concurren causas de parcialidad o de 
inverosimilitud. Este Incidente se conoce como "Incidente de Tachas de 
Testigos." 

El incidente a que nos referimos se hará valer en el momento 
mismo o dentro de los tres días siguientes contados a partir de aquel en que el 
testigo rinde su declaración, tal y como se desprende del artículo 371 que se 
transcribe a continuación. 

"ARTICULO 371.- E11 el ac10 del e.w111e11 de 1111 1es1igo o demra 
de los /res días sig11ie111es, p11ecle11 las panes altlcar el dicho de 
aquél por cualquier circunstancia que en su concepto afecte su 
crcdibiliclad, cm111do esa circw1sta11cia 110 haya sido expresada en 
s11s cleclaracio11es. La pelició11 de lachas se s11bs1a11ciartí 
i11cide111al111e111e y s11 resol11ció11 se rescn·ará para cleji11i1i1•a, 
debiendo suspenderse mielllras talllo el pronunciamiento de ésta." 

6.- LA PRUEBA PRESUNCIONAL 

Para Eduardo Pallares, la palabra presunción tiene sus raíces 
en la proposición prae, y en el verbo s1mco que significan tomar 
anticipadamente, ya que por las presunciones se deduce "1111 juicio 11 opinión 
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de las cosas y de los hechos, antes que estos se nos demuestren o aparezcan 
por si 111is111os. " 

El artículo 379 del Código de Procedimientos Civiles nos 
dice que Já presuncióries "la consecuencia que la ley o el juez deduce de un 
hecho éonqcido'para averiguar la verdad de otro desconocido: la primera se 
llama legal y /asegunda humana." 

Por su parte, el artículo 1277 del Código de Comercio nos 
dice que la presunción es "la conse.cuencia que la ley o el juez deducen de un 
hecho conocido para averiguar la verdad de otro desconocido; la primera se 
!lama legal y la segunda humana. " 

Sobre esta prueba, el estudio que hace el Maestro Carlos 
Arellano García, me parece sumamente claro, por Jo que me remito a sus 
obras Derecho Procesal Civil y Practica Forense Mercantil, donde sostiene 
que Presunción deriva del latín praesumptio praes11mptionis y dice que "es Ja 
acción y efecto de presumir." A su vez, pres11111ir, -continua- deriva del latín 
praesumare y significa "sospechar, juzgar o conjeturar una cosa por tener 
indicios o señales para ello." 

Gramaticalmente -nos dice. este autor-, dentro de la 
terminología forense, Ja presunción es utilizada éoíno: un medio para obtener 
conclusiones ·mediante una tarea de inducción. Es decir, las partes y el juez 
usan las presunciones en el proce~o fºl11º l1~ª forfoula racional que les 
permite allegarse de datos conocidos pará ~onjettirar con mayor o menor 
solidez Jos datos desconocidos. · · · .. · · · 

Carlos Arellano,G~tdá~cüce;que entonces, las presunciones 
" constit11yen el medio depr1ie/J(]f~W,;fdÍíqieí1 t1lya virt11d, el juzgador, en 
acatamiellto a la ley, o en acataíúiélito~ada'lógicá, deriva como q11e 11n !tecito 
ha sido probado o q11e ha sidoad1i,iitidó." ' · 

Como hemos visto hasta el momento, existen dos tipo de 
presunciones, la legal y la humana, y sobre ellas este autor nos dice que: 
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Las Presunciones Legales son aquellos medios de prueba en 
virtud de los cuales el juzgador en acatamiento a la ley, debe de tener como 
acreditado un hecho desconocido que deriva de un hecho conocido, probado o 
admitido. En esta clase de presunciones -continua- se establece un vinculo 
entre un hecho probado, admitido o conocido y uno que debe de deducirse 
obligatoriamente por ser consecuencia legal del primero. 

El maestro Eduardo Pallares nos dice que estas presunciones 
a su vez, se subdividen en presuncionales absolutas llamadas también j11ris et 
de j11re o sea de derecho, y las presuncionales relativas o juris tantwn, las 
primeras no admiten prueba en contrario y las segundas sí -concluye-. 

Lo anterior encuentra su fundamento en lo dispuesto por los 
artículos 381 del Código procesal Civil y 2181 del Código de Comercio que 
disponen que; 

"ARTICULO 382.· No se admite prueba co111ra la presu11ció11 
legal, cua11do la ley lo prolriba expresamellle y c1u111do el efecto de 
la presunción es anular 1111 acto o ne .. r:ar una acción, salvo el caso 
e11 que la ley haya reservt1do el dereclro de poder probt1r." 

"ARTICULO 1281.· No se admite prueba colllra la presu11ció11 
legal: 

I Cua11do la ley lo prohibe expresa111e111e 
11 Cua11do el efecto de la pres1111ció11 es t11111lar 1111 acto o negar 1111a 
acció11, safro el ct1so en que la ley /raya resen•ado el dereclro de 
probar. 

Para concluir el estudio de esta probanza, diremos que esta 
prueba es susceptible de ofrecerse y de admitirse, pero a diferencia de las 
anteriores, no requiere desahogo particular, pues en realidad su desahogo ya se 
verificó al recibirse las otras pruebas que sirvierón para demostrar el hecho 
conocido, o como dice el maestro Carlos Arellano, "El enlace lógico o legal 
del da/o conocido con el dato desconocido al q11e se llega, no req11iere 
desahogo de pmeba alg11na, pues el j11zgador solo req11iere la revisión del 
precepto en caso de presunciones legales o la revisión de principios lógicos 
para llegar al dato desconocido." 
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Me parece igualmente importante mencionar antes de 
concluir el análisis de esta prueba, que para algunos juristas las presunciones 
no son consideradas como medios probatorios, y como ejemplo de ello citare a 
los siguientes autores: 

Rafael de Pina no les atribuye carácter probatorio y las 
señala como un acto racional subjetivo del juez que obtiene una convicción 
mediante el aprovechamiento de la presunción. Literalmente expone: "La 
Presunción judicial es la co11sec11encia que el juez, seg1ín su prudente arbitrio, 
deduce de 1111 hecho co11ocido para afirmar la existe11cia de otro 
desconocido. " 

Por su parte Eduardo J. Couture expresa que "No necesita11 
prueba los hechos sobre los cuales recae 1111a pres1111ción legal. " 

Cipriano Gomez Lara dice, "la presu11ció11 no tiene la 
materialidad de las otras pruebas, no esta e11 11i11gu11a parte ffsicame11te y sólo 
entrmia u11 mecanismo de razonamiento del propio juzgador a través del cual 
por deducció11 o por i11ducción, se llega a la e:<iste1icia de u11 hecho 
primeramente desco11ocido, partie11do de la existe11cia de un hecho co11ocido. 
Por lo tamo, el meca11ismo de la presu11ció11 es 1111 meca11ismo meramente de 
racioci11io, de ded11cció11 o de i11duccio11es lógicas y sólo en ese sentido puede 
ser co11siderado como medio de prueba." 

Sobre el particular, el maestro Carlos Arellano García nos 
dice: "Se ha definido a la prueba como el co11j11nto de ele111e11tos de 
conoci111ie11tos que se aportan al proceso y que tienden a la demostración de 
hechos o derechos aducidos por las partes, co11 sujeción a las normas 
j11rídicas vigentes. Si ello es lo que se e11tie11de como prueba, ento11ces las 
pres1111ciones si son medios de prueba, ya que la presunció11 parte del dato 
conocido que se ha acreditado en el proceso y al que se ha llegado por otros 
medios de prueba diferente a la pres1111cional. Es decir, -continua Carlos 
Arellano-, del dato conocido se llega al dato desconocido e11 virtud de un 
enlace lógico ( q11e es la presunción humana), o de 1111 e11lace legal (que es la 
presunción legal). 

Para robustecer lo anterior, el maestro Carlos Arellano 
concluye que las presuncio11ales si constituyen u11 medio de prueba, e11 tanto 
que tienden a la demostración de los hechos controvertidos." 
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11.4 MEDIOS PROBATORIOS ADMITIDOS POR EL 
CODIGO DE COMERCIO. 

Ya que vimos cuales son los medios probatorios admitidos 
por el procedimiento Civil, ahora nos abocaremos a los medios de prueba 
admitidos en el Código de Comercio vigente; así tenemos que el ordenamiento 
legal en cita contempla como medios de prueba a los siguientes: 

a) La Confesional, del artículo 1211 al 1236, 
b) La Documental, del artículol237 al 1251, 
c) La Pericial, del artículo 1252 al 1258, 
d) El Reconocimiento o Inspección Judicial, del artículo 

1259 al 1260, 
e) La Testimonial, del artículo 1261 al 1273, 
f) La Fama Pública, del artículo 1274 al 1276, y 
g) Las Presunciones, del artículo 1277 al 1286. 

Con el fin de no repetir inútilmente Jos conceptos de cada 
una de las pruebas que nos ocupan así como las distintas clasificaciones que se 
han hecho de algunas de ellas, me remito a las consideraciones vertidas en el 
análisis que se realizó a las pruebas civiles, donde a excepción de la Fama 
Pública y de los Libros de los Comerciantes, se tratarán las mismas probanzas 
que contempla la legislación mercantil. 

Dicho lo anterior, pasaremos a analizar la prueba 
Confesional. 

1.- LA PRUEBA CONFESIONAL 

De la confesión en el juicio mercantil, debemos decir que: 

1. Puede ofrecerse y desahogarse en cualquier estado que se 
encuentre el juicio, hasta antes de la celebración de la Audiencia de Pruebas. 



Lo anterior encuentra su fundamento en lo dispuesto por el 
artículo 1214 del Código de Comercio que dispone que: 

"ARTICULO 1214.• Desde los escriros de demanda y de 
conresración y hasta diez dfas ames de la a11die11cia de pruebas, se 
podrá ofrecer la de confesión ... " 

2. Esta prueba será admitida aún y cuando no se exhiba el 
pliego de posiciones al tenor del cual se desahogará, sin embargo, el mismo 
debe ser presentado para que se ordene la citación del absolvente por parte del 
juzgado. 

3. Cuando la confesión no se haga al absolver posiciones, 
sino al contestar la demanda o en cualquier promoción que se presente durante 
el procedimiento, se debe de pedir la ratificación a cargo de quien hizo esa 
confesión, para que ésta surta sus efectos probatorios plenos. 

Hecha la ratificación, la confesión queda perfecta, tal y 
como lo establece el artículo 1235 del Código de Comercio que establece que: 

"ARTICULO 1235.· C11ando la confesión no se haga al absolver 
las posiciones, sino al conresrar la dc111a11da o e11 cualquier orro 
acto del juicio, no sino en la presencia judicial, el coliriganre 
podrá pedir ,\' deberá dccrerarse la rarijicación. Hecha ésra, la 
confesión queda pcrfecra." 

La ratificación es entonces, un requisito que se debe de 
satisfacer para perfeccionar la confesión cuando no se. haya hecho al absolver 
posiciones. 

Sobre la ratificación· el maestro Carloi :Arellafio García nos 
dice que63

: 
. . - . -

. . . 

"a) La ratijicaciónde la confesi<Ín e~dm medio de prueba no 
incluido en la e1111111eració11 del artículo 1205 del Código de Comercio, pero 

''' ARELLANO García Carlos, Obra citada, Pág. 395 
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plenamente válido, ya que esta previsto en el artículo 1235 del mismo 
ordenamiento legal. 

b) La ratificac,ión de la.coÍlfesión;sólo,procede a instancia 
de la parte contraria. Por t.al 'nwt,ilio'. si11Q. sepic/e)a/ratificáción, la confesión 
en la contestación de la deí11a119a ()~en cualqiíier 'otro acto del juicio, 110 
siendo en la presencia jluÍiciál,. no te'ndl'á. 'éi:, valor q1Íe corresponde a una 
confesión. .. · · 

e) Cuando el juez ha se1ialado fecha para que quien haya 
hecho una confesión en alg1ín escrito durante el procedimiento acuda a 
ratificar esa c01¡fesión, no debc>mos de pensar que éste ratificará, ya que 
también puede no hacerlo, es decir, no ratifica lo que se comiene en las 
promociones y por tanto esa confesión queda sin efectos." 

2. LA PRUEBA DOCUMENTAL 

Sobre la prueba documental en materia mercantil debemos 
decir que en general que se aplican las mismas características que se señalan 
para los documentos en materia civil, por lo tanto, me remito al análisis 
efectuado de esta prueba en el apartado correlativo de los medios probatorios 
admitidos por el Código de Procedimientos Civiles, donde se trataron a los 
documentos públicos y privados, el valor de unos y otros y los requisitos que 
deben satisfacerse para que los documentos privados cumplan con su 
cometido cuando han sido objetados por la contraparte. 

Unicamente diremos que como diferencia entre el 
procedimiento Civil y el Mercantil, el Código de Comercio se refiere a los 
documentos públicos como Instrumentos y como documentos a los 
documentos privados, mientras que el Código de Procedimientos Civiles si se 
refiere a cada uno como Documento Público y Documento Privado 
respectivamente. 

- ---------------------------·------·----------------- --- ----
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En efecto, los artículos 1237 y 1238 del Código de Comercio 

"ARTICULO 1237.• Son insm1111c/l/os P1ib/icos los que están 
reputados como tales en las leyes comunes, y además, las pólizas 
de co111ratos 111erca111iles celebrados con ill/erve11ción de corredor 
p1íb/ico y autorizados por éste, conforme a lo dispuesto en el 
prese/l/e Código. " 

"ARTICULO 1238.· Documento prfrado es cualquier otro no 
comprendido en lo que dispone el artículo anterior." 

Por su parte el Código procesal civil si nos dice 
expresamente que existen documentos públicos y privados, ya que en los 
artículos 327 y 334 textualmente dispone que: 

"ARTICULO 327.· Son doc11111e111os p1íblicos: 

/. ... 
JI • ... " 

"ARTICULO 33./,· Son doc11111e111os pril'ados ... " 

Antes de continuar con el análisis de la prueba pericial que 
es la que sigue en estudio en el presente apartado, me referiré a los Libros de 
los Comerciantes, ya que aunque no se encuentran contemplados como 
medios de prueba en el Código de Comercio, éstos pueden ser ofrecidos como 
prueba documental privada y constituyen un medio probatorio particular del 
procedimiento mercantil tal y como veremos a continuación. 
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LOS LIBROS DE LOS COMERCIANTES 

Los libros de comercio tuvieron su origen en Ja segunda 
mitad de Ja Edad Media, ya que Ja fabricación de papel en gran escala hizo 
posible la confección de cuadernos en los cuales los comerciantes principiaron 
a escribir las operaciones que realizaban con el fin de conservar un registro 
que les permitiera recordar fácilmente sus créditos y deudas. Pronto los 
Consulados permitieron a Jos comerciantes que exhibieran en juicio sus libros 
y les otorgaron valor probatorio. Con ello, Jos asientos contables de los 
comerciantes que en un principio sólo le interesaban a ellos por permitirles 
conocer el estado de su hacienda, llegaron a ser de interés para Jos terceros 
que co:-i!rataban con los comerciantes como posible prueba de sus derechos. 64 

Nuestro Código de Comercio vigente contempla en los 
artículos 33 al 50, a los Libros de ,lo~ Cotjle:fcia11tes y a su correspondencia y 
establece también Ja forma en que ha,,br.Íiri de~llevarse estos para que puedan 
cumplir con su cometido. · ·e .'.~. • ·.· · 

;,;,--

Del análisis de Jos artíd~1C>s en dome11to teremos que: 

1.- El artículo 33 del ordenamiento legal en cita establece 
que el comerciante se encuentra obligado a llevár Ja cuenta y razón de todas 
sus operaciones en el libro mayor o de cuentas corrientes, las sociedades 
mercantiles por su parte además del anterior, deberán de llevar también un 
libro de actas en el que constarán todos Jos acuerdos tomados por las 
asambleas de accionistas y las juntas del consejo de administración. 

2.-Los libros que se han citado deben estar encuadernados, 
forrados. sellados y foliados según dispone el artículo 34 del Código de 
Comercio. 

3.- Los libros de los comerciantes se llevaran en castellano, 
por disposición expresa de artículo 37, aunque el comerciante sea extranjero. 

"'ZAMORA Pierce Jesús, "Derecho Procesal Mercantil", Cárdenas Editor, México Distrito Federal 1985, 6' 
Edición, pp. :?63 
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4.- El artículo 38 nos dice que el comerciante se encuentra 
obligado a conservar por un plazo mínimo de diez años los comprobantes 
originales de sus operaciones, y en el artículo 46 señala que los comerciantes 
se encuentran obligados a conservar los libros, registros y documentos de sus 
negocios por el mismo plazo, haciéndose extensiva esta obligación a los 
herederos de los mismos. 

5.- El artíeulo 42 nos dice que no puede haber pesquisa de 
oficio por tribunal ni autoridad alguna para requerir a los comerciantes si 
llevan o no la contabilidad como lo señalan los artículos referidos con 
antelación. 

En conclusión, tenemos que: 

1.- Como dice el maestro Zamora Pierce, "los libros de los 
comerciantes son de su propiedad y están protegidos por el derecho al 
secreto, no obstame este pri11cipio de que los documentos contables so11 
secretos admite ciertas excepcio11es, pues de 110 ser así, quedaría11 i11111ilizados 
como medio probatorio. 65

" 

En efecto, los· artículos 43 y 44 del Código de la materia, 
disponen respectivamente que: 

"ARTICULO 43.· Tampoco podrá decretarse a instancia de parte 
la co1111111icación, entrega o reconocimiemo general de libros, 
registros, comprobamcs, cartas c11entas y doc1l111e11tos de los 
comerciantes, si1111 e11 los caso de s11cesió11 1111iversa/, /iq11idació11 
de compatifa direccicí11 11 gestió11 comercia/ por c11e11/a de otro o 
quiebra." 

"ARTICULO 44.· Fuera de los casas prefijados en el artíc11/o 
allfcrior, sólo podrcí decretarse la e.tltibición de los libros, 
registros y documentos de los comercialltes, a instcmcia de parle o 
de oficio, cuando la persona a la q11e penene:.can tenga imerés o 
respomabilidad en el tlSllllto en q11e proceda la exhibición ... " 

0
' ZAMORA Picrcc Jesús. Obra citada, Pág. 149 
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2.- Los libros de los comerciantes según disponen los 
artículos 44 y 50 del Código de Comercio respectivamente, pueden llegar a 
constituir prueba porque el propio comerciante los ofrezca, porque su 
contraria Jos s_olicite o bien porque eljuez lo ordene de oficio. 

3.- En la práctica Jos libros de co~ercio son ofrecidos como 
prueba con escasa frecuencia y son muy pocos los litigios en los que el juez se 
ve obligado a valorar este tipo de pruebas, ya que en la actualidad otro tipo de 
documentos"Jos han substituido en ventaja; como ejemplo de ello tenemos que 
todo acuerdo de voluntades se hace constar en un convenio o contrato escrito, 
que para documentar un crédito mercantil se emplean pagarés, letras de 
cambio, y según las circunstancias Jos comerciantes se entregan vales, recibos, 
facturas y toda una serie de documentos que en caso de juicio bastan a las 
partes como prueba de su derecho y hacen innecesario acudir a esos libros. 

3.· LA PRUEBA PERICIAL 

Respecto de esta prueba debemos decir que a diferencia de 
la materia Civil. donde por disposición expresa del artículo 347 fracción VI 
del Código adjetivo Civil se establece que "en caso de que el perito de la 
oferente de la prueba no presente el escrito donde acepte y proteste el cargo 
conferido. el juez le designará uno en rebeldía, ... en la materia mercantil el 
Códi!!o de Comercio señala en su artículo 1253 fracción VI, "que en caso de 
que el perito de la oferente de la prueba no acepte y proteste el cargo. dará 
lugar a que se tenga por desierta dicha prueba, ... 

Por lo demás podemos guardar silencio como dice el 
maestro Jesús Zamora Pierce, ya que la reglamentación de la pericial en el 
Código de Comercio no difiere en nada con Ja que se hace de esta prueba en la 
materia civil, por lo que me remito al estudio realizado a esta probanza en el 
apartado destinado a Jos medios de prueba admitidos por el Código de 
Procedimientos Civiles, para dejar satisfecho su estudio en el procedimiento 
mercantil. 

----- ------~-------------- ---------------
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4.- EL RECONOCIMIENTO O INSPECCION JUDICIAL. 

Esta prueba se encuentra reglamentada por los artículos 
1259 y 1260 del Código de Comercio y al igual que la anterior, en nada difiere 
en cuanto al modo que se ofrece, desahoga y valora tanto en proceso civil 
como en el mercantil, por lo que para no caer en repeticiones inútiles me 
remito al estudio efectuado a esta prueba al analizar los medios de prueba 
admitidos por el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

5.- LA Tf~TIMONIAL 

Las peculiaridades de esta prueba respecto de la misma 
probanza en materia civil también son reducidas, por lo que al igual que los 
medios probatorios que anteceden, me remito al análisis efectuado a la 
testimonial en materia civil para cualquier aclaración sobre la testimonial en 
materia mercantil, y claro esta, a los artículos 356 al 372 que reglamentan en 
el Código de Comercio a este medio de prueba. 

6.- LA FAMA PUBLICA 

Sobre esta prueba debemos decir que a diferencia de la 
materia civil donde se encuentra derogada su aplicación, en el procedimiento 
mercantil si encuentra cabida y se encuentra contemplada y reglamentada en 
los artículos 1274, 1275 y 1276 del Código de Comercio; sin embargo, su uso 
en la actualidad ha caído en desuso pues como dice el maestro Eduardo 
Pallares: 

"la Fama plÍblica e11 la act11a/idad Ita caldo e11 campleto 
desprestigio, ya q11e e11 realidad es 1111a prueba testi111011ial de 
seg1111dt1 gradt1, t1 sea, la deposicicí11 que ltace11 ciertas personas 
del testimt111io prt1ducidt1 por otras que el jue~ 1111 exa111i11a. 

Al rcspt•cto 801111ier sostiene, ·co11ti11ua Pallares- que nada 
má.s \•ago ni nuis arbitrario q1u.> una prueba en la que se con.mita 
la opi11ió11 p1í/Jlicct para prcg1111rarle lo que pie11m de tal o cual 
hecho, sin tener obligación de comprobar este peligroso 
testimonio por prueba directa." 
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No obstante, el Código de Comercio aún la contempla en las 
disposiciones referidas con antelación, por lo que en este apartado nos 
referiremos a ella. 

La palabra fama -nos dice .Carlos Arellano Garcia eri su obra 
"Practica Forense Mercantil-'', cleriya de:~la expresión latina fama y es la 
noticia O VOZ COIDÚn:de.una COSa,;ia·Ó?inión que las gentes tienen de una 
persona, el adjetivo. calificativo /Jí!blica}(.:.ci~i:itinua este autor- alude al .hecho 
de que sea del conocimiento de un.coriglomérado en general. 

. . .. " . - . ; 1_;'-' ~ ' '"~ e' : ' 

Para Juan Rodriguéz de San M!~uel, -nos dice Carlos 
Arellano García-, "la Fama P1íblica consiste en la Opinión general que 
acerca de 1111 cierto hecho tie;1en Los vecinos de un pueblo afirmando 
haliérselo oído a personas fidedig/ias, s11 fuerza depende de la mayor o menor 
consistencia que tenga aquella opinión, así como también del 111ayor o 111enor 
crédito que de las personas de quienes se origina." 

Para Carlos Arellano García, la Fama Pública es "un 111edio 
probatorio consistellfe ·en la rendición de un testimonio con características 
espec(f¡cas para acreditar la difusión de un hecho .dentro del seno e una 
comunidad determinada en relación con los hechos controvertidos en el 
proceso. 66

" 

Al respecto, el Código de Comercio nos dice que en la Fama 
Pública interviene el testimonio de ciertas personas que poseen calidades 
exigidas por la propia ley y que declaran lo que oyeron decir a otras. 

que: 
En efecto, en el artículo 1275, de dicho ordenamiento señala 

"ARTICULO 1275.· /.afama p1ib/ica debe de probarse con tres o 
más testigos que 110 sólo sca11 mayores de toda e.tcepció11, sino que 
por s11 edad, por s11 i111e/ige11cia y por la i11depe11de11cia de s11 
posición social 111ere~ca11 el nombre de fidedignos." 

'"' ARELLANO García Carlos, Obra ciiada, Pág. 490 
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Por su parte, el artículo 1276 del ordenamiento legal en cita 
establece que "los testigos no solo deben declarar las personas a quienes 
oyeron referir el suceso, sino también las causas probables en que descanse 
la creencia de la sociedad. " 

Ahora bien, para que la Fama Pública sea admitida como 
medio de prueba debe de reunir los siguientes requisitos: 

"ARTICULO 127-1.-. Para que la fama p1íblica sea admitida como 
prueba, debe tener las condiciones siguientes: 

I Que se refiera a época anterior al principin del pleito; 
11 Que tenga origen de perso11as determi11adas, que sean o hayan 
siclo co11ocic/as, honradas jicleclig11as y que no lwycm tenido ni 
1e11gcm interés alguno en el ne~~ocio de que se trate,· 
111 Que sea u11ifor111e, co11s1<111re y <1ceprcuia por la generalidad en 
la població11 donde se supone aco111ecido el suceso de que serrare; 
1\1 Que no renga por fi111da111e1110 las preocupaciones religiosas o 
populares, ni las exageraciones de los partidos polfticos, sino ima 
tradición racional o a/g1111os /ice/tos que, awu¡ue i11directame111e1 

la comprueben. " 

Para concluir, diremos que la fama pública se~trata de una 
especie de prueba testimonial y como tal, su desahogo se ericuehtfa supeditado 
a las directrices que al respecto establece el Código de Comercio para 
desahogar esa prueba, es decir: 

a) La parte que ofrece la prueba de Fama Pública, puede 
solicitar que en preparación de la misma, se cite a los tres o más testigos que 
requiere el artículo 1375 del Código de la materia para que acudan a rendir su 
testimonio, o bien, comprometerse a presentarlos él mismo ante el Juzgado. 

b) El desahogo de esta prueba se efectuara a través de las 
preguntas que formule el oferente, pudiendo a su vez la contraparte formular 
repreguntas. 

c) Se puede aplicar a la fama pública todo lo relativo a la 
tacha de testigos. 



81 

7.- LAS PRESUNCIONES 

Respecto de esta prueba caben las manifestaciones vertidas 
al abordar el estudio de su correlativa en el procedimiento civil, en 
consecuencia, repetir ahora aquéllas manifestaciones sería absurdo por lo que 
me remito a ellas para cualquier aclaración, así como a los artículos 1277 al 
1286 del Código de Comercio. 

. .. --
II.5 EL PERIODO PROBA TORIO 

Ya que vimos cuales son Jos distintos medios probatorios 
admitidos por el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal y 
por.el Código de Comercio, ahora nos referiremos al ofrecimiento, admisión, 
desahogo y valoración de Jos mismos. 

11.5.1 EL OFRECIMIENTO 

En el procedimiento civil, por disposición expresa del 
anículo :291 del Código adjetivo, las pruebas deben de ofrecerse 
relacionándolas con Jos hechos que se tratan de demostrar y expresando 
además. las razones por las cuales se estima que éstas demostrarán las 
atim1aciones del oferente. La omisión de Jo anterior dará lugar a que nuestras 
pruebas sean rechazadas. 

Al respecto, el Código de Comercio en su artículo 1198 
dispone que "Las prnebas deben de ofrecerse expresando clarame111e el hecho 
o hechos que se trata de demostrar con las mismas, así como las raza11es por 
las q11e el oferente considera que demostrarán sus ajir111acio11es ... " 
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Por lo que hace al procedimiento civil, tenemos que el juez 
abrirá el juicio a prueba, es decir, él indicará en que momento y hasta cuando 
pueden las partes ofrecer pruebas, lo que hará al finalizar la audiencia previa 
de conciliación y excepciones a que se refiere el artículo 272 A 67

, - si es que 
las partes no llegan a un arreglo y terminaron la controversia - al finalizar 
esa audiencia, el juez dictará u11 auto e11 el que co11ceda u11 tér111i110 de diez 
días com1mes a las partes para ofrecer cada u11a sus pruebas -tal y como 
señala el artículo 290 del Código procesal Civil-. Este término concedido por 
el juez para ofrecer pruebas, empezará a contarse desde el día siguiente a 
aquél en que surta sus efectos la notificación a todas las partes del auto que 
manda a abrir el juicio a prueba. 

Antes de continuar, resulta necesario e importante decir que 
no obstante que las pruebas se ofrecerán una vez que el juez lo ordene y señale 
el momento en que se debe de hacer, no debemos de olvidar que con el escrito 
de demanda y de contestación, se debe de acompañar los siguientes 
documentos: 

a) El poder con el que acredite su personalidad el que 
comparece en representación del actor o del 
demandado si es que éstos no comparecen por su 
propio derecho, 

b) Los documentos en los cuales el actor funde su acción 
y el demandado sus excepciones )' defensas, 

c) Todos aquellos documentos que puedan servir como 
pruebas. 

Lo anterior encuentra su fundamento en el artículo 95 del Código 
adjetivo Civil que claramente dispone que: 

•7 ",\RTICULO 272 A. U1w 1•e: comesrada la de111a11da y, e11 s11 caso la reco111•e11ció11 el j11e'l. se1ialará de 
i11111cclict10 hora y feclw para la cclebraciá11 de 1111a a11die11cia pre1•ia y de co11ci/iació11 demro de los die: días 
J(~11ic111c•s ... " 
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acompmiarse nece;ariameme: 

l. El poder q11e acredite la perso11alidad del q11e comparece e11 
nombre de otro, o bien, el doc11me1110 o doc11me111os q11e acrediten 
el carácter con que el /iriga111e se prese111e e11 el juicio, en el caso 
de tener represe111ació11 legal de alg1111a persona o corporació11 o 
c11a11do el dereclio q11e se reclame prm•enga de habérsele 
transmitido por otra persona. 

//. Los doc11me111os en q11e el actor f1111de su acción y aquellos en 
q11e el dema11dado funde sus excepciones. Si nos lo tienen en s11 
poder acreditarcin haber so/iciwdo su excepción con la copia 
simple sellada por el arclii1·0 o l11gar en q11e se enc11e111ren los 
originales, para q11e a s11 costa se les expida certificación de ellos 
en la forma q11e prei•enga la ley .... 

Si las parres no pudiesen presentar los doc11me111os en que f1111de11 
s11s acciones o excepciones, declararán bajo protesta de decir 
1·erdcul, la ccz11sa por la que 110 p11ede11 prese/llarlos. En vista de 
dicha mc111ifestació11, el j11e~ si lo estima procede/lle ordenará al 
responsable de IC1 expedición q11e el documento solicitado por el 
i111eresC1do se expida a costa de éste, ... 

111. Adenuis de lo se1ialado en IC1 fracción //, con la dema11da y 
co11tcstació11 se acompaliarán todos los docume111os que las partes 
rengan en s11 poder y q11e deban de ser>'ir como pruebas de s11 
parte y los que presentaren después, con \'iolación de este 
precepto, no les serán admitidos. sC1lvo q11e se trate de pruebCls 
supen•iniellfcs, y 

11'. CopiCls simples o foto.<tcitiCCIS. siempre q11e sean legibles a 
simple 1·ista, wnro del escrito de demanda como de los demás 
doc11mentos referidos, incl11yendo ICl de los q11e se exhiban como 
prueba seg/Ín los párrafos precedemes, petra correr traslado a la 
comraria, as( como para i111egrar el d11plicado del expediente, e11 
los términos del arríc11/o 57 de este Código" 
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Al igual que en el procedimiento Civil, el Código de 
Comercio establece que aún antes de que se abra el periodo probatorio, se 
deben de exhibir en juicio diversos documentos. 

En efecto, el artículo 1061, de dicho ordenamiento legal 
establece que: 



"ARTICULO 106/.. Al primer escrito se aco111pmiará11 
precisa111e111e: 

/, el poder que acredite la personalidad del que comparece e11 
nombre de otro, 
//, El documento o documemos que acrediten el carácter con que 
el litiga/lle se prese/l/e en j11icio en el caso de tener represe/Ilación 
legal de alguna persona o corporación o c11a11do el derecho que 
reclame provenga de /rabérsele transmitido por orra persona, 
111. El doc11111ento o los doc11111e11tos co11 los cuales el actor fu11de 
Sii acció11 y aquellos e11 que el dema11dado funde sus 
excepcio11es... · 
ll'. Además de lo selialado e11 la fracció11 111, co11 la demanda y 
co111estació11 se aco111pa1iará11 todos los doc11111e111os que las 
partes tenga11 en su poder y que deba11 de servir como pruebas de 
su parte, ... 
l' .... " 
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Después de los momenlos que señalan los artículos 
transcritos con antelación, las partes sólo podrá ofrecer como prueba los 
documentos justificativos de hechos ocurridos con posterioridad, es decir, 
aquellos que constituyan prueba superviniente, o de los anteriores cuya 
existencia ignore el que los presente, según disponen los artículo 294 del 
Código adjetivo Civil y el 1061 del Código de Comercio en su fracción 111 
último párrafo y fracción IV. 

Ahora bien, ya que vimos que documentos se deben de 
ofrecer al iniciar el juicio y al entablar la litis, debemos precisar en que 
momento se pueden ofrecer las otras pruebas que contempla la legislación 
mercantil, -lo que ya hicimos con antelación respecto de la materia civil,· 
pero antes debemos decir que el Código de Comercio reglamenta en forma 
particular tanto al Juicio Ordinario Mercantil como al Juicio Ejecutivo 
Mercantil, por lo que ahora me referiré al primero de ellos. 

En los Juicios Ordinarios Mercantiles según dispone el 
artículo 1382 del Código de Comercio, el periodo probatorio se abrirá una 
\'ez contestada la demanda y en el artículo 1383 nos dice que "el periodo 
probatorio 110 podrá exceder de c11are11ta días, de los cuales los diez 
primeros serán para ofrecimiento y los trei11ta sig11ie11tes para desahogo de 
las mismas. " 
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En los juicios Ejecutivos Mercantiles por su parte, el 
momento para ofrecer pruebas es precisamente con el escrito inicial de 
demanda y con el de contestación, tal y como lo establece el artículo 1401 que 
dice: 

"ARTICULO 1401.· En los escriws de dema11da, co111estaci6n y 
desalrogo de vista de ésta, las partes ofrecerá11 sus pruebas, 
relacionándolas con los puntos controvertidos, proporcionando 
el nombre, apellidos y domicilio de los testigos que lrubieren 
me11cionado en el escritos setialados al i11icio de este articulo; as( 
como los de sus peritos y la clase de pen'cial de q11e se trate con el 
cuestionario que deben resofrer; y todas las demás pr11ebas que 
permiJan las leyes.". 

Más adelante este mismo artículo nos dice que 

Desalrogada la vista o transcurrido el plazo para lracer/o, el juez 
admitirá y mandará preparar las pruebai· que procedan, de 
acuerdo a la ley procesal local, abrie11do el juicio a desa/rogo de 
pruebas, lrasta por 1111 término de quince dias, delllro de los 
cuales deberán realizarse todas las diligencias necesarias para su 
desa/rogo, setiala11do 111.< feclr11.< necesarias para s11 recepción." 

Para concluir el presente apartado diremos que el término 
probatorio, es decir, el de ofrecimiento, admisión y desahogo, tanto en la 
materia Civil como en la Mercantil es Ordinario y Extraordinario. 

Lo anterior encuentra su fundamento en lo dispuesto por los 
artículos 1206 del Código de Comercio y el 300 del Código adjetivo Civil que 
disponen respectivamente que: 

"ARTICULO 1206,· El 1ér111i110 de prueba es Ordinario y 
Extraordinario. Es Ordinario el que se concede para producir 
probanws dentro de la e111idad feclermim en el litigio se sigue. Es 
extraordinario el que se otorga para que se reciban pruebas fuera 
de la 111is111t1." 

"ARTICULO 300.· Cuando las pruebas /111bieren de 
desalrogar.1·e fuera del distrito federal o del país, se recibirá11 a 
petición de pane delllro de 1111 térmi110 de sese11ta y 11m•enta días 
naturales, respectframe11te siempre que .se llene11 los siguientes 
n•quisitn.'i: 



/Que se solicite dura/lle el ofreci111ie11to de pr11ebC1s, 

11 Que se indiquen los nombres, C1pel/idos y domicilios de los 
testigos que hayan de ser e.rnminados, cuando la prueba sea 
testi111011ial, y 

111 Que se designen, en caso de ser prueba instrumental, los 
arcl1i1·os p1íblicos o particulares do11de se hallen los documentos 
que lra11 de cotejarse, o preselJlarse originales ... " 

Resumiendo tenemos que: 
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l. El Término:ordimliio Probatorio es aquél en el cual las 
partes ofrecen y desahogan.sus pftii,:brifdéntro de la entidad federativa en que 
se sigue el litigio. , · ' · 

2. En.er}Jidio Ordiriario Mercantil el término ordinario 
probatorio es de c:;uareritÉl·'J?(!is,'ªe)os cuales dlei són para ofrecer pruebas y 
los restantes treinta son pafa su désahogo. . 

3. En los juicios Ejecutivos Mercantiles se deberán de 
ofrecer las pruebas con el escrito de demanda y el de contestación y una vez 
que éstas sean admitidas, el juez abrirá el juicio a su etapa de desahogo de 
pruebas hasta por un término de quince días dentro de los cuales deberán 
realizarse todas las diligencias necesarias para su desahogo. 

4. El término ordinario probatorio para ofrecer pruebas en 
los juicios Ordinarios Civiles es de diez días comunes para ofrecer pruebas y 
según dispone el artículo 299 del Código adjetivo civil, "El Juez al admitir las 
pruebas ofrecidas, procederá a la recepción y desahogo de ellas en forma 
oral. La recepción de las pruebas se hará en una audiencia a la que se citará 
a las partes en el auto de admisión, se1ialándose al efecto el día y la hora 
teniendo en consideración el tiempo para su preparación. Deberá citarse 
para esa audiencia de11tro de los treinta días siguientes a su admisión ... " 

5. El término extraordinario probatorio es aquél que se 
concede a una de las partes para que se desahoguen las pruebas que ofreció y 
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porque así Jo ameritan éstas, fuera de Ja entidad federativa donde se ventila Ja 
controversia. 

. . . . 

. 6. El artíbu10J199 del CócligÓ de Coine~C:io.establece que el 
término Ordinaf¡c;i:p~~cie:~JJ.i9fí-ogílrsf'~~ :1ó.~'j4!ci(J~ ~j~h6ifr~s.•Ínerc,antiles o 
especiales Iiasta pordiez~~~s:y'é~Josj~icios'()iclina?.°~híísta por veinte. 

Código de ProC:~cÍiffiierito~ Civilés establece por su 
parte. que .el periódoextraordinary().Pllra ~ecibfrpruebas fuera del Distrito 
Federal será de sesenta días naturales y de 'noventa para el caso de que las 
pruebas se desahoguen fücra del país. 

8. Tanto en el procedimiento Civil como en el Mercantil, Ja 
Confesional queda exceptuada de ser ofrecida dentro de Jos términos en que se 
ofrecen todas las pruebas, ya que esta prueba según dispone el artículo 308 del 
Código de Procedimientos Civiles, puede ser ofrecida hasta diez días antes de 
la audiencia de ley, mientras que en el procedimiento mercantil esta prueba 
también puede ser ofrecida hasta diez días antes de la audiencia de pruebas 
por disposición expresa del artículo 1214 del Código de Comercio. 

11.5.2 LA ADMISION 

Si las pruebas cumplen con los requisitos que la ley les 
señala al momento de ser ofrecidas, el juez las admite, en caso contrario las 
desecha. 

De acuerdo.con el artículo 298 del Código procesal Civil, al 
día siguiente en que .termine el periodo de ofrecimiento de pruebas el juez 
debe de dictar un auto en el que determine las pruebas que admite, sin 
embargo, en la practica el juez no dicta el auto admisorio de pruebas en el 
tiempo señalado por el artículo en comento, pues Jo que ocurre es lo siguiente: 
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1. Al escrito en el que las partes ofrecen sus pruebas les 
recae un auto en el que sólo se tiene por ofrecidas las mismas. 

2. Posteriormente, a petición de cualquiera de las partes, el 
juez resuelve sobre la admisión de las pruebas ofrecidas y señala el díll y la 
hora para la celebración de la audiencia de pruebas y alegatos, la cual según 
dispone el artículo 299 del Código adjetivo, deberá llevarse al cabo dentro de 
los treinta días siguientes a la admisión. 

1203 que: 

En efecto, el artículo en comento señala claramente que: 

"ARTICULO 299. El j11e::. al admitir las pruebas o/reciclas 
procederá al desahogo de ellas en forma oral. La recepción de las 
pruebas se hará en 11na a11diencia a la q11e se citará a las panes 
en el ali/o de admisión, se11alándose al efecto el dla )' la hora 
teniendo en consideración el tiempo para su preparación. Deberá 
citarse para esa a11diencia dentro de los treinta dlas siguientes a 
la admisión. 

La audiencia se celebrará con las pruebas que estén preparadas, 
dejándose a safro el derecho de que se designe 1111e1•0 día y /rora 
para recibir las pendientes, y para el efecto se seiialará la fecha 
para su co111i111wción, la que tendrcí 1·eriflcatÍl'o demro de los 
quince <lías siguiemes ... " 

Mientras que el Código de Comercio nos dice en el artículo 

"ARTICULO 1203.· Al dfa siguiente en que termine el periodo 
de ofrecimiento de pruebas, el j11ez dictará resolución en la que 
determinará los pr11ebas q11e se admitan sobre coda hecho, 
pudiendo limitar el 111í111ero de testigos prudencial111e111e .... " 

Ahora bien, así como el juez admite nuestras pruebas, 
también las puede desechar y no admitirlas, pero para que esto suceda las 
pruebas que ofrezcamos deben de encontrarse en alguno de los supuestos que 
señala la ley para ser desechadas, ya que esto no puede dejarse al arbitrio del 
juzgador. 



89 

Así tenemos que las pruebas serán desechadas cuando: 

a) Cuando no cumplan con los rc:;qllisit()S. ¡~gales que señala 
el artículo 291 del Código adjetivo Civil y el1198del Código' dé Comercio al 
momento de ser ofrecidas · · . . " .; ':~ · · .. · .. 

b) Cuando las pruebas s_erin of~~ci~a~ (!~témporáneamente. 

c) Cuando sean contraria~~ larrior~(6'~¡ cler~~ho. 

d) Cuando se refieran a hechos que no hayan sido 
controvertidos por las partes. 

e) Cuando se ofrezcan para tratar de demostrar hechos 
imposibles. En este caso, el criterio del juzgador es suficiente para calificar 
este tipo de hechos y consecuentemente, queda a su arbitrio el rechazo de esta 
prueba. 

Para concluir debemos decir que en materia civil, el último 
párrafo del artículo 298 nos dice que "contra el al/fo que admita pruebas que 
se encuentren en alguna de las prohibiciones anteriores, procede la apelación 
en el efecto devolutivo, y en el mismo efecto se admitirá la apelación contra el 
auto que deseche rnalquier prueba, siempre y cuando fuere apelable la 
sentencia en lo principal. En los demás casos 110 hay más recurso que el de 
responsabilidad. 

En el mismo sentido se pronuncia el Código de Comercio 
cuando establece en la última parte del artículo 1203 que "contra el auto que 
admita alguna prueba que contravenga las prohibiciones se1ialadas 
anteriormente o que 110 reúna los requisitos del artículo 1198, procede la 
apelación en efecto devolutivo cuando sea apelable la sentencia en lo 
principal. En el mismo efecto devolutivo será apelable la determinación en 
que se deseche cualquier prueba que ofrezcan las partes o terceros llamados 
a juicio, a los que se les considerará como partes en el mismo." 
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El maestro José Becerra Bautista nos dice que el recurso de 
responsabilidad contra el auto que admite pruebas, no produce efectos 
prácticos en el proceso, pues aún siendo favorable, no se modificaría el auto 
respectivo. Sin embargo, -conti1111a este a11tor,- el juez no es omnímodo en la 
admisión de pruebas, ya que mediante un incidente de oposición al desahogo 
de las pruebas mal admitidas puede frenarse su actividad ilegal.68 

II.5.3 EL DESAHOGO 

De acuerdo con el artículo 299 del Código de 
Procedimientos Civiles, la recepción y desahogo de las pruebas civiles se 
llevará al cabo en la siguiente forma: 

1. De forma oral y en una audiencia señalada por el juez. 
2. A la audiencia de referencia se cita a las partes en el auto 

admisorio de pruebas. 
3. Esta audiencia debe de verificarse dentro de los treinta 

días siguientes a que se dicte el auto adnúsorio de 
pruebas, salvo los caso de ampliación previstos en el 
artículo 300 que ya vimos con antelación, para cuando 
haya pruebas que deban de desahogarse fuera del Distrito 
Federal o del país. 

4. Según dispone el artículo 387 "La audiencia se celebrará 
conc11rra11 o no las partes y estén o 110 prese/ltes los 
testigos, los peritos o los abogados." 

5. En la audiencia de referencia se recibirán aquellas 
pruebas que se encuentren preparadas, dejando 
pendientes las que falten de prepararse, para lo cual se 
señalará nuevo día y hora para su desahogo. 

"' BECERRA Bautista José. obra citada, Pág. 105 
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En materia Mercantil, tenemos que el Juez también señalará 
una audiencia para desahogar las pruebas ofrecidas por 1as partes; en la que se 
actuará en los mismos términos que han quedado referidos para la celebración 
de la audiencia de pruebas en el procedimiento civil. 

En efecto, en el Juicio Ordinario Mercantil el juzgador 
señalará fecha para la audiencia de desahogo de pruebas dentro de los treinta 
días que señala el artículo 1382 para desahogar las mismas, mientras que en 
el juicio Ejecutivo Mercantil, el juzgador de acuerdo a lo establecido por el 
penúltimo párrafo del artículo 1401 del Código de Comercio, una vez que la 
actora desahogo la vista que se le dió con la contestación de demanda, 
"admitirá y mandará a preparar las pruebas que procedan de Acuerdo a la 
ley procesal local, abriendo el juicio a desahogo de pruebas, hasta por un 
término de quince días, dentro de los cuales deberán de realizarse todas las 
diligencias necesarias para su desahogo, sella/ando las fechas necesarias 
para su recepción .... " 

Ahora bien, en vista de que al analizar los distintos medios 
probatorios contenidos tanto en el Código de Comercio como en el Código de 
Procedimientos Civiles, vimos como es que se desahogan cada uno de ellos, 
con el fin de evitar repeticiones inútiles, me remito a lo ahí expuesto para 
abordar el tema del desahogo de las pruebas en particular. 

11.5.4. LA V ALORACION 

Sobre la valoración que realiza el juzgador a las pruebas 
aportadas por las partes al procedimiento, debemos decir que toda vez que en 
el siguiente apartado de este capítulo analizaremos los sistemas que existen 
para valorar los medios probatorios tanto civiles como mercantiles, me remito 
a él para que quede satisfecho este subinciso del periodo probatorio. 
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11.6 V ALORACION DE LAS PRUEBAS 

Una vez que ha concluido la admisión de las pruebas y su 
respectivo desahogo, se pasa al periodo de alegatos y acto contiguo el Juez 
dicta la sentencia correspondiente. En esa sentencia el Juez le da determinado 
valor a las probanzas que las partes aportaron al juicio y para hacerlo se vale 
de los distintos medios que veremos a continuación. 

Antes debemos decir que la apreciación o valoración de las 
pruebas es la operación que realiza el juzgador con el objeto de determinar la 
fuerza probatoria de cada uno d.e los medios pro~atorio~ apprtados por las 
partes en el proceso. • ; .·, ' '·'· ·<(' .. 

'-,:.-:·~ , .: 'r:· 

Al respecto CadoéArell~nÓ aircía;;Ko~~~ice que Kisch 
sostiene que "la apreciacióí1 2{/eJi'tas}/lt;í1é'/}~si~~:l1sÜre. en.· ,la ~ctividad 
intelectual que lleva al cáb(J eFjÚez.pafif)lz~di~Íaf1i~ria i/r.Obatoriá de una 
prueba." · · .·. . . •·. '.~·<· /': .. '° " ~/. . . : ;· ··.· . . . 

Por .su. ¡)Ürt~&B·!~/~~/M~fi§~1 !~i~i'Citt~J:· l~;g~·~~iaºi~11 _de las 
pruebas es ·la actiiiidad·iiiteleCiíial~qíté~realizci;'el;Uúez''fafr('di!terminar ·ta 
fuerza probatoria· rela(i,iá ··qlíe-íieií'e>c&dd lli1(J·d~)(/i:11;~(¡¡¿;s· de ·prueba en 
comparación con los demás." . · ' . · ·· ·.. ,· 

Ahora que ya vimos en que consiste la valoración de las 
pruebas por parte del juez, nos referiremos a continuación a los tres modos o 
sistemas que existen para hacer lo anterior, siendo éstos el Sistema de 
valoración de Pruebas Legal o Tasado, el Sistema de Libre apreciación de las 
Pruebas y el Sistema Mixto. 

11.6.1 EL SISTEMA LEGAL O TASADO 

En este sistema de apreciación de las pruebas, el juez debe 
de sujetarse estrictamente a los valores o tasas establecidos en la ley para cada 
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uno de Jos medios de prueba desahogados durante el juicio. En este modo de 
apreciación el juzgador se limita a revisar si las pruebas ofrecidas por las 
partes se ajustan a Jos lineamientos previstos por la ley respectiva para darles 
valor probatorio. 

V.g. El artículo 403 del Código de procedimientos Civiles 
nos dice que los documentos pzíblicos tendrán valor probatorio pleno, y el 
mismo Código se1íala en el artículo 327 cuales son los documentos que se 
consideran p1íblicos: luego entonces, el Código se1iala expresamente cuales 
serán los documentos que deban de influir en el animo del juzgador con pleno 
valor probatorio. 

II.6.2 EL SISTEMA LIBRE 

En este sistema, la apreciación de las pruebas por parte del 
juez no se encuentra sometida a ninguna regla legal, y la valoración que hace 
es de acuerdo a su criterio. 

No obstante, a pesar de que pareciese que el juez puede 
hacer lo que Je venga en gana con las pruebas en este sistema de apreciación, 
si existe un cierto freno a su actividad, ya que cuando valore las pruebas debe 
de hacerlo en forma lógica y coherente, además, en la sentencia que dicte debe 
de exponer Jos motivos de su valoración. 

11.6.111 EL SISTEMA MIXTO 

Aunado a los sistemas de apreciación de la prueba referidos 
con antelación, encontramos un tercero que es el sistema mixto en el cual el 
juez combina tanto al sistema legal. como al libre cuando estudia y determina 
que valor tiene cada prueba. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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En síntesis podemos decir que en este sistema de valoración, 
algunas pruebas son apreciadas de acuerdo a las reglas que la ley señala, y en 
otras ocasiones su valoración se confía a la apreciación particular del juez. 

Este sistema es el que precisamente adopta el Derecho 
Mexicano, y tanto el Código de procedimientos Civiles como el Código de 
Comercio en sus disposiciones facultan al juez para que valore las pruebas 
ofrecidas por las partes de acuerdo a su arbitrio, a la lógica y a la experiencia 
que posea; y por otro lado, nos indican expresamente que determinadas 
pruebas gozan de valor probatorio pleno cuando concurren en ellas los 
requisitos que la ley señala, ya sea porque el oferente los haya satisfecho o 
porque la propia prueba por su naturaleza ya las contenga. 

Sirven de apoyo para todo lo anterior, las siguientes tesis de 
jurisprudencia que son del rubro y tenór siguiente: 

"PRUEBAS, APRECIACION DE LAS, POR AUTORIDAD 
JUDICIAL- Tratá11dose de la facultad de los jueces para la 
apreclacló11 de las pruebas, la leglslació11 111exlca11a adopta el 
sistema mixto de 1•aloracicí11, pues si ble11 co11cede arbitrio 
judicial al j11l.gador, para la apreclacló11 de ciertas pruebas 
(te.Ul111011lal, pericial o pres1111tfra). ese arb//rlo 110 es absoluto, 
sl110 restri11gldo por determl11adas reglas basadas e11 los 
prl11ciplos de la lógica, de las cuales 110 debe separarse, pues al 
hacerlo, su apreciacicí11, ai111q11e 1111 l11fri11ja directamente la ley, 
si 1•illla los pri11cipi11.1· lógicos e11 que descansa, y dicha 1•lolació11 
puede dar materia al exa111e11 comti111ci1111al." 

Quima Epoca: • 
Amparo m·il direclo 4510/36. Freylag Gallardo Guillermo. 3 de marzo de 
1938. Cinco vo1os. 
Amparo adminislrall\'O direc10 3804139. "Cía. Mexicana de Phonofllm de 
Fores1", S. A. 27 de noviembre de J 940. Cinco volos. 
Amparo civil di recio 7486140. Casarín \\', Alfredo. 7 de febrero de 1941. 
Cinco \'Oto~. 
Amparo civil direclo 4312140. Moreno Ayala José, sue. de y coag. 11 de 
agos10 de 1941. Unanimidad de cualro volos. 
Amparo civil en revisión 6233140. Vicencio Juan. suc. de. 12 de enero de 
J 942. Cinco vo1m. 

NOTA: 
En los Apéndices a Jos lomos LXXVI y XCVII. Ja tesis se publica con el 
rubro: "PRUEBAS. APRECIACION DE LAS". 

En los Apéndices al Semanario Judicial de la Federación 1917-1954, 
1917-1965. 1917-1975 y 1917-1985. la tesis se publica con el ruhro: 
"PRUEBAS, APRECIACION DE LAS". 

TESlS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Instancia: Segunda Sala. Fuente: Apéndice de 1995. Epoca: Quinta Epoca. 
Tomo. VI, Parte SCJN. Tesis: 408 Página: 273. Tesis de Jurisprudencia. 

"PRUEBAS, APRECIAC/ON DE LAS. (LEG/SLAC/ON DEL 
ESTADO DE SONORA).• Tratándose de la fac11ltad de los j11eces 
para la apreciación de las pruebas, el Código de Procedimientos 
Civiles para el Estado de Sonora adopta el sistema mixto de 
1•aloración, en razón de que, por una parte, algunos medios de 
prueba (confesión judicial, documentos literales, Íllspecció11 
judicial y pres1111ciones legales) les otorga un valor tasado 
legalmente sistema de pr11eba legal o tasada y, por otro lado, a 
otros medios de prueba (dictámenes periciales, documelllos 
téc11icos, testimonios y pres1111cir111es l111111anas) los confía a la 
libre apreciación razonada del juzgador." 

SEGUNDO TRIBUNAL COLEGIADO DEL QUINTO CIRCUITO. 

Amparo directo 499/9 J. Aurelio Gallegos Gallegos. 26 de febrero de 
1992. Unanimidad de votos. Ponente: Lucio Antonio Castillo González. 
Secretaria: Silvia Marinella Covián Ramfrez. 

Amparo directo 202/90. Manano Rubio García. 12 de septiembre de 1990. 
Unanimidad de voto•. Ponente: Julio César Vázquez-Mellado. Secretario: 
Arturo Rafael Segura Madueño. 
Octava Epoca. Tomo VII-Enero. página 392. 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito. Fuente: Semanario Judicial 
de la Federación. Epoca: Octava Epoca. Tomo IX-Abril. Tesis: Página: 
591. Tesis Aislada. 

95 
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CAPITULO 111 

LAS FACULTADES DEL JUZGADOR PARA MEJOR PROVEER 

Según dijimos al inicio del Capítulo que antecede, el 
objetivo de todo proceso es alcanzar la verdad, lo que equivale a decir que en 
todo procedimiento judicial se busca alcanzar una verdad que responda 
fielmente a la realidad de los hechos que han dado origen al litigio. Sin 
embargo, para alcanzar esta verdad no basta con las pruebas aportadas por las 
partes, ya que es bastante común que cuando ha concluido el periodo 
probatorio en un procedimiento cualquiera, el juez aún tenga dudas sobre la 
verdad de los hechos controvertidos. 

El maestro Cipriano Gómez Lara, nos dice que "El derecho 
moderno mediante la institución denominada prueba para mejor proveer, ha 
envestido al juzgador de ciertas facultades que le permiten suplir la deficiente 
actuación probatoria de cualquiera de las partes, es decir, a través de esta 
facultad -continua Gómez Lara-, el juez subsana las deficiencias, los errores 
y las omisiones que en materia probatoria hayan tenido las partes. "69 

Antes de abocamos al estudio de las Facultades para Mejor 
Proveer, que es el tema del presente Capítulo de . esta Tesis Profesional, 
conviene referimos primero a la operación de apreciación que realiza el 
juzgador de los distintos medios probatorios aportados por las partes, ya que 
las referidas facultades discrecionales serán desplegadas por el juez, en el 
momento en el que se desahoga el material probatorio aportado por los 
contendientes y de que basado en su criterio, determina que para llegar al 
esclarecimiento de los hechos controvertidos es necesario el desahogo de otras 
probanzas diversas a las que presentaron los litigantes durante el 
procedimiento. 

TESIS CON 
.,., -~. ,. i i\ .. , n U"' RIGi.1N 

¡ l:!rl..LL.•1 UE l .t!i 
'"GOMEZ Lura Cipriano "Derecho Procesal Civil", Editorial Harla, México Distrito Federal 1998. Pág. 115 
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LA V ALORACION DE LAS PRUEBAS 

Luis E. Muñoz, nos dice que Ja apreciación de las pruebas 
"es la actividad intelectual que realiza el juez para determinar la fuerza 
probatoria relativa que tiene cada ""º de los medios de prueba en su 
comparación co11 los demás. Este material probatorio debe ser apreciado e11 
su conjunto -continua este autor-, ya que esta es la única manera de crear la 
certeza moral necesaria para dictar el prommciamie11to judicial 
deji11itfro. " 711 

Por su parte, Casimiro A. Varela nos dice que La Evaluación 
de la Prueba "constituye 1111 acto de trascendemal importancia dentro del 
proceso y de la etapa probatoria, dado que del resultado que se obtenga a 
través de él dependerá la suerte del juicio, es decir, a través de esta operación 
se llega a la condena o a la absolución del acusado en todo proceso 
judicial. 71

" 

En op1mon de Couture, -nos sigue diciendo Casimiro 
Varela-, "en la valoración de la prueba ya 110 se trata de saber que es en si 
misma la prueba, ni sobre que debe recaer, 11i por quien o como debe ser 
producida. Se trata de se1ialar, con fa mayor exactitud posible, como gravitan 
y que influencia ejercen los divei·sos medios de prueba sobre la decisión que 
el juzgador debe de expedir." 

Ahora que ya hemos visto que es y en que consiste la 
evaluación o valoración de las probanzas aportadas por las partes, podemos 
afirmar que las Facultades para Mejor Proveer obedecen a la necesidad 
por parte del órgano jurisdiccional de llegar al esclarecimiento de la 
\'crdad, que como vimos en el inicio de este Tercer Capítulo, es el objetivo 
perseguido por todo proceso judicial. 

70 Luis E. Muñoz. Obra citada. Pág. 406 
71 Ca>imiro A. \'arela. Obra citada. Pág. 87 

TESIS CON 
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Sirven de apoyo para Jo anterior en lo conducente, las 
siguientes tesis de jurisprudencia que son del rubro y tenor siguiente: 

"PRUEBAS PARA MEJOR PROVEER, LIMITACIONES 
(LEGISl.J\C/ON DEL EST,WO DE JALISCO).· Lns di/iee11cias 
nara meior prm·eer son aquellos actos de i11str11cció11 rea/i;ados nor 
nropia iniciatfro del óreano j11ristlicdo11nl conforme a sus 
e.rclwii\•as facultades. con el ohietn cll• aue dicho órgano nueda 
formar Ju nronia com•icción sohre la matt•ria del litigio. cuya 
f1111da111e11tació11 desccm.w e11 los artículos 74 y 284 del E11j11icit111te 
Cil'il jalisciense; esto es, que cuando el juez al examinar tamo la 
acción como las excepciones hecluu \'C1ler por las partes y las 
pruebas aportadas por éstas, llegare a estimar que no está 
perfectamellle esclarecida la 1•erclad sobre heclws pertinentes, 
influyentes o cmu•enientes para la decisMn del negocio, podrá 
decretar diligencias para mejor prrll'eer a fin de determinar sobre 
los derechos cuestio11ados; pero sin que t'.rns diligencias 
co11sti111ya11 propiamente la pretensión de una dl' las partes, o que 
co11 las mismas se rc•mcdió el dc•scuido de ww de ellas; pues es 
ine.\·acto que el juc: sin ni11g1111a limitación cJté fi1cultado conforme 
a los artfculos ames im·occu/oJ para decretar pruebas para mejor 
pro\·ee1·, toda \•e: que dichos preceptos determinan co11crctamet11e 
emites son esas dilige11ciaJ de que se puedan \'alcr jueces y 
trib1111alcs, para esclarecer el derecho de las partes, lo que implica. 
itu/udable111c111c, li111itacio11cs t1 las ft1cul1t1des de que goza sobre ese 
particular el órgano j11risdiccio11al." 

PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO DEL TERCER CIRCUITO 

Amparo directo 329178. Guillenno R. Mendoza Sauza. 8 de noviembre de 
1978. Unanimidad de votm. Ponente: J. Espiridión González Mejía. 

Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito. Fuente: Semanario Judicial de 
la Federación. Epoca: Séptima Epoca. Volumen 115-120 Sextu Parte. Tesis: 
Página: 137. Tesis Ai•lada. 

Qui111a Epoca 
l11sta11cia: Primera Sala 
Fueme: Srmanario Judicial de la Federación 
Tomo: XX\' 
Página: 19.18 

"DILIGENCIAS PARA MEJOR PROVEER. Como su nombre lo 
indica, responden a la necesidad q11e los Jueces y trib1111ales 
tet1gan para completar s11 juicio de probanzas que, omitidas por las 
partes. sean indispensables en co11ccpto de aquéllos; por w1110, lt1 
negatim a dictarlt1s, no constituye 1111a violación subsw11cit1I del 
procedimiento. 

Amparo civil directo 20121. Vázquez Juan C. 11 de abril de 1929. 
Unanimidad de cuatro votos. La publicación no menciona el nombre del 
ponente. 

TESIS CON 
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Antes de continuar con el primer apartado de este Tercer 
Capítulo, debemos decir que la apreciación de las pruebas por parte del juez 
no se limita únicamente al análisis de las pruebas, ya que también implica una 
revisión de las decisiones adoptadas en las anteriores fases del procedimiento, 
pues en la sentencia, que es el momento en que se materializa la apreciación 
de los medios probatorios, el juzgador puede separarse de tales decisiones y 
negarle valor probatorio a un medio admitido y desahogado. 

En síntesis tenemos que, la apreciación de las pruebas 
representa el momento culminante de la actividad probatoria, ya que es en esta 
etapa en la que se determina si el esfuerzo, el trabajo, el dinero y el tiempo 
invertido en la etapa de ofrecimiento y desahogo de éstas, han sido o no 
provechosos, y es también hasta ese momento que sabemos si la o las pruebas 
han cumplido o no con el fin al que estaban destinadas: llevarle convicción al 
juez. Además de lo anterior, la importancia de esta valoración estriba en el 
hecho de que una apreciación correcta o incorrecta por parte del juez de las 
pruebas aportadas al proceso, hace que exista o no, armonía entre la sentencia 
y la justicia. 

Para concluir el preámbulo de este Tercer Capítulo, diremos 
que la apreciación o valoración de las pruebas la realiza el Juzgador a través 
del Sistema Legal o Tasado, el Sistema Libre o el Sistema Mixto, los cuales ya 
fueron abordados en el Capitulo II del presente trabajo de investigación en el 
punto 11.6, por lo que me remito a dicho apartado para su análisis. 

De lo vertido hasta el momento podemos concluir lo 
siguiente: 

1.- Las Facultades para Mejor Proveer tienen su razón de ser 
en la incertidumbre que se presenta en el ánimo del juzgador sobre la 
existencia o inexistencia de los hechos alegados por las partes, aún y cuando 
ya se han desahogado las pruebas aportadas por éstas para demostrar los 
mismos. 

2.- Ante la incertidumbre referida, el Juez del conocimiento 
puede ordenar el desahogo de las pruebas que considere pertinentes para 
difuminar esa duda. 

TESIS CON 
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3.- La posibilidad que tiene el Juez de aportar pruebas al 
procedimiento, tiene un carácter complementario respecto a la carga de ~a 
prueba que pesa sobre las partes, pero no puede sustituir la obligación de las 
mismas de prqbar sus afirmaciones. 

. 4.-· En la practica de estas diligencias el juez obrará como 
estime procedente .para .obtener el mejor resultado de ellas, pero no debe 
lesionar el derecho · de las partes y debe procurar su igualdad en todo 
mo!11ento. 

~·C:.T~ (\o· Jl\1 l r.1vL.1 ~..... l'~ 

FALLh DE ORIGEN 



101 

111.1 EN QUE CONSISTEN LAS FACULTADES PARA 
MEJOR PROVEER 

Para poder determinar el contenido y alcance de las 
Facultades Para Mejor Proveer, tenemos que entender plenamente el concepto 
o significado de éstas; así tenemos que Rafael De Pina y José Castillo 
Larrañaga las definen como "la potestad q11e el j11zgador p11ede ejercer o izo, 
seg!Ín su libre arbitrio y en virt11d de la cual pueden acordar, cuando el 
proceso 110 se halla 111ás q11e pendiente de se11tencia, la practica de 
determinadas diligencias de prueba. "72 

Couture sostiene, -nos dicen De Pina y Castillo Larrañaga
que las Diligencias para Mejor Proveer "son aq11ellas medidas probatorias 
que el juez puede . disponer por propia iniciativa, y que se encuentran 
destinadas a mejorar las· condiciones de información requeridas p .. •r la 
se11te11cia. "73 

Para el procesalista español Jaime Guasp, las Diligencias 
para Mejor Proveer son "aquellos actos de instr11cció11 realizados por 
iniciatil'a del órgano jurisdiccional, para que éste pueda fomiar su propia 
convicción sobre la materia del pleito. " 7~ 

Sobre el particular; Luis E. Muñoz nos dice que, "la 
generalidad de las leyes procesales admiten en mayor o menor medida q11e el 
111merial probatorio incorporado al proceso por los litigames, sea 
co111pleme11tado o integrado por la propia iniciativa del órgano j11risdiccional. 
La justificación de esta facultad -continua este autor- reside en la necesidad 
de que la norma individ11a/ con que culmina el proceso sea una norma justa. " 

" Rafael de Pina y José Castillo Larrailaga. "Instituciones de Derecho Procesal Civil", Editorial Porrúa. :?3' 
Edicicin, México Distrito Federal 1997, Pág.315. 

''Rafael de Pina)' José Castillo Larrañaga, Obra citada. Pág. 315. 
" Cario; Arellano Garcia. "Derecho Procesal Civil", Editorial Porrúa, 8' Edición. México Distrito Federo! 
:?000 
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En síntesis, este autor nos dice que "las medidas para mejor 
proveer tendientes a esclarecer la verdad de los hechos, deben ser 
ejercitadas dentro de los limites que imponen las reglas del proceso, por lo 
que no pueden ser admitidas cuando sustituyen la carga de la prueba que la 
misma ley les impone a las partes, y rn finalidad estriba en despejar las 
dudas con que eventualmente pueda tropezar el juzgador al apreciar el 
material probatorio allegado al proceso por las partes." Luego entonces, -
continua este autor-, los poderes de iniciativa probatoria de que goza el juez 
no implican en lo absoluto o al menos así debe serlo, una derogación del 
procedimiento dispositivo que rige el procedimiento civil y mercantil, ya que 
la carga de la prueba sigue recayendo sobre las partes para que acrediten ante 
el Juez los hechos constitutivos de su acción o los impeditivos o extintivos que 
hagan procedentes las excepciones opuestas, son por el contrario, una 
actfridad complementaria con re~pecto a la dicha carga que pesa sobre los 
contendientes. 15 

Por su parte, Aniceto Alcalá Zamora y Castillo, en su Clínica 
Procesal, nos dice que las Facultades para Mejor Proveer es la rubrica bajo la 
que usualmente sigue designándose a la potestad conferida al juez por el 
artículo 279 del Código Procesal Civil. 76

, precepto legal al cual nos 
referiremos cuando abordemos el estudio de las medidas discrecionales en 
comento, en el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación también ha 
definido a las Facultades para Mejor Proveer, y lo hace refiriéndose a dichas 
facultades como aquellos actos de instrucción realizados por propia 
iniciath•a del órgano jurisdiccional conforme a sus exclusivas facultades, 
con el objeto de que dicho órgano pueda formar su propia colll'icción sobre 
la materia tlel litigio. 

"l.u" E. Muñoz. Obrn citada. Pá~. 405. 
"' ZAMORA Y Castillo Niceto Alcalá. "Clínica Procesal", Editorial Porr · 
l';ig. 357 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

. 5, 



103 

Lo anterior lo encontramos plasmado claramente en los 
criterios jurisprudenciales transcritos con antelación, así como en las tesis de 
jurisprudencia que a continuación se transcriben: 

"PRUEBAS Pt\R,t MEJOR PROl'EER. El art(c11/o 279 del Código 
de Procedimie11tos Civiles del Dl.~lrito Federal, /ac11/ta a los 
trib1111a/es para decretar, e11 todo tiempo, sea c11a/ /11ere la 
11a111raleza del negocio, la práctica o a111pliació11 de c11alq11ier 
dilige11cit1 probatoria, siempre q11e sea co11d11ce11te para el 
co11ocimie11to de lt1 verdat/ sobre los p1111to" c11esti1111ados: debiendo 
abrt1r el Juc:. como estime procedente, para obtc11cr el mejor 
resultado, s111 le.üonar el derecho de las partes, oyéndolas y 
proc11ra11do en todo JU igualdad. Por tanto, si la autoridatl 
respo11.mb/e estimó necesaria, para 11/l'jor prm·eer, la prcíctica de una 
p_rueba /J<.'ricial, que la /1t.•,·c1ra al esclan•cimic11to de la \'crdad sobre 
/oJ ht•clws cueJtionados y procuró mw1tt•ner en iRualdad o las partes, 
Cll co11cedcrll'S los mi.wws dereclws para que intcninicrcm en la 
diligencia rcspectfra. es indudable que dicha autoridad se ajustó a lo 
dispuesto en la h.iy, sin que impone que la práctica de esa prueba 
pericial, hubiera t('tlicla lugar fuera del término probatorio, ya que el 
artículo 279 mencimuulo. awori:.a a los tribu11all's para decrt•wr esa 
e/cu,• de clilige11cia.\ en tocio tiempo, sea cual fuere la 1wt1,,-ole:a del 
negocio.- y tampoco obsw para llegar a la co11c/11sió11 a11terior, que en 
primera i11sw11cin la parte acwra hubiera propuesto esa prueba y que 
ésta 110 se completara por cau.ms imputablL's a la misma parte, toda 
1•e: que el poder del }11:.~ador para per/eccio11ar el material de 
co11ocimie11to, 110 ¡nulo 111e1w.ffalmrse por la circ1111sta11cin apwucula." 

Amparo cil·il din.·c10 743/./0. Durán José Piedad y coagrw·iado.s. 28 de 
agoslo dC' 19./2. Unanimidad dt• cinco 1·010.s. la p11blicarió11110 menciona 
rl nombre del pnnrmr. 

"l'RVE8'\S l'AR,\ MEJOR l'ROl'EER )' DILIGENCIAS DE 
AMl'UACION DE f...tS l'A RENDJD,tS (LEG/SLAC/ON DEL 
DISTRITO }' TERRITORIOS FEDERALES) ,. Ltis pruebt1s pam 
mejor pro1·eer pueden ser dccreradas por el ju:gador y rambién 
ampliarse las rene/idas, de acuerdo con los art(culos 278 y 279 del 
Ctldigo de Procedimielllo.f Civiles, que si bien 110 obligan al }11::.gador 
a qtu .. • .'f(' clecn•ten prm'bcu para mejor prm·et•r y se amplíen las 
rendidas, si /ac11/t1111 para al/egar.w elementos a ji11 de cmwcer la 
1•erd11d sobre lo.~ p1111to.~ e11 co/l/rtH'er"ia y tomarlos e11 cue/l/a; pues 
no podría j('r otro el objeto di• e.HU pruebas y diligencias. 

Amparo directo 5005/56. Antonio Wong Lec. ~ de ma)'o de 1957. 
Unanimidad de C'in"·o votos. Ponente: Vicente Santos GuaJanJo. 

"DILIGENCIAS l'tlRtl MEJOR PROVEER. Como su 110111/lrc lo 
indica, rcspo1u/en a la necesidad que los Jueces y trib1111a/cs tengan 
para complcrar s11 juicio de prob11n:11s que, omiridas por las partes. 



set111 i11dispe11sab/es e11 concepto de aquellos; por ta11to, la 11egati1•a a 
dictarlas, 110 co11stit11ye 1111a 1•io/ació11 s11bsta11cia/ del procedi111ie11to. 

Amparo civil directo 20/21. Vázquez Juan C, 11 de abril de 1929. 
Unanimidad de cuatro votos. La publicación no menciona el nombre del 
ponente. 

"DILIGENCIAS PARA MEJOR PROVEER. (LEGISLACION DE 
SINALOA).· Co11forme al artículo 214 del Código de Procedimiemos 
CM/es ele/ Si11t1/oa, los jueces y tribu11ales tie11e11 la potestad de 
decretar di/ige11cias para mejorar prtl\'eer, pero el juzgador sólo 
puede usar e.rn facultad para ilustrar .rn criterio o para aclarar 
algtí11 pu11to dudoso que prm•e11ga de las mismas pruebas re11didas 
por las partes; ele 111a11era que si el litiga/lle 110 cuida de probar los 
hechos e11 que se basa su derecho, el jue: o tribuna/ no est<Í facultado 
para decretar pt'ol'idencias para mejor proveer, c¡ue \•engau a 
co11stit11ir la 1í11ica prueba que pudo aducir el imeresado." 

TOMO XLVII. Pág. 4542. G. Vda. de Petrie Manuela. Suc. de.- 18 de marzo 
de 1936. 
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En el mismo orden de ideas se pronuncia el maestro Rafael de 
Pina, cuando nos dice que "el objeto de las diligencias para mejor proveer lo 
cons1ituyen los hechos acerca de los cuales ya se ha practicado la prueba 
propuesta por las partes y que por cualquier circunstancia, el juez no los 
considera suficie11te111ente esclarecidos, reiterando en consecuencia, su 
actividad en el sentido de investigar/os de nuevo, con aquellos medios que la 
ley con carácter excepciona/, le confiere, en busca de un resultado más 
favorable. "77 

Para concluir este apartado en el que nos hemos referido al 
concepto de las Facultades para Mejor Proveer, me parece importante hacer 
mención de los tres puntos de vista desde los que sostiene el destacado 
procesalista José Becerra Bautista, que se pueden observar a las Medidas 
Discrecionales que nos ocupan. Estos puntos de vista son los siguientes: 78 

" Rafael de Pina. Obra citada Pág. 260 
"Jo;é Becerro Bautista. Obra citada, Pág. 99-100. TESIS CON 
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1.- Un primer punto de vista, nos dice el autor en comento, 
sostiene que Ja administración de justicia en los asuntos privados procede 
solamente a instancia de parte y en correlación a Ja misma, pues el poder 
judicial no tiene iniciativa. Por tanto, continua el maestro Becerra Bautista, si 
por error, omisión u otra causa, alguna de las partes dejare de probar, el juez 
no puede corregir esos errores u omisiones. 

2.- En contraposición al anterior punto de vista, se afirma, 
dice Becen·a Bautista, que el juez tiene facultades para decretar pruebas 
cuando su conciencia de juzgador Jo obliga a investigar la verdad de Jos 
hechos por la deficiencia de las pruebas aportadas por cualquiera de las partes 
y como no podría resolver con esta duda de conciencia, es que puede decretar 
aquellas pruebas que estime necesarias. 

3.- El tercer punto de vista al que alude el procesalista al que 
nos venimos refiriendo, nos dice que hay una teoría intem1edia entre las 
anteriores, en Ja que se ha establecido que si bien es cierto que las partes 
tienen a su cargo el ofrecimiento y rendición de pruebas, también Jo es que Jos 
tribunales pueden ordenar Ja práctica de diligencias en aquellos casos en que 
Ja ley Jos faculte expresamente. 

Con lo vertido hasta el momento ya podemos decir que las 
facultades a que nos venimos refiriendo consisten en la posibilidad que tiene 
el juez por así establecerlo la le~· procesal, de obtener más pruebas para 
satisfacer a plenitud las dudas c1ue pudiera tener sobre la verdad de los 
hechos c1ue se le plantean en un procedimiento judicial. 

TESIS CON 
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111.2 LAS FACULTADES PARA MEJOR PROVEER EN 
EL CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES PARA EL DISTRITO 
FEDERAL. 

Ya vimos que al Juzgador le compete desempeñar una 
función de director de cada una de las fases del proceso, incluida aquella que 
esta destinada a allegarse de los elementos de conocimiento de los hechos, 
pero cabe preguntarnos ¿cuál es el momento en el que el Juez inicia su 
participación en el proceso?, el ilustre procesalista Carlos Arellano García en 
su obra Derecho Procesal Civil,79 nos dice que el Código de Procedimientos 
Civiles para el Distrito Federal nos da la respuesta en el texto del artículo 60. 
que establece que: 

"ARTICULO 60.- los jueces y magistrados a quienes corresponda 
. recibinín por si mismos ills dec/ar<1ciones y presidirán todos los CICios 
de prueba bajo su más estricta y personal responsabilidad." 

Del precepto transcrito con antelación, nos dice el maestro 
Carlos Arellano García, se desprende que el Juzgador inicia su participación 
en la etapa probatoria, en el momento en que recibe las pruebas ofrecidas por 
las partes. 

Además de señalar el inicio de la intervención del juez en la 
etapa probatoria, el artículo en comento señala que es obligación del Juez el 
presidir todos los actos de prueba, entendiéndose por tales al ofrecimiento y al 
desahogo de los distintos medios probatorios aportados por los contendientes. 
Sin embargo. en la practica este artículo no se observa ya que como dice el 
procesalista Raúl Benito Hernández Fuentes, "excepcionalmente los jueces y 
magistrados presiden los actos de prueba, puesto que solamente se limitan a 
.firmar las actas que para tal efecto se levantan, en las que el Secretario de 
Arnerdos da fe de dichos actos. 80 

'" ARELLANO García Carlos. "Derecho Procesal Civil", Editorial Porrúa, México Distrito Federal, 6' 
Edición. 1998. J>;í~.224 y 225 

"' llERNÁNDEZ Fu.ente' Raúl Benito. "Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal", Editorial 
C:irdcna>. Primera Edici1\n, f\léxico Distrito Federnl 1998, P:íg. 70 
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En segundo término, continua Carlos Arellano García, el 
juzgador es el órgano que toma la decisión de apertura del proceso de prueba, 
según las facultades discrecionales que al respecto le confiere el artículo 277 
del Código adjetivo Civil, que es del tenor siguiente: 

"1\RTICULO 277.· El jue~ mandará recibir el pleito a prueba en el 
casó de que los litiga111es lo hayan solicitado o de que él la estime 
necesaria ... " 

En tercer lugar, nos dice Arellano, en mater~a probatoria 
existe un dispositivo de gran alcance que dota al juzgador• de las facultades 
investigatorias de la verdad, este artículo del cual nos habla el autor en 
comento, es el artículo 278, que nos dice que: 

"ARTICULO 278.· Para conocer la l'erdad sobre los puntos 
co111rm•ertidos puede el }11~gac/or mlerse de cualquier persona, sea 
parte a tercero, y c/e cualquier cosa o documelllo, ya sea que 
pcrte11e:.ca a las partes o a 1111 tercero,· sin nuís limítación que las 
pruebt1s no estt!11 prollibidt1s por la ley 11i sean contrarias a lt1 moral." 

El precepto transcrito con antelación, otorga al juzgador la 
facultad de ofrecer pruebas para el conocimiento de la verdad histórica de los 
hechos controvertidos, más ello no implica nos dice Raúl Benito Hemández 
Fuentes, que el Juez tenga la obligación de hacer uso de esas facultades 
ciiando las partes sean omisas en ofrecer pruebas para demostrar sus 
C{fir111acio11es, puesto que a ellas les corresponde acreditar los hechos en que 
funden sus respectivas pretensiones. 

La postura de Benito Hemández Fuentes se refiere sin duda 
a la Carga Probaíoria que pesa sobre las partes y que se encuentra contenida 
en el artículo 281 de!Código Procesal Civil que establece lo siguiente: 

"ARTICULO 281.· Las pt1rtes asu111/rcí11 la ct1rga ele la pruebt1 de los 
llecllos co11stitutil·os de sus prete11sio11es. " 

TI~SIS CON 
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Luego entonces, es claro que el artículo 278 no puede 
relevar a las partes de una obligación que les impone el artículo 281, por lo 
que a pesar de que aquel artículo faculta al juez para allegarse'elementos de 
prueba a través de los cuales pueda conocer la verdad de los hechos 
controvertidos por los litigantes, ello no significa que en caso de que alguna 
de las partes no halla ofrecido prueba alguna, deba esperar que el Juzgador 
supla su omisión haciendo uso de las facultades que le confiere el multicitado 
artículo 278 del Código adjetivo Civil. 

Sirve de apoyo para lo anterior en lo conducente, la 
siguiente tesis de jurisprudencia que es del rubro y tenor siguiente: 

"l'RUEBAS, FACULTAD DEL JUZG11DOR PAR1t EL 
DESAllOGO DE LAS.- Si bie11 es cierto que los artículos 278 y 279 
del Código de Procedi111ie11tos CM/es dispo11e11 que: "para co11ocer la 
1•erdcu/ sobre los p11111os co11trmwtidos p11ecle el juzgador l'llh•rse de 
cualquier pl·rsmw, sea parte o tercero y de cualquier cusa o 
tlocumelllo ... ", y que "los trib1111ales podrán tiecretar en todo tiempo 
sea cual fuere la naturale:.a del negocio, Ja prcíctka o amphación de 
cualquier diligencia probatoria, siempre que sea co11duce11te ¡mrc1 el 
co11oci111ie1110 de la 1·crdad ... ", también es cieno que la facultad que 
co11jiere11 al juzgador dichos preceptos es potestatil'll, desde el 
11wme11to en que se uti/1:w1 los términos "puedt•" y ''podrtí11"; esto es, 
tlepe11de de que d )11:.gador cfr.\t't' hacer uso dt• esa faculuu/ qut• la lt!y 
le coufien• al respecto: queda a su critt.'rio tieh.'rminar Ji se desahoga 
o 110 determinada prueba: si• trata p11es de 1111a mera fac11/tatl del 
juzgador, 1w tle u11a obligacirí11, p11esto q11e la carga de la prueba 
rorresp1111de a lt1.1 panes, ya que el anfc11/o 28/ del citaclt> C.Wigo 
/'roce.mi pre1•ie11e que: "el actor debe probar lo.1· /tecitos 
cc111stit11tfros de .m acción y el reo los de sus excepcio11es ". 

Amparo directo 32-IOnJ. Alrnro, Susana y Leonclo Enciso Robles. 29 de 
julio de 1974. S mios. Ponente: .J, Ramón l'alaclos Vargas. 

Para finalizar, Carlos Arellano nos dice que en materia 
probatoria existe un dispositivo que es el que le otorga al juez las facultades 
investigatorias de la verdad; se refiere este autor al artículo 279 del Código de 
Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, el cual en conjunto con el 
artículo 278 son los que contienen las Facultades Discrecionales del Juez 
para mejor proveer. Este artículo establece que: 

--T--"'.E S~lS:-:C~O N::-;-1 ---4i 
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"ARTICULO 279.- Los tribunales podr<i11 decretar e11 todo tiempo, 
sea cual fuere la 11aturnle~a del negocio, la practica o a111p/iació11 de 
cualquier diligencia probatoria. siempre que sea conducente para el 
conocimiento de la 1·erc/ad sobre los ¡nmtos c11estio11ados. E11 la 
práctica de estas diligencias, el jue:. obrarci como estime proccdellte 
pt11·a obtener el conocimie1110 de ellas, si11 lesionar el derecho de las 
parteJ, oyéndolas y proc11nmdo e111odo su igualdad." 
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De lo vertido hasta el momento ya queda claro que los 
artículos 278 y 279 del Código de Procedimientos Civiles son los que otorgan 
las Facultades a los Juzgadores para Mejor Proveer en la Materia Civil, pues a 
través de sus disposiciones establecen la posibilidad de que el juez pueda 
valerse o servirse de cualquier persona y de cualquier cosa material para 
lograr los fines probatorios del proceso, tal y como lo han interpretado 
nuestros más altos Tribunales en las tesis de jurisprudencia que se transcriben 
a continuación: 

"l'RUEBAS PARr\ MEJOR PROVEER.- Lm art(cu/os 278 y 279 
del Código de /'rocedi111ie11tos CM/e.~ del Distrito Federal, dan gran 
amplitud al jnzgador para decretar diligencias para mejor prm•eer; y 
la Tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia ha reconocido la 
jác11ltacl discrecio11al de que go:.a el Jue:., para decretar tales 
dilige11cias. :wptu•sto t¡ue lw 111w11e11ido que la sola lectura de los 
citado.\ preceptos, indica que el ju:.gador sólo está impedido para 
mandar practicar diligencias proliihidas por la ley o contrarias a la 
moral. Por lo talllo, si t'I Jut.•:. estima que las prueba.'i testimoniales y 
conft.'jiollale.\ ofrecidas t.'11 tiempo y 110 desalwKadaJ oportwwmelltt.', 
c01u/11citm al co11ocimie11to de la \'erdad, por lo cual ordenó la 
pnictica de dicluu pruebas. e11 calidad de para mejor proveer, 
ar10yci11dose ,.,, el mencionado artículo 279, 110 puede decirse que con 
tal proceder haya iltfri11gido estt.• precepto." 

Amparn civil directo 981-l:!. L<1gunei.. Mano Rolando. 22 de mar7o de l<J-l5. 
Unanimidad de cuatro \OIO!'I. Au!">cnte: ll1lano Medmu. Ponente: Emilio Pardo 
A•pc. 

"l'RUE/lt\S l'tlRA MEJOR l'ROl'EER. La.• (t1c11/tad1•I c1J11cet!ititH 
al ju;r:tulor por el artículo 2 78 del Cútlir:o dt• Proct•dimit•1110.\· Cfrilt•.\·, 
''Í.(!t'lltt• t'll t•I /Ji.'itrito 1· Tt•rritorio.\· Fedt•ralt•.\, para ~·afrr.H' tle 
c1u1ft111Íl'rt1 pt•r.Hma .. H!a part1.• o tt•rct•ro. }' de c11alquit•rt1 rosa o 
dfJClllllt111to l'Cl .H'a t11u· m•rtt•tu•;ca a ltH partt•.\· o a 1111 tt•n·1.•ro .. \Íll mús 
limitació11 que la de que /cu prueba.\ 110 cstó1 prohibida.\ por la ley ni 
sean colllraria.\ a la moral. reJpmule a w1 si.Hcma 11uc\·o en d 
procedimil'llto y ,.,, Ja.\ prut•ba.\. En tfl'Cto, ya 110 .H' trata de 1111 

.\i.Ht•ma rigulo .\obre rcm/inón dl' prueba.\', fuera de cuyus límite.\ el 



Juez 110 podía apartarse, si110 de 1111 sis1e111a 111ix10: el de las pruebas 
aportadas por las partes y el de la fac11//ad discrecio11al de los 
trib1111ales para l'a/erse, e11 la i111•estigació11 de los p1111tos 
c11estio11ados, de los medios probatorios q11e estimen co11d11ce111es; 
pero esa fac11/uu/ 1ie11e su limiwción e11 el mismo art(c11/o :ns. en el 
se111ido de que /as pmebas 110 es1é11 prohibidas por la ley, 11i sean 
contrarias a la moral; y d artículo 279 c011tic•11e igualmente una 
limitació11 a la facultad eswblecida en el artículo anterior, en cmmto 
el mismo estoblece que t.'11 la prtíctica de las tliligencias probatoria.\·, 
el Juc:. 110 podrti lesionar el chireclw ele las partes, a las <JIU! debc•ui 
oír y procurar e11 10do su igualdad. Por aira parte, el artículo 99 del 
orde11m11iellfo citado, estahh•ce q1u• 110 se admitirlÍ doc11me1110 alguno 
cfrspués de la citación para JCtlft.•11cia, en los juicios escriws, o 
durante la ce/e/Jració11 de la a11die11cia de pruebas y ulegatos, en los 
juicios corresp01u/ic•11te!., y que el Jue:. repelará de oficio los <JUL' .H! 
preJente, 11u11u/mulo deroherlo.\ a la parte, sin ulu•rior rccur.w; y e.rto 
~·e L'IJlendc!rci sin pc.•1:i11icio de.• la fáculrad que tienen los tribunales de 
in\·estigar la \·erdad sobre /o!1 pu11to.'i co11trm·c•rt1doJ, de acuc.•rdo con 
las regla.'i gencrah•J lÍL' la prueba; y el articulo 100 determina, que de 
todo docwn<'llfo que se /Jl't'Jellte dcJpués del término ele pn1l•ba, .H' 

dani Ira.dado a la º'"' parte, para que, clc11t10 del terct•r dia. 
/'.lanijicstc lo que a JU derL'clw com·enga; clt• manera que ,.¡artículo 
278 ro11Cl'tit• 1111a farultml limitmla. 111u• 110 lll'1!ll a lL'lll'r amplit11cl 
ta11 gra11tfti. qm• H' /rtu/11;,ca l'll pntfrr arbitrario para llfll'rar 
,\'Íttwrio11l'.\' nroct'.'iah•.'i. ,\'ÍllO lllU' tft>he eit'rl'ilar.\t' ha.\"/a a11/t1

.\' clt• 
prrm1111cit1r sentencia defi11itfra. porqlll' 1.•I arliculo 279 1.•.\'fah/ere {/lll' 

lw• trib1uwlt•.\· podrti11 tlecrrtar t'll todo tit·mpo. lll prcictica o 
amplillciti11 tft• c1111/q11it•r11 tlilige11cia probatoria. ort•11do a la.\· parte.\·, 
)' .'ii t'll la H'J11í•11cit1 111i.Htlll H' mc11u/a11 rt•cihir pr11eba.\· para meior 
prm•t•er, hahrá imposibilidad 11uuerial ele t'.\cuclwr a la.\· propias 
fJCll'IL'S." 

Amparo cl\'ll d1recto 3836/~0. Succ>1ón de Gabriel S11ler. ú de agosto de 
19-' 1. M01yorfa de trc!t voto.!! de lo,1, l'IUdadano.!i Ministros Fchpc de Jesús Tena. 
N1céforo Guerrero)' prcs1dcntc ll1lano Medina. La publicación no menciona 
el nomhrc del ponente 
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Para dejar más en claro que es en lo que pueden los jueces 
decretar medidas Para Mejor Proveer, debemos hablar de algunos artículos 
del Código de la Materia, tales como el 288, el 318, el 333 y el 366, pues 
éstos selialan claramente respecto de que se pueden desplegar las medidas 
discrecionales que establecen los artículos 278 y 279. 

Así tenemos que: 

",tRT/CULO 288.· los terceros esui11 oblig<1dos e11 todo tiempo, a 
pres1w· a11.rilio " los 1rib1111ales e11 l<1 m•erig11ació11 de la \'erdcu/. E:11 
co11sec11e11ci<1, debe11 si11 demora, exllibir doc11111e11tos y cosas q11e 
lt•11ga11 e11 su poder, c1u11uln para dio fiu•ren req1u•ridos. 

--------·-------·----------··--------·--· 



úis trib1111ales tie11e11 la fac11ltad y el deber de compeler a terceros, 
por los apremios más eficaces, para q11e c11mpla11 co11 está 
obligació11; ... 
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En este artículo, las Facultades para Mejor Proveer permiten 
al jue)\ compeler a los terceros sin que medie petición de parte, a exhibir 
documentos y cosas que tengan en su poder, cuando él tenga la certeza de que 
esas cosas y esos documentos pueden coadyuvar para resolver la controversia 
sometida a su competencia. 

Por su parte, el artículo 318 del Código adjetivo Civil nos 
habla de que durante el desahogo de la Prueba Confesional, el juez puede 
interrogar libremente a las partes para llegar al conocimiento de la verdad. Es 
decir, al igual que el artículo 288 referido con antelación, el precepto que 
ahora nos ocupa, dota al juez de amplia libertad para obligar a las partes a 
contestar las preguntas que él les formule cuando crea que éstas son 
necesarias para ayudarle a resolver Ja controversia sometida a su 
consideración. 

El artículo 318, establece que: 

"ARTICULO 318.· Absueltas las posiciones, el absofre111e tiene 
derecho ti su 1•e: a for111ularlt1s e11 el t1cto al t1rtic11la111e. si hubiere 
asistido. El 1rib1111al p11ede libreme111e illlerrogar a las pt1rtes .wbre 
los heclws y circ11mta11cim q11e sea11 co11d11ce11tes a la al'erig11ació11 
de la 1•erdad." 

Además de los dos artículos referidos, existe otro más en 
Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal que es el 333; este 
precepto otorga al juez ciertas Facultades que junto con las que le provee el 
279, hacen que pueda resolver las controversias con la mayor justicia posible. 

Este artículo señala que: 
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"ARTICULO 333.- Los instrumentos plÍblicos que hayan \'enido al 
pleito sin ciwció11 comraria, st• tendrtin por legítimos y eficaces .mfro 
que se impugnaré cxpresamellle su autemicidad o exactillld por la 
parte a quien perjudiquen. En este caso, se decrewrá el cotejo con los 
protocolos y arclrfros. que se practicard por el Secretario, 
constituyéndose, al efecto, en el archÍl'o o local dond<' se halle la 
matri:., a presencia <le las partes, si co11curriero11, a cuyo fin se 
selic1/ará pre1•íw11e1Jte el día y la llora, .mfro que el juez. lo decretare 
e11 prese11cia de los litiga/l/es o se hiciere en el acto de la audiencia de 
prnebas. 

También podrá hacerlo el j11ez por si mismo c11a11do lo estime 
co1n•e11ie11tc." 
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Es decir, haciendo uso de la facultad que le confiere el 
último párrafo del artículo en comento, tenemos que el juzgador puede 
decretar sin que lo haya pedido alguna de las partes y sin que se viole la 
Carga Probatoria contenida en el artículo 281 del Código de la materia, 
el cotejo de Documentos Públicos exhibidos por los contendientes, con los 
originales que obren en archivos y .protocolos. Lo anterior con el fin de 
despejar al máximo las dudas que tenga sobre el valor probatorio de estos 
documentos. 

Un artículo más del Código adjetivo Civil, que establece 
también la posibilidad de que el Juez actuando libremente se allegue de 
elementos que le permitan resolver la controversia planteada, es el 366 que lo 
faculta para realizar las preguntas que considere pertinentes respecto de la litis 
controve11ida a los testigos y a las partes. Este artículo es del tenor siguiente: 

"ARTICULO 366.· El trib1111al tendrá la más amplia facultad para 
ltacer a los testigos y a las partes las preg1111ta.( q11e estime 
c1111d11ce11tes a la i111•estigació11 de la 1•erdad respecto a los p1111t11s 
co11trol1ertidos." 

Es decir, una vez que el juez tiene ante su presencia a 
quienes se suponen participaron en los hechos controvertidos y a quienes los 
presenciaron, puede hacerles las preguntas que crea convenientes ya sea para 
conocer la verdad de los hechos controvertidos o para verificar la autenticidad 
de lo declarado por el actor, por el demandado o por otro testigo. 
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Retomando el análisis del artículo 279 del Código procesal 
de la materia, tenemos que al referirnos con antelación a éste, el maestro 
Carlos Arellano García, nos dijó que es un dispositivo de gran alcance que 
dota al juzgador de facultades investigatorias de la verdad y que además 
lo faculta para ofrecer pruebas para el conocimiento de la verdad 
histórica de los hechos controvertidos 

En el mismo sentido se pronuncia Raúl Benito Hernández 
Fuentes. cuando nos dice que el multicitado artículo 279, otorga al juzgador 
la facultad ele ofrecer pruebas para el conocimiento ele la verdad 
histórica de los hechos controvertidos. 

De las op1111ones de los procesalistas referidos con 
antelación así como de una interpretación realizada al multireferido artículo 
279 del Código de la materia y a los preceptos legales transcritos y analizados 
con antelación ( el 288, el 318, el 333 y el 366), tenemos que los elementos de 
los que puede valerse el juzgador para llegar al conocimiento de los hechos 
controve11idos. son los siguientes: 

1.- De las partes, 

2.- De terceros, (entendiendo como tales a los testigos y a 
los peritos.) 

3.- De cosas o documentos que tengan en su poder las partes 
o los terceros. 

Antes de continuar me parece interesante referirme a la 
opinión del maestro José Becerra Bautista, cuando nos dice que si bien es 
cierto que las partes se encuentran sometidas al imperium del juzgador y 
consecuentemente no pueden negarse a prestar su cooperación al 
esclarecimiento de la verdad cuya dilucidación han planteado a través de la 
controversia, so pena de que se tengan por ciertos los hechos que le atribuya 
su contraparte,81 los terceros no tienen una vinculación previa con el juzgador, 

" Jmé Bc~crra Bautista. Obra citada. Pág. 102 
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razón por la cual sus obligaciones de coadyuvar en el esclarecimiento de los 
hechos controvertidos derivan sólo de la ley, motivo por el cual puede suceder 
que se opongan a prestar al juez la cooperación que éste les solicita, sin 
embargo, será el propio juez quien resuelva en cada caso sobre si están o no 
justificados los motivos hechos valer por los terceros. Para concluir diremos 
que a fin de conminar a los terceros a que colaboren, el juez puede hacer uso 
de los medios de apremio contenidos en el artículo 73 del Código de 
Procedimientos Civiles, que puede ser desde la multa hasta un arresto por 36 
horas. 

Sobre el artículo 279 del Código de Procedimientos Civiles, 
José Becerra Bautista, nos dice que como sabemos, la Carga de la Prueba 
incumbe a las partes ya que son ellas las que deben acreditar al juez los 
hechos constitutivos de la acción o los impeditivos o extintivos que hagan 
procedentes las excepciones respectivas, pero -co11tin11a este a11tor-, pareciese 
que el precepto contenido en el artículo 279 desconoce esta afirmación y 
admite que el juez tiene facultades discrecionales para ordenar la practica de 
pruebas, supliendo la deficiente actividad de cualquiera de ellas. 

Al respecto, continua Becerra Bautista, existen tres puntos 
de vista contradictorios, - los cuales ya f11eron objeto de mención en el primer 
apartado de este capítulo-, sin embargo, en esta ocasión aparte de referimos a 
ellos, también nos abocaremos al análisis que sobre los mismos realiza el 
maestro Becerra. Así tenemos que82

: 

1.- El primero de los criterios a los que se refiere el autor en 
comento dice que: "la administración de justicia en los asuntos privados 
procede solamente a instancia de parte y en correlación a la misma, pues el 
poder judicial no tiene iniciativa. Por lo tanto, si por error, omisión 11 otra 
causa, alg11na de las partes dejare de probar, el juez no puede corregir esos 
errores 11 omisiones. 

2.- En contraparte al anterior criterio, -continua el maestro 
Becerra Bautista-, existe otro que afirma que: "el juez tiene facultades para 

"Jo,é Becerra Bautista. Obra citada. Pág. 99-1 OO. 
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decretar prnebas cuando su conciencia de juzgador lo obliga a investigar la 
verdad de los hechos por la deficiencia de las pruebas aportadas por 
cualquiera de las partes y como no podría resolver con esta duda de 
conciencia, puede decretar aquellas pruebas que estime necesarias." 

3.- La tercer teoría es una intermedia entre las anteriores nos 
dice el autor en cita, y establece que "si bien es cierto que las partes tienen a 
su cargo el ofrecimiento y rendición de pruebas, también lo es que los 
tribunales pueden ordenar la practica de diligencias en aquellos casos en que 
la ley los.faculte expresameme. 

Becerra Bautista nos dice que el artículo 279 del Código 
Procesal Civil trata de inclinarse a la segunda teoría en cuanto a que deja al 
tribunal la practica de cualquiera diligencia probatoria, condicionándola a que 
el juez trate de no lesionar el derecho de las partes, oyéndolas y procurando 
en todo su igualdad; al respecto -cominzía-, pueden suponerse dos hipótesis: 

a) Que las partes NO hayan ofrecido pruebas, y 
b) Que las partes SI hayan ofrecido pruebas 

En el primer caso, -prosigue- sería atentatorio que el juez 
de r~ficio dijera que medios de prueba deben aportar las partes, llegándose al 
absurdo de que él pidiera pruebas testimoniales, doc11me11tales, 
c01ifesionales, etc., e indicará su alcance. Por consiguiente, nos dice que, 
"desde el punto de vista teórico esta .facultad que pretende darse al juzgador 
(en el primer caso), no puede justificarse porque sería convertirlo en parte; 
además, porque con toda la equidad que quisiera obrar, estaría 
substituyéndose a la actividad de las partes, tratando de acreditar los hechos 
co11stit11tii•os de la acción o los extintivos o impeditivos de las excepciones 
respec1ivas. " 

En el segundo caso nos dice el procesalista en comento, o 
sea cuando las partes han ofrecido pruebas, pueden presentarse otras dos 
hipó1esis: 
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a.1).- Que el juez estime necesarias pruebas distintas a las 
ofrecidas por las partes, o bien, 

a.2).- Que trate de· ampliar cualqujera. d(! _ las que ellas 
hubieran ofrecido. 

' :<· ·- ' 

En el primer supuesto ~~os die~~. ~~'.vi(}/cÚ·ía el :pi'incipio 
que obliga al juez a respetar la carga de ta p/.i¡e/{ci ¡}p}~qi'ie§f co11verii1:ía e1; 
parte diciendo, que pruebas le gustaría que se adici01Íai'a11' para 1i1ejorar la 
situación de cualquiera de las partes. · · · · 

En el segundo supuesto, -que sería el de la ampliación de 
las pruebas ya rendidas-, dice este autor que "sí puede admitirse que el juez 
trate de ampliar las pruebas ofrecidas y rendidas por las partes, cuando las 
pruebas rendidas hayan dejado lugar a dudas sobre los hechos que se tratan 
de demostrar." 

Dicha facultad es admisible dice este autor, porque las 
partes han satisfecho ya la obligación que tienen de rendir pruebas, pero si 
el juez tiene una duda que aclarar, debe hacer uso de esas facultades para 
aclarar esa indecisión; pero esto, una vez que hayan sido rendidas las 
pruebas ofrecidas por las partes. 

José Becerra Bautista, concluye diciendo que, la facultad 
q11e se ha concedido a los j11eces para practicar diligencias "para mejor 
proveer" queda bajo este sup11esto porque se trata de ampliar aq11ellas 
diligencias de prueba cuyos resultados pueden ser: Aclarar el debate y 
permitir al juez.formarse 1111 juicio exacto de los hechos controvertidos. 

Ahora que ya vimos cuales son los alcances de las 
disposiciones contenidas en los artículos 278 y 279 del Código de 
Procedimientos Civiles, cabe decir que existen diversas limitaciones a las 
mismas tales como: 
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1.- El juez siempre debe oír a las partes, 

2.- Se •debe procurar la igualdad de las ·.partes en todo 
momento. 

3.- :r.,¡o se debe suplir a ningunade las partes en lo que 
respecta a Ja carga de Ja prueba contenida en. el artículo 281 del Código 
procesal Civil. 

Por Jo que hace a la. materia mercantil, también existen 
limitaciones en Jo que se refiere a las Facultades Para Mejor Proveer, pero 
estas serán motivo de un análisis particular en el apartado IV.2 del Capitulo IV 
de esta Tesis Profesional, razón por Ja cual me remito al mismo para el 
análisis de ellas. 
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111.3 LAS FACULTADES PARA MEJOR PROVEER 
EN EL CODIGO DE COMERCIO. 

El maestro Marco Antonio Téllez Ulloa, nos dice que "El 
derecho Procesal Merca/lfil como conjunto de normas relativas a la 
realización el Derecho Mercantil, tiene una sustallfividad propia frente al 
Derecho Procesal Civil al igual que el Derecho Mercantil tiene una 

.. ¡ ¡ . fi l D I e· ·¡ .. sJ susta11t1v1t a<. propia re/lfe a erec 10 1v1 . 

Ahora bien, al igual que en la materia Civil, el Código de 
Comercio también contempla las Facultades para Mejor Proveer o las Medidas 
Discrecionales de que puede hacer uso el Juzgador para allegarse elementos a 
través d·e los cuales pueda resolver los hechos controvertidos y así estar en 
posibilidad de emitir una resolución que resuelva la controversia presentada a 
él por las partes. 

Como veremos en el apartado IY.1.1 del Capitulo IV de esta 
Tesis Profesional, los Juicios Mercantiles se rigen por el Pdncipio Dispositivo, 
el cual implica que el impulso del procedimiento es a instancia de las partes; 
sin embargo, dicho principio tiene sus excepciones ya que si el juez lo estima 
necesario, para resolver los hechos controvertidos, puede decretar de oficio, es 
decir. aún cuando no haya instancia de parte, la practica de nuevas pruebas o 
bien ampliar las ya ofrecidas por las partes. 

Volviendo al tema que nos ocupa, tenemos que las 
Facultades Discrecionales o Medidas Para Mejor Proveer, consistentes en la 
practica o ampliación de cualquier diligencia probatoria, se encuentran 
contempladas perfectamente en el Código de Comercio, aún y cuando en 
dicho ordenamiento legal no existan los correlativos a los artículos 278 y 279 
del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. En efecto, en 
los juicios mercantiles el Juez puede llevar al cabo la ampliación de pruebas 
ya rendidas o desahogadas e inclusive puede decretar oficiosamente si así lo 

"Tl~LLEZ Ulloa J\forco Anlnnin, "El Nuevo Enjuici:imienlo Mcrc:intil Reformado", Editorial Sufragio, S.A. 
de C.\'., llcrmn"ll" Sonora. Mé\ico, 1998, Pág. 542. 
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considera necesario, la practica de otros medios probatorios pero, -dice Marco 
Antonio Téllez Ulloa-, "el ejercicio del derecho de utilizar las facultades o 
Medidas Para Mejor Proveer en los Juicios Mercantiles, se e11cue11tra11 
limitada para ejercitarse solame11te u11a vez y e11 el momelllo procesal de su 
tfesalwgo, por lo q11e las facult<1des o medidas para mejor proveer q11e se 
prete11dan lltilizar e11 11n mome1llo posterior al desahogo de las dilige11cias 
prob<1torias, no son permitidas, y si se llevan al cabo, serán violatorias de las 
garantías de /egalid<1d. 8°'" 

No obstante lo anterior, en el Código Mercantil no existe 
precepto legal en el que expresamente se faculte al juez para allegarse de 
nuevos elementos para conocer la verdad de los hechos controvertidos, sin 
embargo, de un análisis conjunto a todo el Código en comento, se desprende 
que las facultades a las que nos venimos refiriendo, si se encuentran 
contempladas en dicho ordenamiento legal. Veamos: 

1.- Los artículos . 44 y 50 del Código. de Comercio, 
contemplan un caso en el que se confieren aIJllez facultades especiales para 
allegarse de elementos con los cuales puede esclarecer con mayor facilidad los 
hechos controvertidos por las partes. · ··· · 

Estos artículos señalan que: 

"1\RTJCULO ·U.- Fuem ele los ct1sos prejijt1dos e11 el <1rtfc11/o 
amcrior, sólo poclrcí decretarse lt1 exhibición de los libros, 
registros y documentos de los co111crcia/l/es, a imlllllcia de parte o 
de oficio, c1"111do /<1 persona " lt1 que pertene:ccm ten,qa i111erés o 
re.<¡101ut1/>iliclcul en el t1J11nto en que proceda la exhibición. 

El reco1wci111ie1110 se lwrcí en el /11gt1r en que lwbi1ua/111e111c se 
~r:1w1·dt!ll o co11se11·c11 lo.'i libroJ, n•gistros o documemos, o en el 
lflll' de con11í11 acuerdo fijen l<a partes, l'll pre.rn11cia del 
comerciamc o de la persona que cm11iJio11e y se co1urcwrci 
''·\·c/usfrtmU!lll'' a los p111110.\· que tc,,ga11 relación direcra con la 
acción dt'ducida compre11clie11dn r11 dios mín los que sean 
l'.'l:lrmioJ a la cuellfa especial ele/ que lw so/icitculu el 
rt.'COllOCilllÍ<'UIO." 

" Mareo Antonio Téllcz Ulloa. Obrn citada. P•íg. 543 y 544. 
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"ARTICULO so .• Los trib1111a/es p11ede11 decretar de oficio, o a 
instancia de pal'le /cgftima, que se prese11tc11 en juicio las carras 
que 1e11gan relación con el C1s111110 del litigio, asf como que se 
compulsen de las respecrims copias IC1s que se haytln escriro por 
los lirigallles, fijándose de m11e111ano, con precisión, por la parre 
que las solicire, las que ha.wm de ser copiadas o reproducidas. " 
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Luego entonces, del contenido de los artículos transcritos 
con antelación tenemos que Ja exhibición de los libros y documentos de los 
comerciantes, es una de las probanzas que en forma oficiosa pueden practicar 
los jueces si lo consideran necesario para allegarse de más elementos a fin de 
emitir una decisión sin cargo de duda, po,r lo que ahí es en donde residen l~!i 
Facultades Para Mejor Provt..c:r a las que nos venimos refiriendo. 

Cabe aclarar que la exhibición de los libros y documentos de 
los comerciantes se encuentra limitada a que el reconocimiento que se efectué 
se haga exclusivamente a los puntos que tengan relación directa con Ja 
controversia planteada y se hará en el lugar en el que habitualmente se Üeven 
o guarden los referidos libros. 

2.- El artículo 1228 del Código de Comercio que se refiere a 
la prueba Confesional. Este dispositivo se encuentra contemplado dentro del 
Capítulo Xlll de este ordenamiento legal, y establece que: 

"1\RT/CVLO 1228.· LL1s co111es1<1cio11es deberán .ser ajirmatil'as o 
11cgariw1s pudiendo crgregtlr el que las dé las explicaciones que estime 
corn·c11ie111cs o las q11e el j11c~ le pida." 

En este artículo, las Facultades o Medidas Para Mejor 
Proveer se encuentran contenidas en la posibilidad que tiene eljuei; para pedir 
explicaciones a las partes que desahogan Ja prueba confesional en relación con 
las posiciones que han absuelto. 
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Hay que aclarar que el juez únicamente podrá pedir 
explicaciones sobre posiciones formuladas por el oferente de la prueba, pero 
nunca podrá formular nuevas u otras posiciones. 

3.· Por lo que se refiere a la Prueba Pericial en la materia 
Mercantil, tenemos que en este medio probatorio también es dable que el juez 
despliegue o haga uso de Facultades o Medidas para Mejor Proveer, lo que se 
desprende del texto del artículo 1256 del Código de Comercio anterior a las 
reformas del 24 Mayo de 1996. 

Antes de transcribir el artículo en comento, conviene 
hacer la aclaración de que el presente Trabajo de Tesis Profesional se ha 
desarrollado a la luz del Procedimiento Mercantil y Civil Posterior a las 
reformas de l\favo de 1996, por lo que en la actualidad el texto del artículo 
que nos ocupa no corresponde a las manifestaciones vertidas en el párrafo que 
anlecedc, pues el texto vigente de este artículo se refiere a la designación del 
Perito Tercero en Discordia nombrado por el juez cuando existe contradicción 
entre los dictámenes rendidos por los peritos de los contendientes, así como a 
las causas por las cuales este tercer perito puede ser Recusado por las partes. 

No obstante, como dice el maestro Téllez Ulloa, en la 
practica es común que el Juez haga uso de las facultades que le proveía el 
texto del artículo antes de las referidas reformas y las aplique en los diversos 
procedimientos que se le someten a su consideración, aún y cuando éstos se 
tramiten a través del procedimiento posterior al 24 de Mayo de 1996. Dichas 
facultades, nos dice el ilustre procesalista al que nos venimos refiriendo, se 
ven materializadas en la posibilidad que tiene el juzgador de pedir la practica 
de nuevas diligencias o bien las aclaraciones que considere necesario 
sobre los planteamientos o cuestiones formulados a los peritos. 

El texto del artículo 1256 anterior a las reformas del 24 de 
Mayo de 1996. es el siguiente: 

"ARTICULO 1256.· El Juc: puede asistir a la diligencia l/11<' 
¡m1c1iq11<·11 loJ peri/Os. pedirles todas las aclaraciones q11e estime 
co11d11ce111<•.1· y exigirle" la practica de 1111e"ª" diligencias; ele wdo lo 



dicho q11edt1m co11stm1cía expresa y autorizada lega/111e111e en los 
autos." 
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En el caso del artículo transcrito con antelación, el maestro 
Téllez Ulloa nos dice que Ja posibilidad a Ja que nos referimos antes, "es una 
facultad discrecional y medida para mejor proveer que pueden los jueces 
llfilizar si lo creen necesario para el co11oci111ie11to de la verdad de la 
controversia. Esta facultad discrecional, -continua Téllez Ulloa,· solamellte 
la pueden ejercitar los jueces en '"' 1110111e11to determinado del juicio que es 
la audiencia o diligencia en que los peritos actúen, ya que 110 esta 
autorizado que cumulo el negocio se encuentre citado para sentencia, los 
jueces pretendan ejercitar la facultad discrecional que les concede la ley, ni 
tampoco ejercitar ese derecho dos o más ••eces, por lo que transcurrida la 
mulie11cia o diligencia pericial, se pierde el derecho para ejercitar la 
Faculüul Discrecional o Medida Para Mejor Prm•eer.8s,, 

Es decir, -continua Téllez Ulloa-, los jueces pueden pedir las 
aclaraciones que estimen co11duce11tes y exigir la practica de nuevas 
diligencias, pero con la adverte11cia de que las aclaraciones o practicas de 
nuevas dilige11cias que soliciten, deberán de practicarse en el preciso 
1110111e11to de realizarse la prueba y no después de practicada aquella, Ya que 
sería absurdo que en el mo111e1110 de valorar una prueba, el juez solicitará a 
los peritos alguna aclaració11 o practica de nuevas diligencias para resolver 
sus d1ula.1·86

• 

Con·el fin de no contrariar Ja tesitura que se ha seguido a Jo 
largo del presente trabajo de esta Tesis al referimos a los distintos preceptos 
legales, a continuación transcribo la parte del texto del artículo 1256 ~. 
en la que se contienen las disposiciones referidas respecto del nombramiento 
del perito tercero en discordia y las causas de su Recusación. 

" l\larco Antonio Téllcz Ulloa. Obra citada, Pág. 545 

"'Marco Antonio Téllcz Ulloa, Obra citada, Pág. 633 



"ARTICULO J 256.· El perito q11e nombre el j11e: p11ede ser rec11sado demro 
de los cinco días sig11ientes a aq11él en q11e haya s11rrido efectos la notificación de la 
aceplClción y proteslCI del cargo por dicho perito a los litigames. Son ca11sas de rec11sación 
las siguientes: 

l. Ser el perito pariellle por consang11inidad o afinidad. de111ro del c11arro 
grado de alg11na de las pal'les, s11s apoderados. abogados, a111oriwdos o del j11e: o s11s 
secretarios, o tener parc111esco cfril con algww de clicluu personas: 

//. f/aber emitido sobre el mismo cwmto diclClmen, a menos de q11e se haya 
111<111dculo a reponer la prueba pericial; 

111. f/aber preslCldo sen•icios como perito a alg11no de los litiga/lles, safloo el 
caso de haber sido tercero en discordia o ser depe11die111e, socio, arrendatario o tener 
negocios de cualquier clase, con alguna.\· de /as personas que se indican en la fracción 
primera: 

11'. Tener illlerés directo o indirecto en el pleito o en otro j11icio semeja/lle, o 
participación en sociedad, <.'Stablccimiellfo o empresa con alguna de las per.mnas que se 
indican en la fracción primem, y 

I'.· Tener amistad imima o enemistad manifiesta con al¡¡11na de las pa/'fes, 
sus represc11ta11tcs, abogados o con cualquier otra persona de relación familiar cercana " 
aq11e/los. 
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4.- Otros preceptos más del Código de Comercio en los que 
se encuentran contenidás lás Facuhádes Para Mejor Proveer, son los artículos 
1259 y 1260, que se refiere11 a ia prueba de Reconocimiento o Inspección 
Judicial. · · 

Estos artículos establecen que: 

"1\RTJCULO J 259.· El reconoci111ie1110 o inspección judicial pttede 
pmcticarse a petición ele parte o ele oficio, si el juez lo cree 
1recesario. 
El reconocimiento se practiccmí el clia, lwm y lugar q11e se se1ialen. 

Las panes. sus represen/C/ntes o abogados pueden concurrir a la 
ilupt•cción y hacer las obsc11·acio11cs que estimen oportwws. 

También podrán concurrir a ellas los testigos de idemidacl o peritos 
que fueren necesarios." 

"1\RTICUl.O 1260.· Del reco11oci111ie1110 se lel'a/lfarci 11n acta qtte 
jirmarcin todos los que " él co11c11rra11 y en la que J·c ase111aní11 con 
c.mctitud los puntos que lo lwyan pro\·ocíulo, las obscrw1cio11es de los 

-- --·· ----··-·----------------------



illferestulos, las dec/amcio11es de los peritos, si los h11biere, y todo lo 
que e/juez creyere conveniellfe para esclarecer la verdad." 
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En el caso éie esta prueba, las Facultades Para Mejor Proveer 
residen en la posibilidad que tiene el Juez para hacer las observaciones que 
crea pertinentes a la Inspección que se lleve al cabo y en tomar declaraciones a 
los testigos o peritos que asistan a la misma y que en su concepto, sean 
necesarias para llegar al esclarecimiento de los hechos controvertidos. 

Por otra parte, como se desprende de los artículos transcritos 
con antelación, la Facultad del Juez Para Mejor Proveer en el caso del 
Reconocimiento o Inspección Judicial, también reside en la opción que tiene 
éste para practicar dicho reconocimiento o inspección aún y cuando no haya 
sido solicitada por las partes, es decir, puede ordenar su practica cuando él así 
lo crea necesario. 

5.- Un artículo más del Código de Comercio que contempla 
las Facultades para Mejor Proveer, es el artículo 1272 que se refiere a la 
prueba testimonial. 

Este .artículo señala lo ·siguiente: 

"ARTICULO 1272.- El J11ez al examinar a los testigos, puede 
hacerles las preguntas q11e estime co111•e1tie11te.1· siempre q11e sean 
relarims tt /os hechos co111e11idos e11 los illlerrogatorios. 
C11mulo el testigo deje de comestar a/g1ín p1111to o haya i11c11rrido e11 
comradicción, o se haya expresado co11 ambigiiedad, p11eden las 
partel· llamar la ate11ción del juez para que éste, si lo estima 
c11111•euie111e, exija al testigo /as aclaracio11es oport1111a.1·. 

El trib1111al te11drá la más amplia facultad para hacer a los testigos y 
a las partes la.~ pregu//las que estime co11d11ce11tes a la i111•estigaciót1 
de la verdad respecto a los p1111tos colllrtn•ertidos. 
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Luego entonces, la Facultad Discrecional de la que puede 
hacer uso el juez para conocer la verdad de los hechos controvertidos respecto 
de la prueba testimonial, reside en la posibilidad que el tiene de hacer nuevas 
preguntas o repreguntas a los testigos y en pedir la aclaración sobre alguna 
cuestión ya declarada por los mismos. 

De todo lo vertido con antelación tenemos que los preceptos 
legales transcritos con. anterioridad, son las disposiciones del Código de 
Comercio en las que se contemplan las Facultades Para Mejor Proveer, razón 
por la cual no existe la necesidad de aplicar supletoriamente las disposiciones 
contenidas en los artículos 278 y 279 del Código adjetivo Civil, ya que como 
se verá en el apmtado IV.4 del Capítulo IV de este trabajo, sólo se aplica 
supletoriamente una ley, cuando la ley que se suple sea omisa en la regulación 
de la figura jurídica que se suple.87 

" El tema de la NO supletoricdad del Ctidigo de Procedimientos Civiles para el Distrilo Federal a la 
legi,ladcin mercantil respecto de las Facultades Para Mejor Proveer, se abordará en el apartado 1\1.4 del 
Capitulo 4 de esta Tesis Profesional. por lo que me remito a dicho numeral para su estudio. 
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111.4 FINALIDAD DE LAS FACULTADES PARA 
MEJOR PROVEER 

De los conceptos vertidos al definir a las Facultades Para 
mejor Proveer en el apartado 111. 1 de este Tercer Capítulo, podemos decir que 
dichas Facultades se encuentran sujetas a los siguientes principios: 

1.- Son actos realizados por el Juzgador tendientes a 
esclarecer la ''erdad de los hechos o difuminar una duda que pudiera 
tener sobre alguno de éstos. 

2.- Esos actos tienen su razón de ser en la incertidumbre que 
se presenta en el ánimo del juzgador sobre la existencia o inexistencia de los 
hechos alegados por las partes, aún y cuando ya se han desahogado las 
pruebas aportadas por éstas para demostrar los mismos. 

3.- Los actos del juez referido en el numeral l, se ven 
materializados en el desahogo de nuevas pruebas o la ampliación de las ya 
rendidas por las pm1es, siempre y cuando él las considere pertinentes para 
desvanecer la incertidumbre a la que nos referimos en el numeral que 
antecede. 

4.- La posibilidad que tiene el Juez deaportªE Pl1J~bas al 
procedimiento, tiene un carácter complementario respeéto<,a' la' carga-de la 
prueba que pesa sobre las partes, pero no puede sustituir Ja obligación de las 
mismas de probar sus afirmaciones. 

5.- Así pues, la Finalidad de las Pruebas Para Mejor Proveer 
estriba en despejar las dudas con que e\•entualmente pueda tropezar el 
juzgador al apreciar el material probatorio allegado al proceso por las 
partes. 
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6.- Las Facultades Para Mejor Proveer, son una actividad 
que complementa la etapa probatoria en el procedimiento y es desplegada por 
el juzgador cuando a pesar de haberse desahogado las pruebas aportadas por 
las partes, persisten en él las dudas sobre los hechos controvertidos. 

Sirven de apoyo para lo anterior las siguientes tesis de 
jurisprudencia, que son del rubro y tenor siguiente: 

"l'RUEBAS /'ARA MEJOR l'ROVEER }' DILIGENCIAS DE 
AMl'LIAC/ON DE LAS l'A RENDIDAS (LEGISLAC/ON DEL 
/J/STR/TO >' TERRITORIOS FEDERALES) .• las pruebas ¡mra 
mejor prm·eer puetlen sc.•r decretadas por el ju:.gador y también 
ampliarse las rendidas, de acuerdo con lo" artfculos 278 y 279 del 
Ctídigo de l'rocedimie11tos Cfriles, t¡ll<' si bien 110 ob/(~a11 al J11=gador 
a que• .se dt•crc.•tc.•11 pruebas para ml'jor prm•c•er y se amplíen las 
rendidas. si facultan para allegarse eleme11tos a ji11 de co11ocer la 
1•erdad sobre lo.1 p1111tos en co11tr1H'er"ia y tomarlo" en cuenta; pues 
no podría ser otro el objeto de esas pruebas y diligencias. 

Amparo directo 5005156. Antonio Wong Lec. 3 de mayo de 1957. 
Unanimidad de cinco \'OIO!\. Ponente: Vicente Santos Guajardo. 

"/J/LIGENCl1\S l'1\R1\ MEJOR l'ROVEER. (LEGISLl\C/ON DE 
SINAL01\),· Conforme o/ 11nic11/o 214 del Código de Procedimientos 
CM/es del Si1111/011, 10.1· jueces y trib1111ale.1 tie11e11 la potestad de 
decretar dilige11cit1s part1 mejomr prm•eer, pero el j11¡gt1dor sólo 
puede usar esa facultad pt1ra ilustrar su criterio o pam aclarar 
alg1í11 p1111to dudoso que prm·e11ga de las mismas pruebas re11didas 
por las partes: tle mw1era q1u· si el litiga111e 110 cuida de probar los 
lreclws en que se basa s11 dcrcclro, el j11e= o trib1111a/ 110 está fac11/1ado 
para dc.·c1·ewr prm·idencias para mejor ¡u·o,·eer, que \'Cllgcm a 
co11stituir lci 1i11ica pnwba q1w pudo aducir el ;mcresaclo." 

TO~IO XLVII, Pág. 454~. G. Vda. de Pctric Manuela, Suc. de.- 18 de marzo 
de 1936. 

"DILIGENCltlS 1'1\RA MEJOR l'RO\'EER EN MATERl1\ 
MERCANTIL. NO EXISTE LA SUl'LETORIED1\D DE LA LE>' 
Cl\'IL LOC1\L 1'1\R1\ IJECRET1\Rl.AS.· Las dilige11cia.1· para mejor 
pro1·eer so11 aquellos actos de imtrucci<i11 realizados por propia 
i11iciatfra del tírg11110 jurisdiccimral, couforme a sus exc/usfra.1· 
facultades, co11 el obieto de que tliclro tírga110 p11eda formar su 
propia c11u1·iccití11 .wbrc la materia del liligio, c11ya fi111tl11111e11111ció11 
c11 el Cóc/;go cfr Proet•dimit·1110j c;,•i/e:; para el Estado ele AUclwacáu, 
cle.\cansa (.'I/ el artículo 366, en d c¡1u· el cu/ quc•m se basó para 
dt.•crctar lcB pruebas para mc.~or prm·ccr, y esto no se• ajusta a 



derecho, ya que si bi<•11 el artículo 1051 del Código de Comercio 
se1iala la t1plicació11 supletoria ele lt1 Ley Local e11 los juicios 
mercantiles, 110 debe e111e11derse ésta cle 1111 modo obsoluto, sino con 
las restricciones que el propin numeral establece; es decir, procede 
sólo en defecto de las normas del Código de• Comercio y tinicamente 
co11 respecto de aqudlas in.\'litucio11es establecidas por dicho 
Orde11amie1110, pero 110 rc•glame11ttulas o reg/amellladas 
deficie111e111e111e, en forma wl, que 1w permita su aplicación ndecuada, 
todo ello a cmulición cle que las normas procesales loctlles no pugnen 
co11 las de lt1 legislt1ció11 ad1eti1·t1111erca111il." 

TRIBUNAL COLEGIADO DEL DECIMO PRIMER CIRCUITO. 

Amparo directo 1047/84. lrma Salinas Rocha. 27 de noviembre de 1985. 
Unanimidad de votos. Ponente: Raúl Murillo Delgado. 

"PRUEBAS 1'1\RA MEJOR l'ROVEER. El art{c11lo 279 del Código 
de l'rocedimie11tos Cfrile.1· del Distrito Federal, faculta a lvs 
trib1111ales para decretar, e11 todo tiempo, sea cual f11ere la 
11at11raleza del negocio, la práctica o ampliaciú11 de cualq11ier 
dilige11cia probatoria, siempre q11e sea cc111d11ce11te para el 
co11ocimie11to de lt1 1•erdad sobre lo.~ p11111os c11estio11ados; d<'bie11do 
obrar el Juc:. como estime proe<!c/c11tc, para ol11e11L'r el mejor 
res11/1acla, sin lc.tionar el tlcreclw de las partes, oyéndolas y 
procurando en todo .Ht igualdad. Por tamo, si la a11toric/ad 
respo11sab/e estimó 11en•saria, para mejor prO\·eer. la prtíctica de una 
prueba pericial, que la l/e\'llrtl al csclan•cimic11ro de la 1·erdtul sobre 
los luxlws cue.uiomulos y procuró 11umtc11cr e11 igualdad a las panes. 
al c011cederh•s los mrsmos derec/ioJ para que inte1Ti11ieran e11 la 
cliligc11cia n•spectil'a, l'S indudable q11t• tliclw autoridad se ajustó a lo 
dispuesto en la ley, sin que importe que la prdcrica de esa prueba 
pericial, hubiera tenido lugar fuera del término prvbaturiu, ya que el 
artículo 279 mc11cio11ado, twtori~a a los tribunales para decretar Cj<l 

clase de diligc11ciaJ en todo th•mpo, sea cual fuere la 1u11uralc:.a del 
negocio: y tampoco obsta para llegar a la co11clusió11 mllt•rior, que en 
primera ill.ttcmcia la parte ac10ra hubiera propuesto eJa prueba y que 
éslCI 110 se complctnra por causas impwablcs a la 111i.n1w parte, toda 
1·e: q1u· <'I pucia cid ju:gadur pam f!<'tf<'ccio11t1r <'I l//C//<'l'ial el<' 
co11ocimic1110, 110 pucia 11w1wscc1imrse por la circu11sta11cia llpWJttula." 

Amparo cMI tliri•cw 743140. /J11rci11 José l'ird11cl y coagru1·iaclos. ~8 de 
agoJto de 1942. U1umimidad dt• ci11co \'OIOJ. La pub/ifació11 110 mr11cio11a ,.¡ 
110111/Jre del pmu•mc. 
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CAPITULO IV 

LAS FACULTADES PARA MEJOR PROVEER EN EL JUICIO 
EJECUTIVO MERCANTIL 

Antes de pasar al estudio del tema que trata este Cuarto 
Capítulo, debo decir que Ja causa que me motivo a abordar el estudio de las 
Facultades Para Mejor Proveer en los juicios Ejecutivos Mercantiles, obedeció 
al hecho de que en un Juicio de esta naturaleza que se ventiló ante el Juez 
Cuadragésimo Primero de lo Civil en el Distrito Federal y en el que el suscrito 
era el actor, en mi apreciación el Juzgador aplicó en forma indebida estas 
facultades. 

En ese procedimiento, ¡aún y cuando las pai1es ya nos 
encontrábamos citados para sentencia, el juez dictó un auto en el que designó 
un Perito Tercero en discordia en Grafoscopia y Caligrafía!, aduciendo para 
ello, que de las constancias de autos se desprendía que Jos dictámenes 
rendidos por Jos peritos de cada uno de Jos contendientes, eran discordes, por 
Jo que en ejercicio de las Facultades Para Mejor Proveer contempladas en los 
artículos 278 y 279 del Código de Procedimientos Civiles, de aplicación 
supletoria a la Legislación Mercantil, él designaba al referido Tercer Perito. 

El auto en el que se designó el perito Tercero en Discordia, 
oportunamente fue combatido a través del Recurso de apelación, conociendo 
de éste la Tercera Sala Civil del Tribunal Superior de Justicia del Distrito 
Federal. 

Al resolver el citado recurso, la Tercera Sala. confirmó el 
auto recurrido, aduciendo que el agravio vertido era PARCIALMENTE 
FUNDADO PERO INSUFICIENTE para provocar Ja modificación o 
revocación del auto apelado, exponiendo en síntesis tres argumentos: 

1.- Que para el Juez no concluye el Término de Prueba, 
¡quien aún después de Ja citación para oír Sentencia Definitiva puede mandar 
a recibir aquellas pruebas que juzgue necesarias para Ja aclaración de los 
hechos.! 

----·---
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2.- Que el Inferior actuó ajustado a derecho decretando el 
desahogo de la prueba pericial, pues tomó en consideración la facultad 
contenida en los artículos 278 y 279 del Código de Procedimientos Civiles de 
aplicación supletoria a la Ley de la Materia. 

3.- Finalmente, la Tercera Sala Civil del Tribunal Superior 
de Justicia del Distrito Federal. que parece especializarse en la interpretación 
inversa de la Ley, manifestó "que el A qua ejerció una facultad prescrita en la 
Ley para allegarse de los medios necesarios para formar sus elementos de 
convicción en el juicio," no esgrimiendo más razonamientos al respecto. 

Esa resolución de la Sala, fue combatida como Violación 
Procesal en el Amparo Directo que se promovió en contra de la sentencia que 
pronunció la Tercera Sala Civil, al resolver la apelación que se formuló en 
contra del fallo definitivo que dictó el Juez Cuadragésimo Primero de lo Civil, 
en el procedimiento referido al inicio del presente Capítulo. 

No obstante que al resolverse el Juicio de Garantías referido, 
el Amparo solicitado fue concedido, el Concepto de Violación que se esgrimió 
respecto del indebido uso de las Facultades Para Mejor Proveer, fue 
considerado Infundado por el Tercer Tribunal Colegiado en Materia Civil del 
Primer Circuito, -que fue el Órgano Colegiado al que le toco conocer del 
Amparo en co111e11to-, basándose para ello en el hecho de que no comparte la 
opinión del maestro Téllez Ulloa. respecto de que en los juicios Ejecutivos 
Mercantiles las Facultades para Mejor proveer se encuentran limitadas 
para ser ejercitadas una sola ''ez y sólo en el momento en que se 
desahogan las pruebas. 

Sin embargo, el suscrito considera que el razonamiento del 
Tercer Tribunal Colegiado en Materia Civil es incorrecto, por las siguientes 
rnzones: 

1 .- Como vimos en el capítulo que antecede, las Facultades 
Para Mejor Proveer en la materia Mercantil se encuentran delimitadas 
perfectamente en el Código de la materia. 

---- ----~·---------~---------- -------- --·- --- - --·--
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2.- Por lo que hace a la prueba pericial, el artículo 1256 del 
Código de Comercio contempla la posibilidad de que el Juez haga uso de las 
multicitadas Facultades Para Mejor Proveer, pero siempre y cuando éstas sean 
desplegadas en las siguientes circunstancias: 

a).- La Facultad para Mejor Proveer respecto de la Prueba 
Pericial, nos dice el maestro Marco Antonio Téllez Ulloa, "es 1111a facultad 
discrecional y medida para mejor proveer que pueden los jueces utilizar si lo 
creen necesario para el conocimiento de la verdad de la comroversia ''. 

b).- Esta facultad discrecional, -continua Téllez Ulloa,
SOLAMENTE LA PUEDEN EJERCITAR LOS .!VECES EN UN 
MOMENTO DETERMINADO DEL JUICIO OVE ES LA AVJ)JENCIA O 
DILIGENCIA EN OVE LOS PERITOS ACTÚEN, YA OVE NO ESTA 
AVTORIZADO QUE CUANDO EL NEGOCIO SE ENCUENTRE 
CITADO PARA SENTENC/11, LOS JUECES PRETENDAN EJERCITAR 
JA FACVL1AD DISCRECIONAL QUE LES CONCEDE LA LEY, NI 
TMrtPOCO EJERCITAR ESE DERECHO DOS O MtÍS VECES, POR LO 
QUE TRANSCVRRff)A /.A AUDIENCIA O DILIGENCIA PERICIAL, SE 
PIERDE EL DERECHO PARA EJERCITAR LA FACULT1tD 
DISCREC/01\AL O MEJ)JDA l'AR1t MEJOR PROVEER.ilk" 

e).- Es dl'Cir, -continua el maestro Téllez Ulloa-, "LOS 
.!l'ECES PUEDEN f'Ef)JR LAS ACLARACIONES QUE ESTIMEN 
COl\'DUCENTES Y EXIGIR LA PRACTICA DE NUEl1AS 
IJILIGENCJ;tS, PERO CON LA ADVERTENCIA DE OVE LAS 
ACLAR1tC/OlVES O PRACTICAS DE NUEVAS DILIGENCIAS QUE 
SOLICITE!\', IJE/JERAN DE PRACTICARSE EN EL PRECISO 
MOMENTO DE REALIZARSE LA PRUEBA }' NO DESPUÉS DE 
PR1tCTICAIJ1t AQUELLA, l'A QUE SER/1t ABSURDO QUE EN EL 
MOMENTO /JE l'ALORAR UNA PRUEH;t, EL ,/VEZ SOLICITARÁ A 
LOS PERITOS ALGUNA ACLARACIÓN O PRACTICA DE NUEVAS 
IJIUGENCJ;tS P1tRA RESOLl'ER SUS IJUDAS19

". 

" t-1arco Antonu> Téllcz Ulloa. Obrn citada, Pág. 545. 

"' t-larcn Antonio Téllcz Ullua. Obrn citada, Pág.633. 
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d).- Luego entonces, si en el momento en que los peritos 
rinden su dictamen. -que es cuando p9demos considerar que se ha 
desahogado esta prueba- el juez pide aclaraciones y/o se percata de que los 
peritajes son discordes, es cuando puede designar un Tercer Perito. Pero no 
puede hacerlo después de este momento. 

e).- Siguiendo el criterio del ilustre procesalista Marco 
Antonio Téllez Ulloa, tenemos que no puede designarse un Perito Tercero 
en Discordia después de que se ha desahogado la prueba pericial, y 
mucho menos cuando se ha citado para sentencia como también ocurrió 
en el caso del juicio al que me referí en el proemio de este Capítulo. 

f).- Por ello es que en mi apreciac10n, en el Amparo que 
resolvió el Tercer Tribunal Colegiado en Materia Civil, debió de haberse 
declarado fundado el Concepto de Violación en que se argumentó que el Juez 
Natural había hecho un uso indebido de las Facultades Para Mejor Proveer. 

g).- Resulta importante decir que al solicitarse el Amparo en 
comento, también se argumento que el A qua había aplicado indebidamente 
las disposiciones contenidas en los artículos 278 y 279 del Código adjetivo 
Civil, pues estos dispositivos no resultaban aplicables para los fines que 
pretendía el Juez natural, en virtud de que la supletoriedad que el Juez de 
Primera Instancia argumentó no tenía razón de ser, pues el Código mercantil 
contempla lo necesario al respecto, -razones que abordaremos en el apartado 
1\1.4 de este Cuarto Capítulo-, sin embargo, dichas manifestaciones no fueron 
analizadas por el Tercer Tribunal Colegiado. 

Por todo lo anterior es que el objetivo básico de esta tesis, es 
dejar precedente sobre la indebida aplicación que hacen los Jueces de las 
Facultades Para Mejor Proveer en los Juicios Ejecutivos Mercantiles, y las 
consecuencias que provoca tal actuar. 

Para continuar con el primer apartado del Capítulo que nos 
ocupa, resulta necesario refeiirnos al concepto de los juicios Ejecutivos 
Mercantiles. Así tenemos que el Maestro Marco Antonio Téllez Ulloa nos dice 
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que José R. Del CastilJo sostiene que son Juicios Mercantiles los que tiene 
por objeto vemilar y decidir las controversias que se ongman entre 
comerciantes o entre otras personas que practican o ejecutan actos 
mercamiles. 90

" 

Por otra parte, el propio Código de Comercio define al juicio 
Mercantil en el artículo 1049, al decimos que: 

"ARTICULO 1049.- Son juicios mercantiles los que tienen por 
objeto 1•e11ti/ar y decidir las co111ro1•ersias que co11for111e a los 
artfculos 4", 75 y 76 se derim11 ele los actos comercia/es. " 

El Juicio Ejecutivo Mercantil, aparte de caracterizarse por su 
celeridad, presenta una serie de principios que comparte con otros 
procedimientos, pero dada su naturaleza, también posee unos propios que Jo 
hacen· especial y distinto de aquellos; estos principios serían muy difíciles de 
enumerar en su totalidad dada su gran cantidad y en todo caso merecerían un 
estudio particular, sin embargo, en el apartado lV.l trataremos de referimos a 
aquellos que tienen un contenido eminentemente procesal, haciendo un 
estudio especial en los apartados precedentes, del Principio Dispositivo, del 
Principio de Adquisición Procesal y del Principio de Ja Equidad o Igualdad 
Procesal, ya que estos guardan una intima relación con el tema de las 
Facultades a las que nos hemos venido refiriendo a lo largo de este estudio. 

'" Marco t\ntonio Téllcz Ulloa. Obra ci1ada. Pág. l, 
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IV.l PRINCIPIOS PROCESALES QUE RIGEN EL 
JUICIO EJECUTIVO MERCANTIL 

Como dijimos con antelación, los princ1p1os que rigen el 
Procedimiento Mercantil son numerosos, por lo que en el presente apartado 
sólo nos referiremos a los que tienen un contenido eminentemente procesal; 
así tenemos que los procesos penales, civiles, mercantiles, laborales, 
contenciosos administrativos y los de cualquier otra clase, se sustentan en los 
siguientes principios91 : 

A) PRINCIPIO CONVENCIONAL 

En este princ1p10, la voluntad o acuerdo de las partes 
prevalece sobre la ley, salvo las limitaciones que esta establezca. Marco 
Antonio Téllez Ulloa nos dice al respecto que, las partes pueden pactar 
libremente antes o dentro del proceso, el procedimiento convencional o 
arbitral al que deberá de sujetarse el litigio. 

Lo anterior encuentra su sustento legal en los artículos 1051, 
1052 y 1053 del Código de Comercio, que establecen que: 

"ARTICULO JOS/ •• El procedimie1110 111ercat111/ prefere11te a 
todos, es el que libre111e11te co11ve11ga11 las partes co11 /<is 
li111itacio11es que se se1ialc111 e11 este libro, p11die11do ser 1111 
procedimiento com·e11cio11a/ ante tribunales o 1111 procedimiento 
arbitral. 

ll1 ilegalidad del pacto o su i11obsenw1cia cmmdo este aj11s1<1do a 
la ley, p11ed<·11 ser rec/a11111d11.1 e11 fom111 i11citle11wl y si11 s11spe11sic!11 
cid procedimiemo, c11 cualquier tiempo mJlt!rior a que se dicte el 
laudo o se111e11cia. 

El pri11cipio co111·e11cio11al ame trib111111les se regirá por lo 
disp11e.1tu e11 los 11rtlculos 1052 y 1053, y el procedi111ie11to arbitral 
por lm disposicio11cs del tillllo c1111rto de este libro." 

91 DEVIS Echandia Hcrnando. "Teoría General del Proceso, Tomo I". Edi1orial Universidad, Bueno~ Aires 
Argcniina 1990. P;ig. 327. 



"ARTICULO 1052.- Los tribunales se sujetarán al procedimielllo 
con\le11cional que las partes ltubieren pactado siempre que el 
mismo se hubiere formali:.atlo en escritura ptiblica, póliza, ante 
corredor o ame el jue: que cono:ca de la demanda en cualquier 
estado del juicio, y se respeten las formalidades esenciales. del 
procedimiento. " 

"ARTICULO 1053.- Para su mlide;:., la escritura ptíb/ica, póli:a 
o com•enio judicial a que se refiere el artículo amerior, debercí de 
contener las prel'isiones .-obre el desahogo de la de11u111da, la 
co111es1ació11, las pruebas, y los alega/os,. .. " 
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El procedimiento arbitral que menciona el artículo 1051, se 
encuentra regulado por los artículos 1415, 1417 y 1419 del Código de la 
materia, y se refiere al arbitraje comercial nacional e internacional cuando el 
lugar del arbitraje se encuentre en territorio nacional, salvo lo dispuesto en los 
tratados internacionales de que México sea parte. 

B) PRINCIPIO DE INTERES PUBLICO O GENERAL EN EL PROCESO. 

Sobre este principio nos dice el maestro Devis Echandia, en 
su obra Teoría General del Proceso, que nadie discute que cualquier clase de 
procedimiento judicial es eminentemente de interés público o general porque 
cada cual persigue y garantiza la armonía, la paz y la justicia social. 

C) PRINCIPIO PRIVILEGIADO DEL ACTO MERCANTIL 

De acuerdo a este principio, cuando en un litigio una de las 
partes. argumente que de acuerdo a las disposiciones mercantiles celebró un 
acto de naturaleza mercantil, pero su contraparte alegue que el acto referido es 
de naturaleza civil, esta cuestión será resuelta conforme a los privilegios del 
Código de Comercio. 
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Lo anterior lo encontramos contemplado en el artículo 1050 
del Código mercantil, que. establece que: 

"ARTICULO 1050.· C11a11do conforme a las disposiciones 
mercantiles, para 1111a de las partes que intervie11e11 en wi acto, 
éste tenga nat1m1/ew comercial y para la otra tenga nataraleza 
cMI, la contro1•ers/a qae del mis.mo se derfre se regirá conforme a 
las leyes 111erca111i/es. " 

D) PRiNCIPIO QUE RESERVA AL ACTOR SUS DERECHOS PARA QUE 
LOS EJERCITE EN L~._YIA Y FORMA QUE CORRESPONDA. 

Este principio acontece en los Juicios Ejecutivos Mercantiles 
nos dice Marco Antonio Téllez Ulloa, cuando se declara la improcedencia de 
la vía. Es un privilegio que se permite al actor, no así a la parte demandada. 

En este caso, la sentencia que se dicte no causa cosa juzgada 
porque no procediendo la acción ejecutiva, queda a salvo a la parte actora, el 
derecho de promover el juicio ordinario. 

Lo anterior encuentra su sustento en el artículo 1409 del 
ordenamiento legal en cita, que establece que: 

"1\RTICULO 1409.· Si la semencia declarase qae 110 procede el 
jaicio Ejec111ivo, resermrá al actor s11 dereclto parn que los 
ejercite en /a 1•ía y forma qae corresponda," 

E) PRINCIPIO DE CONGRUENCIA DE LA SENTENCIA. 

Este principio consiste, -nos dice el maestro Eduardo 
Pallares,· en que las sentencias deben ser congruentes no solo consigo 
mismas, sino también con la litis tal como quedo formulada por medio de los 
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escritos de demanda y contestación. Diversos jurisconsultos sostienen, 
-continua Pallares-, que existe una Congruencia Interna y una Externa. La 
Congruencia Interna consiste en que la sentencia no contenga resoluciones ni 
afinnaciones que se contradigan entre sí, la congruencia externa por su parte, 
exige que la sentencia haga ecuación con los ténninos de la litis.92 

Lo anterior lo encontramos contemplado en el artículo 1077 
del Código de Comercio, que en lo conducente establece que: 

"ARTICULO 1077.- Tocias las resol11c!1011es sean decretos de 
tramite, cmtos pro1•iJio11ales, defi11iti\•os o preparatorios y 
se11tc•11cias interlocutorias deben ser claras, precistu congruentes 
c011 las prumocirmcJ de las partes, n•.wfriellllo sobre totlo lo que 
é.uas lwycm ptxlitlo. Cuando el tribunal sea omiso en rc.wll·er 
todas las peticiones plameadas por el promm·e11te de oficio o a 
simple i11sta11cio 1·crbal del imerf'.Wdn debercí dar 1111e1·a cuellla y 
rc•.wfrer las c11cstio11cs omitida.\ dewro del día sig11ic111e. Ltu 
se111e11cia.\· definiti\'íl.'i tnmbié11 deben Jcr claral, precisas y 
co11gr1u..•111t!.\ con las demwulas y c011tL'Stacio11es y con las demcís 
¡n·e1e11siu11t'.\ opurtwwmemc th•t/ucidas oponwwmc11tc en el pleito, 
co111/em111do o abso/l·iemlo al de111a11dada. y decidiendo todos los 
¡nmtoJ litigiosos que lwym1 sido ... " 

F) PRINCIPIO DE CONSUMACIÓN PROCESAL 

Este principio, ~orysiste en que las facultades. procésales se 
extinguen una vez que han sido' ejercitlldas;° sin qué por regla general se 
permita su ejercicio porm1a segunpa, tercera o cu11rta ocasión. 

·. ·' . .. ·. . 

"Vg.- Lafacultád de contestar la demanda se extingue 1111a 
\'e~ que esta se lw contestado, sin que sea licitó Ízacerlo de 1111evo 
argu111e11tando que se incurrió en error 11 olvido." 

En consecuencia, los derechos procésales precluyen, entre 
otras causas por la aplicación del principio de consumación procesal." 

"' Eduard11 Pullurc•. Obrn citudu, Púg. 6~8. 
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G) PRINCIPIO DE ECONOMIA PROCESAL 

Según_este principio, el proceso ha de desan-ollarse con la 
mayor economía de tiempo, de energías, de costo y de acuerdo con las 
circunstancias en cada caso. 

Resultado de este principio es el rechazo de la demanda que 
no re(me los requisitos legales, para que al ser corregida desde el principio no 
vaya a ser la causa de la perdida de mayores actuaciones; la inadmisibilidad de 
pruebas inútiles, así como de incidentes frívolos e improcedentes, Ja 
restricción de los recursos de apelación, entre otros. 

H) PRINCIPIO DE IMPULSIÓN PROCESAL 

Por virtud de este principio, la tramitación del proceso hasta 
alcanzar su fin, esta encomendada a la iniciativa de las partes que son quienes 
deben de hacer las promociones necesarias para lograrlo; tiene una intima 
relación con el principio de Iniciativa de las partes y el Principio Dispositivo 
que trataremos más adelante. 

1) PRINCIPIO DE INICIATIVA DE LAS PARTES 

Se formula en el sentido de que por regla general, la 
iniciación del proceso corresponde únicamente a las partes. 

J) PRINCIPIO DE LEGALIDAD 

Este Principio consiste, -nos dice Eduardo Pallares,- en que las 
autoridades no tienen más facultades que las que la ley les otorga, y que sus 
actos únicamente serán válidos cuando se funden en una norma legal y se 
ejecuten de acuerdo con lo que ella prescriba. Encuentra su fundamento en el 
artículo 16 de nuestra Carta Magna. 

---------------------- ------------------------ --------------- --
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K) PRINCIPIO DE IMPARCIALIDAD RIGUROSA DE LOS 
FUNCIONARIOS JUDICIALES 

Él~~aestro Devis Echandia nos dice, que este principio 
justifica la necesidad.'de la iridependeneia del órgano judicial, ya que con ella 
se contem)'.lla;la'allsehciaoe todo interés en su decisión. · 

Además de lo anterior, implica que al juez le esta vedado 
conocer y resolver asuntos en los que sus intereses personales se hallen en 
conflicto con su obligación de aplicar rigurosamente el derecho, ya que no se 
puede ser Juez y parte al mismo tiempo. Por ello las causas de impedimento y 
recusación que se contienen en los artículos 1132, 1133 y 1138 del Código de 
Comercio. 

L) PRINCIPIO · DE QUE LAS SENTENCIAS NO CREAN, SINO 
DECLARAN DERECHOS 

Los derechos subjetivos, nos i dice Devis Echandia, se 
originan en el derecho positivo y principalmente en la ley; süf'ueriteformal 
más común. Los procedimientos sirven -'conti1il1a-, para:obtener su tutela; su 
ejecución, su garantía, y para permitir en ocasiones; su ejercicio, pero no para 
crearlos. 

Es decir, cuando el juez dicta su fallo, se limita a declarar los 
derechos que confonne a las normas positivas tienen las partes, y no les otorga 
ninguno que ellas no les consagren. 

. . . ~ . . 
M) PRINCIPIO DE~AVERDAD PROCESAL 

Por verdad procesal debemos entender, nos dice Echandia, la 
que surge del proceso, es decir, la que consta en los elementos probatorios y 
de convicción allegados a los autos, aunque en ocasiones esta pueda ser 
diferente a la real. 
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Por ello puede afirmarse que lo importante en todo proceso 
es la prueba del derecho que se tiene y que tanto vale no tener un derecho 
como no poder demostrarlo, pues el juez tiene que fallar conforme a lo 
probado en el proceso. 

N) Como dijimos al inicio de este apartado IV .1, el estudio 
de todos los principios procesales que rigen al Juicio Mercantil implicaría un 
estudio particular, lo cual no es materia de la presente tesis, razón por la cual a 
continuación paso a enumerar otro grupo de principios procésales, para 
después abocarme a los apartados que siguen en este Cuarto Capítulo: 

Ñ) Principio de la Inmediación, Principio de la Oralidad o de 
la Escritura, Principio de Interés para Intervenir en los Procesos, Principio de 
Impugnación, Principio de las Dos Instancias, Principio de Motivación de las 
Sentencias, Principio de la Carga de la Prueba, etc., etc., etc. 

Aparte de los anteriores principios, en los Juicios Ejecutivos 
Mercantiles existe el Principio Dispositivo, el Principio de Equidad o Igualdad 
Procesal y el de la Adquisición Procesal, que en concepto del suscrito merecen 
especial atención, en virtud de que tienen una intima relación con el tema de 
las Facultades para Mejor Proveer como veremos en los siguientes apartados. 
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IV.1.1 PRINCIPIO DISPOSITIVO 

Este principio consiste -nos dice el maestro Eduardo 
Pallares-, en que el ejercicio de la acción procesal esta encomendado en sus 
dos formas, activa y pasiva, a las partes y no al juez. 

Por su parte, el ilustre procesalista Devis Echandia nos dice 
que el principio Dispositivo tiene dos aspectos: 

a) El primero significa que corresponde a las partes iniciar el 
proceso, formulando Ja demanda res;iPctiva. 

b) El segundo, que corresponde a las partes solicitar las 
pruebas, sin que el juez pueda ordenarlas de oficio. 

Nos termina diciendo el maestro Devis Echandia, que lo 
anterior significa que corresponde a las partes la iniciativa en general, y que el 
juez tiene que atenerse exclusivamente a la actividad de éstas, sin que le sea 
permitido tomar iniciativas encaminadas a iniciar el proceso ni a establecer la 
verdad para saber cual de ellas tiene la razón en la afirmación de los hechos. 

Ahora bien, antes de continuar debemos decir que en 
contraposición al principio Dispositivo, existe el Principio Inquisitivo, el cual 
permite la investigación oficiosa de los hechos por parte del juez. 

Eduardo Pallares nos dice que por este principio se entiende 
aquél según el cual, la iniciación y el ejercicio de la acción procesal están 
encomendados al juez, quien puede proceder de oficio sin esperar que las 
partes inicien el proceso y lo impulsen posteriormente. 

Nuestra legislación esta inspirada, -continua el maestro 
Pallares- en el principio contrario, o sea en el dispositivo93

, sin embargo, en 

"'Eduardn Pallare>. Obra cilada. l'úg. (i36. 
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concepto del suscrito, en el derecho Mexicano se hace uso de los dos 
princ1p1os en Jos procedimientos existentes, y para ello basta ver a las 
Facultades que nos ocupan. 

Por su parte, Devis Echandia, en su obra Teoría General del 
Proceso, nos dice que94

: "El Principio Inquisitivo le da al juez la función de 
investigar la verdad por todos los medios legales a su alcance, sin que la 
inactividad de las partes lo obligue ni lo limite a decidir 1ínica111ente sobre los 
medios que ellas le lleven o le pidan, y por otro lado lo faculta -continua-, 
para iniciar de oficio el proceso y para dirigirlo con iniciativas personales. 
Sin embargo, nos dice el maestro Devis Echandia, ninguno de estos dos 
procedimientos f Dispositivo o Inquisitivo) se aplica con carácter exclusivo, de 
suerte que cuando se dice, por eje111plo que un procedi111iento es dispositivo, 
con ello no se debe decir que este principio es el que. debe de gobernar todo el 
proceso. 

En todos los procesos legislativos, -prosigue Devis 
Echandia- se han otorgado al juez ciertos poderes (111ayores o menores seg1ín 
haya sido el influjo del principio Inquisitivo), y al mismo tiempo ciertas 
iniciativas excl11siva111ente a las partes, de manera que el juez no puede 
tomarlas en su lugar (seglÍn el influjo del principio Dispositivo.) En materia 
c'il'il predo111inaba hasta finales del siglo XIX, el principio Dispositivo; en el 
proceso penal el Inquisitivo ha predominado desde hace varios siglos. 

la razón de que el Principio Inquisitivo predomine en el 
proceso penal -nos dice el autor en comento-, estriba en el hecho de que 
siempre se ha considerado que la comisión de los delitos interesa 
directa111e11te al orden social, pues la comisión de éstos atenta co111ra él y lo 
quebranta, 111ie11tras que el proceso civil 110 contiene una cuestión de interés 
general, ya que se discl/fe una cuestión de exclusivo interés para las partes. 

Lo allferior es incorrecto, -dice Devis Echandia-, porque 
ejecutar justicia y obtener una se11tencia que se acomode a la verdad y al 
derecho, es cuestión de i11terés social, cualquiera que sea la rama del derecho 
objetivo a que corresponda la cuestión que constituye el objeto del proceso: 
penal, civil, labora/, ad111inistrativo, fiscal, etc. 

'" l lcrnando Dcvis Echandia. Obra citada. Pág. 28. 29 y 30. 
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Ya que vimos en que consiste el Principio Inquisitivo, cabe 
preguntamos entonces si ¿acaso se deroga el Principio Dispositivo cuando se 
aplican las Medidas Para Mejor Proveer en el Procedimiento Civil? 

Para despejar esta interrogante debemos referimos a la 
opinión de Ricardo Reimundin, quien nos dice que la actividad del juez Civil 
al hacer 11so de las citadas Fac11ltades Para 111ejor Proveer, no p11ede 
equipararse a la actividad inquisitoria de 11n J11ez Penal, ya que para hacer 
uso de éstas, el juez Civil debe esperar necesariamente el resultado de la 
prueba producida por los litigantes para deter111inar si debe hacer uso de 
otras diligencias probatorias q11e estime zítiles y necesarias para formar su 
convicción. 95 

En concepto del suscrito, el uso de las facultades que nos 
ocupan no implica una derogación del principio dispositivo; en atención a los 
siguientes razonamientos: 

a) Para hacer uso de las facultades para mejor proveer, el 
juez debe esperar a que se desahoguen las pruebas aportadas por las p~rtes, 

b) El juez no puede decir que pruebas deben Qfrecerse y 
desahogarse para llegar al esclarecimiento de los hechos col1troyertidqs, pues 
ello corresponde a las partes, en virtud de la Carga ele la prneba. · · 

Retomando la opinión de Ricardo Reimundini, nos dice que 
el uso de las Facultades para Mejor Proveer, "es 11na actividad s11bordinada al 
principio Dfa1Jositivo, que no puede remplazar ni liberar a las partes de las 
cargas procésales impuestas por la misma ley, como es el caso de la carga 
probatoria, ya que para hacer uso de estas fac11ltades, el juez tiene q11e 
esperar la aportación de las pruebas por parte de los contendientes para que 
si considera que mín existen dudas respecto de la verdad de los hechos, 
puede hacer uso de otros ele111entos de convicción que despejen esas dudas, 
pues la ley así se lo al/foriza.96

" 

''' REIMUNDIN Ricardo, "Derecho Procesal Civil. Tomo l", Editorial Viracocha, Buenos Aires Argentina, 
1956. Pág. 176. 
"'' Ricmdo Rcimundin. Obra cilada Pág. 177. 
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Para dejar en claro que el uso de las Facultades para Mejor 
Proveer no implica una violación al Principio Dispositivo ni al de la Equidad 
Procesal como aducen diferentes opiniones, el maestro Casimiro Varela nos 
dice que "si se e11tiende al proceso civil como una composición privada de 
intereses, aquélla posición estaría en lo cierto. Sin embargo, -continua- se 
olvidan los que piensan así, que todo proceso lle11a e11 sí mismo una finalidad 
de carácter supraindiliidual que es la de administrar justicia para conservar 
la paz y tranquilidad social. 

Desde esa perspectiva -prosigue el autor en comento-, 
aparece claro que la .finalidad referida se cumple en mayor grado cuando la 
decisión j11risdiccio11al se basa en el establecimiento de la 1•erdad real. Para 
ello -continua diciendo- no cabe limitar los poderes del juez para 
im•estigarla, ya que la sol11ció11 de los co11jlictos no e.\' medio adecuado para 
instalar en el proceso artificios que vaya11 en desmedro de la justicia del 
.fallo. 97 

Sobre el particular. Casimiro a \!arela cita al ilustre 
procesalista Devis Echandia que dice que "el principio de igualdad de las 
partes en el proceso, se garantiza y se hace efectfro otorgándole al juez 
.fac11ltade.1· para que triw~fe la verdad y la justicia, en vez de la habilidad o el 
poder eco11ó111ico (re.1petando siempre el derecho de la parte a iniciar o 110 el 
proce.1·0 respecto a 11na determinada pretensión suya), con lo c11al se 
co11sig1u• que no fracase el .fin de interés ge11eral que se persigue co11 el 
ejercicio de la jurisdicció11, por el deswido, la irre~ponsabilidad o la 
ig11ora11cia de 1111 apoderado. 98

" 

'" VARELA A. Casimiro. "Valoración de la Prueba", Editorial Astrea, Buenos Aires Argentina, 1990. Pág. 91 
\' 9~. 
1
" Ca>imiro A. \'arela. Obrn citada, P•íg. 9~. 
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IV.1.2 PRINCIPIO DE LA EQUIDAD O IGUALDAD PROCESAL 

Según este principio, las partes deben tener en el proceso un 
mismo trato, y esto se traduce ·en que se les deben dar las mismas 
oportunidades para Jpc;er valer sus derechos y para ejereitar sus defensas, 
aunque claro, siempre dentro de Ja inevitable desigualdad que produce Ja 
condición de actor y demandado.99 

Eduardo Pallares nos dice que para Adolfo Gelsi Bidart, la 
igualdad a Ja que se refiere este principio se deriva del principio general de 
igualdad de las personas ante Ja ley. Esta igualdad en el proceso significa dar 
oportunidad a cada parte para que haga valer sus derechos ante el juez, 
rodearla de garantías y quitar Jos obstáculos a fin de que libremente pueda 
alegar en el ataque o en la defensa y aportar los medios de convencimiento 
necesarios. 

Para el maestro Devis Echandia, el Principio de. la Igualdad 
o de Ja Equidad Procesal, implica que en el proceso las partes gozan de iguales 
opo111111idades para su defensa, lo cual tiene fundamento en la máxima que 
consagra la igualdad de los ciudadanos ante la ley, base de Ja organización de 
Jos estados modernos. 

Citando al ilustre procesalista referido en el párrafo que 
antecede. Casimiro a Yarela dice que este sostiene que el "principio de 
ig11alda<I de las partes en el proceso, se garantiza y se hace efectilio 
otorgándole al juezfacultlldes para que triunfe la ver<lad y la ju.l'ticia, en vez 
de la habilida</ o el poder económico (respetando siempre el derecho de la 
pllrte a iniciar o 110 el proceso respecto a una determinada pretensión suya), 
con lo cual se con.l'igue que no fraca.l'e el fin de interé.I' general que se 
pen-igm' co11 el ejercicio de la jurisdicción, por el descuido, la 
irresponsabilidad o la ignorancia <le un apoderado. 1no,, 

Ahora bien, existen diversos puntos de vista que sostienen y 
se preguntan si el hecho de que el juzgador haga uso de las Facultades Para 
Mejor Proveer, implica una violación a este Principio de Equidad Procesal. 

""Eduardo Pallare>. Obra citada, Pág. 631. 
11

•
1 Ctt~imim A. \'arela. Obra citada. Pilg. 9~. 
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Respecto de la.Equidad Procesal y las Facultades Para Mejor 
Proveer, el maestro i;>evis Echandia en su obra, Teoría General del Proceso, 
nos dice que: 

"En el proceso i1wderno Se deben dar al juez facultades en 
materia de pruebas, ·que plieda decretar e1i forma oficiosa y con absolllta 
libertad, para que la iniciativa de las partes y las maniobras de estas no 
ahoguen su criterio ni burlen la justicia y para hacer efectiva la lealtad 
procesal, la buena fe, la igualdad real de las partes, la economía y la 
celeridad del proceso, poniendo freno a las actividades dilatorias o dolosas 
de los litigantes y evitando la injusticia de la sentencia que niega el derecho a 
la parte cuyo abogado descuida la defensa o es menos capat o de mala fe. 101

" 

En concepto el suscrito, y por todo lo vertido hasta el 
momento en la presente tesis, considero que este principio no se viola de 
ninguna manera al hacer usos de las multicitadas Facultades Para Mejor 
Proveer, siempre y cuando estas sean desplegadas en las siguientes 
circunstancias: 

1.- Que sean ejercitadas cuando las partes ya hayan ofrecido 
y desahogado las pruebas que estimaron pertinentes para demostrar sus 
afim1aciones. 

2.~ Que los jueces no las desplieguen para suplir de la carga 
de la prueba a las partes, 

3.c Que sólo hagan uso de ellas, cuando en su ánimo de 
juzgador a(m existan dü_das respecto de Jos hechos controvertidos, y no para 
suplir alguna omisión dé las partes. 

1111 Dcvi; Echandia Hcrnandn, Obra citada, Pdg. 30 
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IV.1.3 PRINCIPIO DE ADQUISICIÓN PROCESAL 

Por este principio, nos dice el maestro Eduardo Pallares, las 
pruebas rendidas por una de las partes no solo a ella aprovechan sino también 
a todas las demás, aunque no hayan participado en la rendición de Ja prueba. 
Por ello es que cuando en virtud de una prueba, se ha producido en el ánimo 
del juzgador Ja certeza respecto de Jos hechos controvertidos aunque no 
favorezcan a quien ofreció Ja probanza, Ja prueba es eficaz para dilucidar la 
controversia. 

Por su parte, el maestro Marco Antonio Téllez Ulloa, nos 
dice que, este principio significa que "allí donde las partes han des(lrrollado 
cierta actividad, haciendo que el proceso adquiera determinados elementos 
del mismo, tales actos o elemellfos permanecen firmes e inmutables, de suerte 
que de ellos puede valerse no solo la parte que ha promovido su adquisición 
sino también las otras." 

Sirve de apoyo para lo anterior en lo conducente, la siguiente 
tesis de jurisprudencia que es del rubro y tenor siguiente: 

"EXCEPCIONES EN 1\ft\TER/,\ MERCANTIL. PUEDEN 
1\CREDITARSE /\IEDIANTI:: PRUEBAS O AFIR/\IACJONES 
DEL 1\CTOR.- u1 ex(~e11ci11 del aníc11/o IJ99 del Código de 
Comercio, en el sentido de acompmiar al escrito tle co111cstació11 de la 
clemmula el cloc11me1110 o doc11me11tos en que se funde Ja excepción u 
cxcepcio11e.r o¡mt.•.ua.\·, 110 implica alguna pl'oliibición para que el 
actor, clurcmtc la dilación res¡u·ctfra. apont• prueba.\, o haga 
tljirmaci011t..•J con la.\ cuales .fl' acrcditt• mi t•xcepció11, pues en cstt• 
cmo. debt• regir el principio de 11dq11i.lici<í11 procesal, c1111for111e al 
c1111/, la.f pruebas re111/id11" por 111111 de las partes, 110 sólo a ella 
aprill'eclm11, "i110 ta111bié11 a la co11trari11, a1111q11e 110 /raya 
participado e11 111 re11dicilÍ11 tic /11.1· 111i.rn111"." 

/'11/Mli/I Tlll/lll/\'A/_ COl.liGIA/JO Dfü. SliXTO CIRCUITO. 

Amraro dirt•ctn 193192. Rajar/ /Jmai.ua Ramos por sí y por su 
rrpwJrntación. 2 J dt• llU(\O de 1992. Unanimidad dr mws. Ponrme: lúrriqut' 
/Jurlicis Surabia. Srcrt·tarin: Char Florrl Rndrígur:.. 

Amparo dirrc10 296188 Aurdimw /lrmuide:. 27 de seplirmbre dr 1988. 
Ummimidml dt• \'oto.\. t•o11r111r: l!ric Rob1·rto Santos Partido. St•cretario: 
Mar1f11 Amador /barra. 
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Ahora bien, en relación con el Tema que nos ocupa, tenemos 
que cuando alguna de las pruebas que obren en autos, haya sido desahogada 
en virtud del uso de las Facultades· que la ley le confiere al Juzgador para 
Mejor Proveer y cuando en la sentencia que se dicte en el Juicio respectivo, 
esta (s) no sea valorada en forma correcta según criterio de alguna de las 
pmtes, al apelar el fallo en comento ante la alzada, se puede alegar que dicha 
probanza (s) no se valoró en forma correcta en su perjuicio, por considerar que 
su valor probatorio le favorecía a sus intereses, aunque ella no haya 
participado ni en su ofrecimiento ni en su desahogo. 

Al respecto, Víctor de Santo sostiene que, este principio se 
vincula con el principio de lealtad y propiedad de Ja prueba, que impide 
practicarla para luego aprovecharse de ella si resulta benéfica o retirarla si 
perjudica. 

Concluye diciendo este autor, "que la prueba no pertenece a 
quien la suministra; por ende, es i11ad111isible pretender que sólo beneficie a 
quien la allega al proceso. Por ello es que una vez que la prueba en cuestión 
se e11cue11tra inc01porada legal111e11te a los autos, debe te11érsele e11 cuenta 
para determinar la existencia o i11existencia de los Jzec/zos sobre los cuales 
versa, sea que resulte favorable a quien la propuso o al adversario, que bien 
puede invocarla. "1º2 

io: DE SANTO Víctor, "La Prueba Judicial. Teoría v Pr:íctica"; Editorial Universidad. Buenos Aires 
Argentina 1996. J'¡ig. 16 
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IV.2 MOMENTO PROCESAL OPORTUNO PARA 
EJERCER LAS FACULTADES PARA MEJOR PROVEER Y LOS 
LIMITES QUE DEBE DE TENER EL JUZGADOR PARA 
APLICARLAS EN EL JUICIO EJECUTIVO MERCANTIL 

Las Facultades Para Mejor Proveer serán desplegadas o 
ejercidas por el juzgador, en el momento en que se percata que después de 
haber realizado la valoración de los distintos medios probatorios ofrecidos por 
las partes, aún existe dentro de su ánimo, duda respecto de la veracidad de los 
hechos controvertidos. 

Sirve de apoyo para lo anterior, en lo conducente, la 
siguiente tesis de jurisprudencia que es del rubro y tenor siguiente: 

"PRUE/JAS 1'1\RA MEJOR PROl'EER, LIMITACIONES 
(LEGISLAC/Ol\' DEL ESTADO DE J1IL/SCO).• Lm dilioe11cia.< 
vw·a ml'ior nrm·cer son aqudlo.\· actns de i11s1rucció11 rl•a/i;ados nor 
nr<mia it1icimi\·a dl'l círt:mw iuriJdiccimwl cnnfnrmc• a sus exclusfras 
facultadl'J cn11 el ohjetn de eme die/in árgano mu•da formar Jll nronia 
cm1\•icció11 snhrc• la 11wteria del litigio c11yafwulame11tación desccm.w1 
c11 /os artículos 74 y 284 del E11juiciantc• Cil'i/ jaliscie11sc; esto es, Qllf, 
cmmdo el juez al exami11ar 101110 la acción como los e.\cepcio11es 
lieclws l'<lier por las parteJ y lllJ prueba-' ap11rtada.1 p11r éstas, llegare 
a e.11imar que 110 e.•ltí perfectame11te e.1clarecitla la 1•erdatl sobre 
/tecitos perti11e111es, i11fl11ye11/t•s o co111•e11ie111e.1 para la decisiti11 del 
11egocio, podrci cit'cretc1r dilige11Cills para mejor prcweer a ji11 de 
cil'lt•rmitwr sobrt1 /o.'f dt1reclw.\ c11e ... 1io11ac/os,· pero sin que esas 
diligL'ncicls constituyan propiamc111c la pretensión ele ww dL' las 
panes, o que co11 /aJ 1111.mw.\ H' remedió el descuido dL' u11a dL' ellas: 
ptws es i11exacro que d Jfü':. .\111 ninguna limitación esté facultado 
conforme a los art{culo.'f wlleJ iln·octulos para decretar pruebas para 
lll<')or {JNJ\'eer, toda ''"~ lJll<' dichos prect•ptos deter111i111111 
COllCl'l!llWtt:.'lltL' cwilL'.\ son esas diligencias ele que se puedan ''afer 
jw .. •n•s y tribunales, para ,•se/arecer el derecho ele las parte.\, lo que 
implica. i11dudablcmc.•llfc, limitaciones a lt1s facultades de que go:a 
.robre C.\e particular d <h:~mw juri.\diccional." 

PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO DEL TERCER CIRCUITO 

Amparo d1rcc10 3:?9178. Guillermo R. Mendo1.a Sauza. 8 de noviemhrc de 
1978. Unanmmlad de voto,. Ponente: J. fap1rid1ón Gonl:ilel Mejfa 

ln.stancia: Tnhunalc~ Colcgrndos de Cin:uito. Fuente: Semanario Judicial de la 
Federación. Epoca: Séptimo Epo<'o Volumen 11 S-120 Sexta Porte. Te"s: 
Página: 137. Tc•is A11lada. 

Quinta Epoca TI:S\S CON 
FALtL. DE ORIGEN 
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Ahora bien, respecto de la valoración de las pruebas, que es 
el momento anterior al en que se despliegan las Facultades que nos ocupan, 
sólo daremos la definición que sobre esta actividad nos dan Luis E. Muñoz y 
Casimiro Varela citando a Couture, ya que en el Capítulo Tres de esta tesis 
abordamos este rubro en fomia abundante y porque sus conceptos abordan a la 
perfección este tema. Así tenemos que para el primero de los procesalistas 
nombrados, la actividad evaluatoria de los medios probatorios ofrecido por las 
partes, es: " la actividad i11telect11al que realiza el juez para determinar la 
.fuerza probatoria relativa que tiene cada 11110 de los medios de prueba e11 Sil 

comparación con los demás. Este material probatorio debe ser apreciado en 
su conjunto -continua este autor-. ya que esta es la ú11ica manera de crear la 
certeza moral necesaria para clictar el pro111111ciamie11to judicial 
defi11itfro. "103 

En opinión de Couture, -nos dice Casimiro Varela-, "en la 
valoración de la pmeba ya no se trata de saber que es en si misma la prueba, 
ni sobre que debe recaer, ni por quien o como debe ser producida. Se trata de 
seiíalar, con la mayor exactitud posible, como gravitan y que influencia 
ejercen los diversos medios de prueba sobre la decisión que el juzgador debe 
de e.\pedir. 10~" 

Luego entonces, es dable afimiar que el uso de las 
Facultades o medidas Discrecionales de las que puede hacer uso el juez 
cuando existe duda de su parte sobre los hechos sometidos a su actividad 
jurisdiccional, obedecen a la necesidad que existe de llegar la verdad de los 
hechos controvertidos, que según vimos cuando iniciamos el Segundo 
Capítulo del presente trabajo de investigación, es el objetivo primordial de la 
actividad jurisdiccional. 

Para abordar el segundo punto que se contiene en este 
apartado, y que consiste en determinar cuales son los limites que no puede 
rebasar el juzgador al momento de hacer uso de las Facultades para Mejor 
Proveer, debemos recordar lo que son estas y.en que consisten: 

iu.> Luis E. Muñoz. Obrn citada, Pág. 406. 
"" Ca,imirn A. \'arela. Obra citnd¡¡, Pág. 87. 
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Así tenemos que: 

Rafael De Pina y José Castillo Larrañaga las definen como 
"la potestad que el juzgador puede ejercer o no, seg1í11 s11 libre arbitrio y en 
virt11d de la c11al p11eden acordar, c11ando el proceso no se halla 111ás que 
pendiente de se/lfencia, la practica de deter111inadas diligencias de prueba. 11105 

Couture sostiene, -nos dicen De Pina y Castillo Larrañaga
que las Diligencias Para Mejor Proveer "son aq11ellas 111edidas probatorias 
q11e el juez p11ede disponer por propia iniciativa, y q11e se enc11ellfra 
destinadas a mejorar las condiciones de infor111ación req11eridas por la 
1·rmte11cia. 11106 

Para el procesalista español Jaime Guasp, las Diligencias 
Para Mejor Proveer son "aquellos actos de instrucción realizados por 
iniciativa del órgano j11risdiccio11al, para que éste p11eda for111ar s11 propia 
convicción sobre la 111ateria del pleito. 11107 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación también ha 
definido a las Facultades para Mejor Proveer, y lo hace refiriéndose a éstas 
como "aquellos actos de instrucción realizados por propia iniciativa del 
órgano jurisdiccio11a/ co1~forme a sus exclusivas facultades, con el objeto de 
que dicho órgano pueda .formar su propia com1icció11 sobre la materia del 
litigio." 

Lo anterior lo encontramos plasmado claramente en los 
siguientes criterios jurispmdenciales que a continuación permito 
transcribir: 

'°' Rafael de Pina y José Cas1illo Larrañaga. "Instituciones de Derecho Procesal Civil'', Edi1nrial l'orrúa. 23' 
Ediciiín, México Dislrilo Federal 1997. l'ág.315. 

""'Rafael de Pina v Jmé Caslillo Lanañaga. Obra cilada. Pág 315. 
'°' Carl"' Arellan;, Gurda. "Derecho Prnccsal Ci\'il", Edi1orial Porrúa, 8' Edición, México Dislrilo Federal 
2000, Pág. 225. 

------------~-------------·--------- ----- ---- ---



i11iciatfra del órga110 j11risdiccio11al, co11for111e a sus excl11sfras 
fac11ltade.•, crm el objeto de q11e die/ro órga110 p11eda formar .rn 
propia co111•icció11 rnbre la materia del litigio, cuya fwu/11111e111<1ció11 
ell el Cód(~o de Procedimientos Cil-i/e.< para el Estculo de Mic/wacán, 
desccm.w en el articulo 366, en el que el ad q11e111 se basó para 
decretar las pruebas pura mt.•jor pro\'eer. y esto 110 se• ajusw a 
derecho, ya que si bien el articulo 1051 del Código de Comercio 
seliala lo aplicació,1 Jllpletoria de la Ley Local e11 los juicios 
mercamiles, 110 clebe e11te11dcrst.• ésta de 1111 modo absoluto, sino co11 

las restricciones q1w el propio 111m1eral establece,· es decir, procede 
sólo en dcfecw de las normas del Código de Comercio y 1i11ícame11te 
con respecto de aquellas i11stit11cicmes establecidas por dicho 
Onlenamiemo, pero 110 reg/amc11tadas o reg/ame111tu/aJ 
deficic.•11teme11te. en forma tal, q11t.• 1w permita .rn aplicación adecuada, 
todo ello a co11dició11 de que los 1wruws procésales locales 110 pug11e11 
co11 laJ de la ll',r:islación adjetiva mercami/. " 

TRIBUNAL COLEGIADO DEL DECIMO PRIMER CIRCUITO. 

Amparo directo IQ.17/84. lrma Salinas Rocha. 27 de noviembre de 1985. 
Unanimidad de votos. Ponente: Raúl Murillo Delgado. 

"PRUEB1\S Pt\R1\ MEJOR PROVEER. El artfc11lo 279 del Código 
de l'rocedimie11tos CM/es del Distrito Federal, fac11lta a los 
trib1111ales para decretar, e11 todo tiempo, sea c11al fuere la 
11at11ralew del 11egocio, la práctica o amp/iació11 de c11alq11ier 
dilige11cia pmbatoria, siempre q11e sea cc111cl1ice11te para el 
c1111ocimie11to de la 1•erdad sobre los p1111tos c11estic111adm; debiendo 
obrar el Jue:. como t.•stime procetleme. para obtener el mejor 
rcs11/wc/o, sin i<'sionar el ci<'reclw de las partes. oyélulola.< y 
procurando en totlo st1 igualdad. Por tamo. si la autoridad 
H'J/Wn.wble estimó IU'C('.Hlria, para mejor pro\'eer, la pníctica de una 
prueba pericial. que la llen1ra al esclarl'cimiemo d(' la \'erdad sobre 
los hechos ctwstirmado.\· y procuró 11umte11er en igualdad t1 las partes, 
al cmtcederh•s /oj mismo.\ deJ"t·clws para que i111erd11ierc111 en la 
dilige11cia J"t'jpcctiw1, e., indudable l/11(' die/ta autoridad se ajustó a lo 
disfJlteMo <-'ll lu ley, sin lJltC' importe q1u· la práctica de eJa prueba 
pt.•ricial, !rubiera ll'llido ilfgar fuera del término probatorio, ya que el 
artfc11/o 279 11u .. 11cic111culo. a11tori:a ''los tribunales para tlecrctar esa 
cla.\c de diltgc11ciaJ en todo th•mpv, .wa cual fuere la 11at11rale:.a del 
negocio: y tampoco obsta para ll(•gc1r a la cv11cl11sió11 w11eriar, que en 
primera i11sw11cia la parte actora lwhi<-'rCl propuesto esa prueba y que 
ésta 110 .H' complewra por cc111.Ha imputables a la mi.mili pane, toda 
\'t.': que el pocfrr cid ju:..~ador para pe1feccim1t1r el material de 
cmwrimicmo. 1w pudo /ll('IW.\"Ct1/mr.'it.' f'OI" In circunstt111cia apuntada." 

Amparo civil directo 743/40. Dur:in José Piedad y coagraviados. 28 de agosto 
de 1942. Unanimidad de cinco votos. La publicación no menciona el nombre 
del ponente. 
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"PRUEB1tS PARA l\IEJOR PROVEER Y DILIGENCIAS DE 
Al\1PLIAC/ON DE LAS l'A RENDIDAS (LEGISLAC/ON DEL 
DISTRITO )' TERRITORIOS FEDEIMLES) .• Las pruebas para 
mejor pro1•eer pueden ser decretadas por el ju::.gaclor y también 
ampliarse las re11diclas, ele acuerdo co11 los artic11/os 278 y 279 del 
Código de Procedimie11tos Cfri/es, que si bien 110 obligan al ju:gador 
a q11e se decreten pruebas para mejor proveer y se amplle11 las 
rendidas, sí /11C11/tan para allegarse elemet1/os a fi11 de co11ocer la 
1•erdad·sobre los p1111tos e11 c011tr1Jl'ersia y tomarlos e11 c11e11ta; pues 
no podría ser arra el objeto de esas pruebas y diligencias. 

Amparo directo 5005/56. Antonio Wong Lec. 3 de mayo de 1957. 
Unanimidad de cinco votos. Ponente: Vicente Santos Guajardo. 

"DILIGENCIAS P1IRA MEJOR PROVEER. (LEGISLAC/ON DE 
S/NAl.OA).· Conforme al artículo 214 del Código de Procec/imie11tos 
CM/es del Sinaloa, los jueces y tribt111a/es tie11e11 la pote.1tad de 
decretar di/ige11cias pura mejorar proveer, pero el j11::.gatlor sólo 
p11etle 11sar esa fac11ltatl para i/11.<trar Sil criterio o para aclarar 
algli11 p111110 d11tloso q11e prtH'e11ga de las mismas pruebas rendidas 
por las partes; de manera que si el litiga/lle 110 cuida de probar los 
lreclros en que se basa s11 derecho, el jue: o tribunal no está faculwdo 
para decretar pro\•idencias para mejor pro\1eer, que vengan " 
ca11stit11ir la 1ínica prueba q11c p11do ar/11cir el interesado." 

TOMO XLVII, Pág. 4542. O. Vda. de Pctric Manuela. Suc. de.· 18 de marzo 
de 1936. 
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En el mismo orden de ideas se pronuncia el maestro Rafael de 
Pina, cuando nos dice que "el objeto de las diligencias para mejor proveer lo 
constituyen los hechos acerca de los cuales ya se ha pracricado la prueba 
pmpue.1·1a por las partes y que por cualquier circunstancia, el juez no los 
considera su.ficientememe esclare(.:idos, reiterando en consecuencia, su 
actil'idad en el se11tido de investigarlos de nuevo, con aquellos medios que la 
le\' con carácter excepciona/, le confiere, en busca de un resultado más 
f'a.l'Ora ble. "108 

De lo vertido hasta el momento, tanto en el presente 
Capítulo como en el que antecede, podemos concluir que Jos limites que 
existen para el Juzgador para desplegar o hacer uso de Ja multicitadas 
Facultades Discrecionales en Ja materia mercantil. son Jos siguientes: 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

____________ l._• --
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l.· Toda vez que las referidas facultades se materializan en 
el desahogo de otras probanzas así como en Ja ampliación de las ya rendidas, 
tenemos que estas NO DEBEN SER CONTRARIAS A LA MORAL NI AL 
DERECHO, tal y como lo señalan el artículo 1198 y 1203 del Código de 
Comercio, que establecen que: 

"ARTICULO 1198.· Las pniebas debe11 ofrecerse expresa11do 
clarame11te el /techo o !tecitos que se tra/C/11 de demostrar co11 las 
mismas, así como las ra:.oncs por los que el oferente co11sidert1 que 
demostrará11 sus afirmacio11es; si a juicio del trib1111al las pruebas 
ofrecidaj' 110 cumplen cou las comlicio11t•s apwuadns, serán 
deseclwdas, obse1wí11dose lo elispuesto e11 el artfculo 1203 ele este 
orde11amie11to. Ett 11ittgtít1 caw se admillrá11 pruebas co11traria.~ ala 
moral 11 al derecho." 

"ARTICULO 1203.- Al día siguiellle <'11 que termim• el perfodo ele 
ofrecimie1110 de pruebas, el j11c:. dictaní re.w/ució11 en la que 
determimmí las pruebt1s """ se ad111i1011 sabre cada /tecito. pudiendo 
limitar el mímero de testigos prude11cialmc11te. E11 ttit1gtí11 caso se 
admitirán pruebas co11tra el derecho o la moml .... " 

2.- La posibilidad que tiene el Juez de ·aportar pruebas al 
procedimiento haciendo uso de las Facultades Para Mejor Proveer, tiene un 
carácter complementario respecto a la carga de la prueba que pesa sobre las 
partes, pero no puede sustituir la obligación que les impone el artículo 1194 
del Código de Comercio, que establece categóricamente que: 

"ARTICULO 119-1.- El que afirma esta obligado a probar. Ett 
cmtsecue11cia, el actor debe probar Sil acción, y el reo sus 
eJ:cepcio11cs." 

3.· En la practica de estas diligencias el juez obrará como 
estime procedente para obtener el mejor resultado de ellas, pero no debe 
lesionar el derecho de las partes, y debe procurar su igualdad en todo 
momento, es decir, debe respetar el Principio de Equidad Procesal que 
tratamos en el apartado IV.1.2, del presente Capitulo. 

TRSlS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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4.- El maestro Marco Antonio Téllez Ulloa, en su 
multicitada obra "El Nuevo Enjuiciamiento Mercantil Reformado", nos dice 
que: 

a) "En los Juicios Ejecutivos Mercantiles, el derecho de 
utilizar las Facultades o Medidas Para Mejor Proveer, se encuentra limitado 
para ejercitarse solamente una vez y en el momento procesal del desahogo de 
las pruebas aportadas por las partes, por lo que las facultades que se pretendan 
utilizar en un momento posterior al desahogo de las diligencias probatorias, no 
son permitidas, y si se llevan al cabo, serán violatorias de las garantías de 
legalidad. 109

" 

b).- Por lo que hace a la prueba pericial, -co11ti1111a el alltor 
en comento-, el mtículo 1256 del Código de Comercio contempla Ja 
posibilidad de que el Juez haga uso de las multicitadas Facultades Para Mejor 
Proveer, pero siempre y cuando éstas sean desplegadas en las siguientes 
circunstancias : 

b. l ).- Que se utilicen las Facultades Para mejor Proveer en 
la audiencia o diligencia en que los peritos actúen. 

b.2).- NO ESTA AUTORIZADO QUE CUANDO EL 
NEGOCIO SE ENCUENTRE CITADO PARA SENTENCIA, LOS JUECES 
PRETENDAN EJERCITAR LA FACULTAD DISCRECIONAL QUE LES 
CONCEDE LA LEY. 

5.- El derecho de ejercitar las Facultades Para Mejor 
Proveer, NO PUEDE SER UTILIZADO DOS O MÁS VECES. 

6.- Toda vez que el .Juicio Ejecufü·o Mercantil en su 
naturaleza trae la celeridad de su desarrollo, en el supuesto de que una 
vez que en este procedimiento las partes se hallen citadas para oír 
sentencia, el .Juez NO podrá decretar las referidas Facultades para Mejor 
Pro\'eer, pues ello implicaría dilatar un procedimiento que como se dijo 
antes, tiene como característica principal el de su celeridad; además, con 

111
'
1 ~1arl'll t\nh11rn1 'f'¡¿llez lllloa. Ohm t'llada. P:íg. 5-B) 544. 
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tal actuar, el Juez viola la Garantía de Seguridad Jurídica que lo obliga a 
expedir justicia en los términos y plazos que señala la propia ley. 

Sirven de apoyo para Jo anterior en Jo conducente, las 
siguientes tesis de jurisprudencia que son del rubro y tenor siguiente: 

Séptima Epoca 
lnMancia: Tercera Sala 
Fuente: Semanario Judicial de la Federación 
Torno: 205-216 Cuarta Parle 
Página: 149 

"PRUEBAS, DESM/OGO DE, DESPUES DE LA CITACION 
PARA SENTENC!tl EN t.MTERIA MERCMVTIL. El 
procetlimielllo está illlegratlo por etapt1s procést1le.< cli11á111ict1s que, 
1111a 1•ez rebasadas, 110 tla11 oport1111itfiltl de 1•ofrer atrás. As( lo 
esltlblece e11 .m c11111ex10 el C1itligo de Comercio y ello es además 
ltígico porque, 1/e otra 111a11era, el pmceclimiclllo se lraría 
i111ermi11ab/e si las parlL'S, para cfos\·irt1wr recíprocamente sus 
pretensiones, ptulien:111 /fo1·ctr ante el jue:. imuuuera/Jles eleme11tos 
probatorias, sin n•spetar las reglas predsuu para ordenar la 
comic11c/a. DL• esta numera, si Wlll prueba. mm habiendo siclo ofrecida 
oport111wme111c y admitida por el jue:. (con excepción de las 
documelllah•s s11pe1Te11ie11u•j, que reciben trato espt•cial en esta 
malt.'ria). se dc.wlwga despué.\ de la ci1ació11 para se111e11cia, tal 
prueba 1w puede• H'r 10111ada e11 co11sideració1J al dicwrse el fallo 
defl11iliro." 

Amparo dircc·tn 104.~0/83. Banco Nacional de México, S. N. C. 10 de 
sepllemhrc de 1986. Mayoría de 4 voto5. Ponente: Jorge Olivera Toro. 

Novena Época 
ln,tanc·1a: TERCER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA CIVIL DEL 
TERCER CIRCUITO. 
Fue111e: Semanario Judicial de la Federación )'su Gaceta 
Tomo: VIII. Agosto de 1998 
Tesi.: llDo.C. J/12 
Página. 740 

Si han pa.wdo mtÍ.\ tic• ci11co nwse.\ destlc c¡uc el J11e:. respmuable dictó 
el mao por el que• ordenó trw.•r lo.\ autol a la \'Í.'ita para prm1w1cú1r la 
i11terloc111oria res¡u.:ctil'a c.•11 1111 i11cide11te de costas, es o/Jl'io c¡uí', 
aparte de t/lll' han trcmscurrtdo co11 c.•.\·ceso lol tres días <Jllt' al efecto 
co11n•dc.• el articulo 145 del Código ch• Procedimientos Ci\'ifrs dt• 
Ja/i.\co, .\·e i11fr111ge la cuada gura111iu tle st•g11ridadj11rídica refere11tt• 
a q11e: "Tocia per.w11a lie11e tlereclw a q11e se le ac/111i11i.ltrc justicia 
pur 1rib1males que es1ará11 expeclilo.1· pt1rt1 impanirla e11 los plaws y 
tér111i11os q11e fi}t'll /m¡ fryt•.\·, c.•mit1e11do sus rcsolucio11cs 1/e mwtcra 



pronta, completa e imparcial.". Si11 q11e impone el hecho de que co11 
posterioridad al dictado del ac11erdo indicado el J11e: haya mfrenido 
q11e 110 se había dado 1'is/Cl con los a11tos al Mi11i.lterio Público por el 
já/lecimiemo de fo comraria cid q11ejoso, 11í que liub;cra decretado la 
práctica de ww pericial como díliJ:e11cia para mejor pro\•eer, porque 
e/tu/os los meses tra11scurritlol, de totlas suertes eJ ob\•io que se lla 
dolado flagrm1tcmc111e la mencionada RllHmtía constilucional. 
Consiguíc111eme111e, debe otorgarse la protecció11 co11stitucio11a/ para 
que la re.\p011sab/e agiliet: el desahogo de la pericial y ortlcne se 
1•erifique i11mediatame111e la \'Üta indicada, pues de 110 proceder de 
esa numera seria muy sencillo que las autoridades i11fri11gicra11 la 
garantía de que se.• trata. dado q1w Jiempre aducirían su imposibilidad 
por Cllll!iCIS que ellas mi.mua ongi11arc111. " 

TERCER TlllJIUNA/. COLEGIA/JO /;N MATERIA Cl\111. DEI. TERCER 
CIRCUITO. 

Amparo l'll rrl'isió11 4-19189. Jrsús Gm·ia Gómc:.. 9 dt• febrero de 1990. 
Ummimidcul dl' 1·010.s. Po11r11tc•: Jor,i:r Figurroa Cacho. Srcrelario: Rob1•rto 
Macias \'aldi1'ia. 
Amparo r11 rrrisió11 389195. Lui.\ Tomá.~ Clufre:. Flores. 7 de julio de /995. 
Unanimidad dt· ro101. Po11e11tt•: María dt• lm Ángeles E. Chm•ira Mur1f11r:.. 
Secn•taria: Martlw I~ Muro Art'llmw. 
Amparo t'll rrl'isión 999/fJ5. María dt• lm Ángeles Cm·arrubias 1•i11da de Día:.. 
30 de enero dr /996. Ummimidml de 1•ot0J. 1'011e111e: Julio /barro/a Go11:.dh•:.. 
St•crc•taria: Maria Elf1w Rui: ,\lartínc:. 
Amparo ,.,, rni.\idn 819196. Juan l..nmt•U /Jriones. 3 de ocwbrt• de 1996. 
U11a11imidad d1· 1·01m. l'mu·mt•: María de los Á11gf'lr.l E. Chcwira Manf11r:.. 
Srcrewrio: Jmm Mmwrl Rochi11 G11<'\'art1. 
Amparo r11 rr1'i.\ió11 1283197. lla11ca Promr.l, S.A. 5 dr diciembrr tle /997. 
U11a11imidud cfr rnlns. Pm1t•111t·: Jorgr Figueroa Cacho. Secretaric1: Alba 
Engracia IJ11.i:arí11 Campos. 
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7 •• No se pueden aplicar supletoriamente a la legislación 
Mercantil, las disposiciones contenidas en los artículos 278 y 279 del Código 
adjetivo Civil que se refieren a las Facultades para mejor Proveer en la materia 
civil. ya que el propio Código de Comercio contempla esas Medidas 
Discrecionales en sus artículos 44. 50, 1228, 1256, 1259, 1260 y 1272, Jos 
cuales ya fueron tratados en el apartado JJI.3 del Capitulo Tres de este trabajo 
de investigación, por lo que me remito al mismo para cualquier análisis. 

El Tema de la NO supletoriedad del Código Procedimientos 
Civiles para el Distrito Federal a la Materia Mercantil, respecto de las 
multicitadas Facultades Para Mejor Proveer, será materia de estudio en el 
apartado IV.4 de este Cuarto Capítulo, por lo que en esta parte me limito a los 
comentarios vertidos en el párrafo que antecede. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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IV.3 LAS FACULTADES PARA MEJOR PROVEER Y 
LA EQUIDAD PROCESAL 

Según vimos en el apartado IV.1.2, de este Cuarto Capítulo, 
la Equidad Procesal en todo procedimiento, se entiende como que las partes 
deben tener en el proceso un mismo trato, y esto se traduce en que se les 
deben dar las mismas oportunidades para hacer valer sus derechos y para 
ejercitar sus defensas. 

Eduardo Pallares nos dice que para Adolfo Gelsi Bidart, la 
igualdad o equidad procesal se deriva del principio general de igualdad de las 
personas ante la ley. Esta igualdad en el proceso significa dar oportunidad a 
cada parte para que haga valer sus derechos ante el juez, rodearla de garantías 
y quitar los obstáculos a fin de que libremente pueda alegar en el ataque o en 
la defensa y aportar los medios de convencimiento necesarios. 

Para Devis Echandia, la Igualdad o Equidad Procesal, 
implica que en el proceso las partes gozan de iguales oportunidades para su 
defensa. 

Luego entonces, la Equidad o Igualdad Procesal, es un 
Derecho que poseen todas las personas cuando se encuentran ante el órgano 
Jurisdiccional, para ser tratados en igualdad de circunstancias en todo 
momento independientemente de su religión, edad, sexo, ideología, etc., por lo 
que el uso de las Facultades Para Mejor Proveer que pudiera hacer uso el 
Juzgador, no pueden violar esta garantía. 

Sirven de apoyo para lo anterior en lo conducente, las 
siguientes tesis de jurisprudencia que son del ntbro y tenor siguiente: 

Quinta Época 
Instancia: Tercera Sala 
Fuente: Semanario Judicial de Ja Federación 
Tomo: XCIII 
Página: 2130 

TESIS CON 
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trihwwlc.s !'ª'" decn•ttzr dilig<.•11cias para mejor prcn·et•r, 1w puedt·n 
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implicar 1111a s11bs1itució11 de parte. 11i p11ede11 1e11er por objero suplir 
deficiencias u omisiones imputables al ofereme de ww prueba. Úl.\· 

111e11cio11adas fac11/1ades debe11 e111e11derse de11tro del pri11cipio de la 
ig11aldad procesal, para 110 romper el eq11i/ibriu, rcla1im111e111•• a los 
medios o recursos que la ley eswblcce para justificar las pretensiones 
respectiw1s de i<ls partc•s. Por co11siguit..•11te, si una prul'/Ja lw sido 
tlcsecluuia por extemponinea, esto e.\, por causas directa1t1e11tc 
imp111ables al oferclJfe, 110 puede el tribwwl mlmitiri<l c•n diligencia 
para mejor /Jt'O\'eer, porque ello equil'aldría a conceder ww .ü11wció11 
prfri/cgicula a la parte qtu• lw sido 11eglige111e, con violación de los 
principios mcí.s clemt!lltalc?s de justicia y de equidad. Adenuis. traer(a 
consigo la incertidumbre e inseguridad proce.wl, desco11ocie11c/o o 
rcforma11do situaciones jurídicas precstahlecit/aJ, cuya firme:.a ya 
estaba determi11ada a tra\'f!s de l'L'soluciones prec/uídas. " 

Amparo civil d1Tcc10 6674/45. Ovando Vda. de Sayeg lsahel. 6 de sepliemhre 
de 1947. Unanimidad de cualro \'OIO>. Auscnie: Hilario Medina. La 
publicoic1ón no menciona el nomhre del ponente. 

No1•e11a t."poca 
/11s1<mda: Plr110 
F11r111e: Semanario Judicial de lil Federación y su Gaceta 
Tomo: \11, Srptirmbre clr 1997 
1"5iJ: I'. CXXXl'l'J7 
Pdgina: 20-1 

"IGUALD1\D, /.AS G11RM\'Tf1\S PREV/STAS EN EL ARTICULO 
13 CONSTITUCIONM. LA CONS1\GRAN, EN EL ASPECTO 
JURISDICCIONAL, l'R0/118/ENDO /.AS LEYES /'RH'AT/\ 11\S, 
LOS TRIBUN1\LES ESl'ECHLES l' LOS FUEROS.· De lcz 
i11terpretació11 histórica cid artículo J 3 constilllcional, y 
partic11/arme111e d1..•/ debate que .mscitó d mismo precepto de la 
Co11>1i1ució11 de 1857. se desprend1• que /cz teleología de 111111orma es 
la de comagrar la plena igualdad ante 111 ley, e/i111i111111do las 
ma11ifestacio11es má.'i e1•ide11/e.\· que ale11ta11 contra ella, como .mu la.'i 
h:1·es prfratfras, los trib1111cz/es especiales y los fueros: de lo q11e se 
sigue que la ig11111t/11cl q111• comagra el cilaclo precep/O se refiere a 1111 

mpec/O especifico: el de la j11ri.1·t/icció11. Asi. el czr1ic11lo 13 
cm1Jtirucicmal proscribe la aplicació11 cfo "fryes" que 110 sean 
.~e11cralcs, ab.uracras y p1..•rmm1L'lll1..'s,· dL' 1rib1111alcs distintos a los 
on/i11arios cr1..•ados por /a ley con competencia ~r:t!llf}rica y jurisdicción 
diferente para las persoma. 1..•11 fimcití11 de su si111ació11 social.·• 

Amparo directo en rc\'isión 698/96. Erniho Ocejo Gutlérrcz y otra. 4 de ogosto 
de 1997. Unan11111dad de die1 ,·010;. Au.cnic: Guillermo l. Oniz Ma)'ago11ia. 
Ponentl': Manano Azuelo Gu1trón Secrctano: Anel Alberto Rojas Cahallcro. 

El Tnhunal Pleno. en i-.u sesión pn\'ada celehrada el \'Clnttcinco de agosto en 
cu"º· aprohó. con el número CXXXV/1997, la lesis a1>lada que illllecedc: )' 
determinó que la \'otaL'lón ei-. idónea para integrar tc~is JUrisprudencial. 
México. Distrito Federal. a veinll<:inco de agosto de mil novecicnto~ noventa 
)'Siete. 
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Quinfa Épom 
/11s1a11cia: Tercera Sala 
F11rntr: Sr111a11ario Judicial de la Federación 
"/01110: LXVIII 
Página: 415 

"PRUEBAS PARA i\11:.'JOR PROVl:.'l:.'R, LIMITACIONl:.'S A LAS. 
úi sola lec111ra de los artíc11lo.1 278 y 279 del Código de 
Procedi111ie111os Cil·i/es para el Distrito y Territorios Federales, 
de11111esrrt1 que la faculuul discrecio11t1I que se co11cede al juzgador 
para a\•eriguar la \'L'rdml, e11 los puntos comro\•erticlos, 110 tiene más 
limi1acio11e.f que las que se refieren t1 que las pruebas que se decret,•n 
110 están prolribida.'i por la ley, ni sean contrarias a la moral, y a que 
la práctica de las di/ige11cias correspo11die11tes se llaga de 111a11era 
q11e 110 s1• le.~io11e el c/er1•c/w de las partes, oyé11dolas y proc11ra11do 
e11 todo s11 igtwltlad." 

Amparo cil'il directo 90W-IO. E:eta de Sordo Norirga Rosario. 8 e/,• abril de 
19.//. U11cmimidml c/t> cmuro l'otos. El Minis1ro /Ji/ario Medina no imen·fllo 
rula rrso/11ció11 de eslf• CJs1m10 por /cu ra:.ollel t/llt' co11sta11 en t'I acta del dfa. 
ú1 pt1blicCJcic'111 110 mt•11cimia el nombre drl ponemr 
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IV.4 LA NO-APLICACIÓN DE MANERA 
SUPLETORIA DEL CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES DEL 
DISTRITO FEDERAL A LA MATERIA MERCANTIL, RESPECTO 
DE LAS FACULTADES PARA MEJOR PROVEER. 

Para comenzar el presente apartado, debemos referimos a la 
Supletoriedad, así tenemos que ésta consiste en aplicar las disposiciones de un 
Ordenamiento legal a otro, siempre y cuando se satisfagan los requisitos que 
para la procedencia de la suplencia señala la propia ley, es decir: 

a) Que la ley contemple la posibilidarl de suplencia, 
b) Que la ley que se suple contenga la figura jurídica de que 

se trata, 
c) Que no obstante la existencia de esta figura, el 

ordenamiento legal no contemple la regulación de la misma, o que esta sea 
insuficiente. · 

Sirve de apoyo para lo anterior, la siguiente t'e'sis de 
jurisprudencia que es del rubro y tenor siguiente: 

No1·1•11a /:.'poca 
/11.11<111cia: SEGUNDO TR//IUNAI. COLEGIADO DEI. CUARTO CIRCUITO. 
Ful'llle: Semcmario Judicial dr la Federación \'su Gacela 
Tomo: 111, Abril de /996 · 
T1•si.f: l\'.2o.8 /\ 
/'cí.i:iua: 480 

"SUl'LETORIED11D DE UN1t LE!' ti OTRtl. REQUISITOS 1'1\Rtl 
SU PROCEDENCIA.· Los requisitos 11ecesllrios pllra que existll 
suplctoriedad de Ullll ley respecto de otra, so11 ll saber: /,. Que el 
orde1wmie11111 que se prete11da suplir lo ad111ita expresa111eme y 
setilllc la fry aplicable: 2.· Que la ley a suplirse co/tfe11ga lll 
i1Witucití11 jurí11im de que se tratll,' J .• Que 1111 obstame la existencia 
de Ólll, las norma.,· ri•guladoras e11 dicho orcle11amie1110 .H'tlll 

i11.rnjicie11tes para rn ap/icació11 al Cll.HI c1111creto q1w se prese/l/e, 
por falla total o parcü1I de la regla111e11tació11 11ecesaria, y .J •• Que las 
disposicio11e.1· ro11 la.> que se 1•aya a col111llr la dejicie11cia 1111 

co11/raríe11 /in base.1· el·e11ciales del si.1·1e111a legal 1/e rnste111aci1í11 de 
la i11sti111ci1fo .1'uplicla. Ame la [alfil ch• 11110 cfr estos requisito.\, 110 
pur.•clc• operar la suplctorit-dad de 11110 ley en otra. " 

S/!GUN/JO TRI/JI/NA/. CO/.EG/MJO /JI!/. CllMITO CIRCUITO. 



Amparo e11 reiúió11 44196. Eisa B/omeier Eppr11. 27 de marw de 1996, 
U11a11imfr/ad dt• ''o/Os. Po11e11tr: leandro Ferndnde:. Castillo. Secre/Qrio: 
Da11ie/ Cab1•//o Go1.,ále:. 

\léase: Semanario Judicial dr la Federación, Nol'e11a Epoca, Tomo //.Agosto, 
Se.~u11da Sala, tesis lXX/195, pdgi11a 272. 
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El Código de Comercio en su artículo 2°, contempla la 
posibilidad de la suplencia de la ley Civil, al establecer lo siguiente: 

"ARTICULO 2.; Afalia de dispo.1icití11 d~ este orde11amle1110 y las 
demás /éyes mercciml/ei;, serái1 aplicables a lo,¡ actos de co11iácio las 
del derecho i:1111i1íii'cmitei1idás im el ctídigo cM/apllcable elÍ 11iaicria 
federal." · · · · · · .. " · 

Ahora bien, según vimos en el apartado 111.3 del Tercer 
Capítulo de este trabajo, las Facultades Para mejor Proveer, consistentes en la 
practica o ampliación de cualquier diligencia probatoria, se encuentran 
Contempladas y Reguladas perfectamente en el Código de Comercio, en los 
siguientes preceptos legales: 

1.- En los artículos 44 y 50, que se refieren a que el juez 
puede solicitar la exhibición de libros y documentos de los comerciantes, si 
cuando ya se han desahogado las pruebas ofrecidas por las partes, él aún sigue 
teniendo duda sobre los hechos controvertidos. 

2.- En el artículo 1228, que se refiere al desahogo de la 
prueba confesional, y señala que el Juez puede solicitar al que absuelve 
posiciones, las aclaraciones que estime pertinente para esclarecer los hechos 
controvertidos. · 

3.- En el artículo 1256 anterior a las reformas del 24 Mayo 
de 1996, que establece que el Juez puede hacer uso de las Facultades para 
Mejor Proveer respecto de la prueba pericial, y que estás consisten en la 
posibilidad que tiene el juzgador de pedir la practica de nue\'as diligencias o 
bien las aclaraciones que considere necesario sobre los planteamientos o 
cuestiones formulados a los peritos. 
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4.- Otros preceptos más del Código de Comercio en los que 
se encuentran contenidas las Facultades Para Mejor Proveer, son los artículos 
1259 y 1260, que establecen que la prueba de Reconocimiento o Inspección 
Judicial puede ser decretada de oficio por el Juez, cuando a pesar de las 
pruebas aportadas por las pai1es, aún tenga dudas sobre los hechos 
controvertidos. 

5.- Un artículo más del Cóqigo.de..Comercio que contempla 
las Facultades para Mejor Proveer, es el artículo 1272, que se refiere a la 
prueba testimonial. Este artículo señala que el Juez puede ampliar las 
preguntas o repreguntas que se formulen a los testigos con el fin de conocer la 
verdad de los hechos controve11idos. 

6.- Luego entonces, al encontrarse Contempladas y 
pcrrectamentc Reguladas las Facultades para Mejor Proveer en el Código de 
Comercio, RESULTA INDEBIDA LA SUPLETORIEDAD que realizan 
los Jueces Civiles a los Juicios Ejecutivos Mercantiles. de las disposiciones 
contenidas en el Código adjetivo Civil en sus artículos 278 y 279. que se 
refieren a las multicitadas Facultades o Medidas Discrecionales en come11to. 

Sirven de apoyo para lo anterior, las siguientes tesis de 
jurisprudencia que parecen desconocer la mayoría de los Jueces Civiles del 
Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal. 

Séptima Época 
lm1c111cia: TRllJUNM. COLEGIA/JO DEI. DECIMO PRIMER CIRCUITO. 
Fuente: Semanario Judicial de la Federación 
fomn: 205-216 Sr.Ita Parir 
P1ígi11a: 189 

"IJILIGENCltlS /',\RA MEJOR PROVEER EN MATERIA 
/\IERC,\NTIL. NO EXISTE l.A SUl'LETORIEIJtlD DE Ltl LEl' 
Cl\'IL LOCAL /',\RA DECRETARl-.\S.· Lm dilig<•11ci<JJ ¡mm 
mejor f'l'O\'L't'r .wn cu¡uel/os aclm ele• i11s1rucció11 n•ali:.aclos por propia 
iniciatfra di•/ órgano juriJdic:cicmal. confonw .. • a sus cxc/uJil'a.\ 
facultmh·J. con el objelO tf<o q1u• dicho ár,i:a110 ptu:da formar .Hi propia 
com·iccidn .\obn.• la nwti•ria 1frl litigin, cuya fwula111e11wció11 ,.,, el 
Código de Procedimic•11toJ Ctl'ile.\ para d Estado de Aliclwaccín, 
ch•jca11.H1 en d artículo 366, en el que el ad q1u•m je.' basó para 
clccn•tar lea pmdJtl.\ para m'1or prol'eer, y es/o 110 SL' ajll.\'/ll ll 
derecho, ya qm• si bie11 el anímlo 1051 del Ctídi¡:o d1• Comercio 
seii11/t1 la 11p/ic11ci1i11 .rnpletorit1 d1• lt1 Lt•y Loml en lus j11icio.1· 
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mercall/iles, 110 debe e11te11derse ésta de 1111 modo abml11to, si110 c1111 
las restriccio11es q11e el propio 1111111eral establece; es decir, procede 
.~ólo e11 defecto de las 11ormas del Código de Comercio y il11icame11te 
co11 respecto de aq11e/las imti111ci111res establecida" por dicho 
Orde11a111ie11to, pero 110 reglame11tada" o reglamemada" 
dejicie11teme11te, e11 forma tal, q11e 110 permita su ap/icació11 
adec11ada, iodo ello a co11dició11 de que las 11or111as procóales locales 
110 p11g11e11 con las de la /egislació11 adjetfra mercantil." 

TRIBUNAL COl.HGIADO DEL DEC/MO /'RIMER CIRCUITO. 

Amparo directo /0~718~. /rma Salinas Rocha. 27 de 1101•iembre de 1985. 
U11a11imiclad de \'olos. Po11e111c·: Ra1íl Murillo Delgado. 

Oc1am /:.'poca 
l11sta11cict: SEGUNDO TR/llUNA/, COLEGIA/JO DE/, SEXTO CIRCUITO. 
F11t•111e: Semanario Judicial de la Fedrración 
Tomo:\'///, A.~osto de 1991 
Págbw: 211 

"PRUEBAS 1'1\RA l\IEJOR l'ROl'EER EN JUICIOS 
l\IERCtll'l'TILES.· E11 los juicios 111ercc1111i/es, el j11ez llll e"tlÍ 
fuc11ltado a desahogar dilige11ciu" para decretar la ampliació11 de 
1111a prueba o la práctic11 de alg1111a otra q11e 110 ltaya sido ofrecida 
por las panes, la ley ordi11aria tw es aplicable s11pletoria111e/l/e al 
Código de Comercio e1t materia de pr11ebas, ya q11e este 
orde11a111ie1110 legal co11templa 1111 si"tema completo e11 ese aspecto, 
además, la s11pletoriedad tie11e l11g11r c11a11do existe alg1111a lag1111a e11 
la ley 11111s 110 pura arrogarse fac11ltudes q11e la legislació11 com1í11 Ita 
e"tabledclo para el j11zgador. " 

SEGUNDO TRlllUNM. COLEGIADO IJ/il SEXTO CIRCUITO. 

Ampt1ro directo 75190. Autos Saga, S.A. -1 de abril ele 1990. Unanimidad de 
\'o/Os. Ponemc•: José Gah·án Rojcu. S<·crrtario: Viceme Mar1í11e:. Sá11cl1e:.. 

Séptima f.poca 
/11sta11ci<1: Tercera Sala 
Furmr: Semanario Judicial dt• la Federación 
Tomo: 163-168 Cuarta l'arlt' 
/lági11u: 61 

"JUICIOS l\IERC1\NTILES, SUPLETORIEDtlD DE ltl 
LEGISl.tlCION LOC1\l EN LOS. l'ROCEDENCftl.- De 
cottformidcul co11 lo dispuesto por el articulo 1051 del Código de 
Comercio, la ap/icacÍIÍll s11pletoria de la legislacfri11 local e11 los 
j11icios merca11ti/e" tw debe e11te11derse de 1111 modo abwllllo, "i110 
co11 las restriccic111e.1· q11e el propio 1111meral setiala; es decir, proced<' 
.wílo e11 defecto de las normas del Código de Comercio y 1í11ic11melll<' 
co11 re.1pecto ele aq11l'llas i11sli/llci1111es establecida" por e"'" 
orde11a111ie11to, pero 110 reglame11tcula" o reglame111cul11.1 
dejicie111e111e111e, e11 forma tal que 110 pem1itfa .rn ap/icaci1í11 
adecuada. Todo dio a c:o11dició11 ch· que las normas procésales 
locales 110 pu~r.:1u·11 con las de la legislación culjc•ti\'a 111erca11til." 
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Amparo directo 733718/. César Jimé11°' Sedarw. 20 de agosto de 1982. 
U11a11imidad dr ./\'Otos. Po11r111e: Jorge Olil'rra Toro. 

NOTA: Esw te.fis 1ambié11 aparece e11: biforme de 1982, Tercera Sala, U!sil 
51, pá.~. 70 (apareció co11 el rubro: "JUICIOS MERCANTILES, 
Al'l/CACION SUP/.ETORIA DE JA /.EG/S/ACION LOCAL EN LOS. 
CUANDO l'ROCED/i. ") 

Apémlice 1917-1985, Tercera Sala, tesis relacionada co11j11rispn1dr11cia 179, 
pág. 536. 

Octa''ª /:..'poca 
l11sta11cit1: TRl/IUNAL COLEGIADO [JJ'L V/GESJMO CIRCUITO. 
Fuet11e: Semanario Judicial de la Federación 
Tomo: IX, frbrero de 1992 
Púgi11a: 123 

"ACTOS DE COMERCIO, SUPLETOR/J::D11D DEI. 
DERECllO COMU/\' A LOS. Si bien es cierto q11e los t1rtíc11/os 2o. y 
1051, del Código de Comercio se refieren ti q11e aft1ltt1 de disposición 
en el Código Mercamil o de com·e11io expreso, serán aplicables a los 
acto.11 dt• comercio los dd tiereclw co1111i11 (Código de Procedimientos 
Cil"i/es local). 1n111bién lo "· q11e esta ley suple la.• norma.> aplicables 
al proceso merm11til tí11icamett1e c11a11d11 110 exüte di.•posiciátt 
mercatttil aplicable (por tratarse de 1111a 0111i.•ió11 o lag1111a), siempre 
q11e el preceplll qtte se pretettde aplicar .rnp/etoriame/l/e sea 
ctmgrttettle cott lo.• principios 1lel e11j11iciamie1110 de comercio e 
i111/ispe11sab/e para .rn trámite o re.wl11cilí11, pero 110 c11a11do el 
precepto legal l'J. totalmelllc nje110 a la norma procesal que St' 

pretende aplicar sup/etoriamelllc." 

TRll/UNAL COL/iGIA/JO /Jh"I. \1/GliSIMO CIRCUITO. 

Amparo direc10 27519/. Alfonso l.<!f't': Tapia y otra. 8 de agosto ele 199/. 
Unanimidad de l'Olos. Po11ente: A11gt•I Suáre;: Torres. Secrelurio: Casio 
Ambrosio Do111f11,r:ur:. lfrm11ide:. 
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En consecuencia, por todo Jo vertido con antelación en el 
presente Capítulo de esta Tesis, tenemos que resulta INDEBIDO que 1011 
jueces Civiles apliquen a la Legislación Mercantil las disposiciones 
contenidas en el Código procesal Civil para el Distrito Federal en sus artículos 
'.?.78 y 279. referentes a las Facultades Para Mejor Proveer, argumentando 
supletmiedad. 
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.CONCLUSIONES 

1.- Las Facultades Para Mejor Proveer, son una activ1 
que complementa Ja etapa probatoria en el procedimiento judicial. 
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2.- Las Facultades en comento, son desplegadas por el 
juzgador cuando una vez que ha analizado las pruebas aportadas por las 
partes, se da cuenta de que aún existen en él, dudas sobre los hechos 
controvertidos, es decir, tienen su razón de ser, en la incertidumbre que se 
presenta en el ánimo del juzgador sobre la existencia o inexistencia de los 
hechos alegados por las partes o bien en Ja necesidad que tiene de desvanecer 
una duda que pudiera tener sobre alguno de éstos. 

3.- La Finalidad de las Pruebas Para Mejor Proveer es 
despejar las dudas con que eventualmente pueda tropezar el juzgador respecto 
de Jos hechos controvertidos, no obstante el material probatorio allegado al 
proceso por las partes, para que de esta forma pueda resolver Ja controversia 
planteada aplicando correctamente el derecho y la justicia. 

4.- La posibilidad que tiene el Juez de aportar pruebas al 
procedimiento, tiene un carácter complementario respecto a Ja carga de Ja 
prueba que pesa sobre las partes, pero no puede sustituir Ja obligación de las 
mismas de probar sus afirmaciones, ya que el hecho de que el juez se 
encuentre facultado para aJlegarse elementos de prueba a través de Jos cuales 
pueda conocer Ja verdad de Jos hechos controvertidos por Jos litigantes, no 
significa que en caso de que alguno de Jos contendientes no halla ofrecido 
prueba alguna durante el juicio, deba esperar que el Juzgador supla su omisión 
haciendo uso de las facultades en comento. 

Lo anterior es así, ya que el hecho de que Ja legislación Civil 
y la Mercantil otorguen al juzgador facultades para desahogar o ampliar 
pruebas que Jo conduzcan al conocimiento de Ja verdad de los hechos 
controvertidos, no implica que éste tenga la obligación de hacer uso de esas 
facultades cuando las partes sean omisas en ofrecer medios probatorios para 
demostrar sus afirmaciones, puesto que a ellas les corresponde acreditar los 
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hechos en que funden sus respectivas pretensiones. (ARTICULO 281 del 
Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal y el 1194 del 
Código de Comercio.) por lo tanto, sería atentatorio contra la carga de la 
prueba, que e/juez de oficio dijera que medios de prueba deben desahogarse 
o deben aportar las partes, /legándose al absurdo de que él pidiera pruebas 
testi111011iales, documenta/es, co1{fesio11a/es, etc., e indicará su alcance. 

5.- En la practica de estas diligencias el juez obrará como 
estime procedente para obtener el mejor resultado de ellas, no debiendo 
lesionar el derecho de las partes y procurando su igualdad en todo momento, 
además de que al igual que sucede con las pruebas ofrecidas por los 
contendientes. las que sean desahogadas o ampliadas a instancia del Juez, no . 
pueden contrariar la moral ni al derecho. 

6.- En los Juicios Civiles, las Facultades Discrecionales se 
pueden utilizar por el Juez en cualquier momento, mientras que en los Juicios 
Ejecutivos Mercantiles, estas Medidas solamente se pueden ejercitar en un 
momento determinado del juicio que es la audiencia o diligencia en que se 
desahoguen las pruebas, ya que no esta autorizado en ningún precepto legal 
del Código de Comercio, que cuando el negocio se encuentre citado para 
sentencia, los jueces puedan ejercitar las Facultades Discrecionales que les 
concede la ley, ni tampoco hacer uso de ese derecho dos o más veces. 

7.- En caso de que en un Juicio Ejecutivo Mercantil, el 
juzgador haga uso de las Facultades Para Mejor Proveer en un momento 
posterior al en que se desahogan las pruebas ofrecidas por las partes, se alarga 
el procedimiento, transgrediendo la naturaleza de estos juicios, que tienen 
como característica principal su celeridad. 

8.- Estas Medidas Discrecionales en opm1on del suscrito, 
sólo podrán decretarse en el Juicio Ejecutivo Mercantil, en el momento del 
desahogo de las pruebas, ya que al estar el Juez pendiente del desarrollo del 
procedimiento y firmando cada actuación, resulta absurdo que sea hasta 
después de la citación para sentencia que pretenda desplegar el uso de las 
multicitadas Facultades para Mejor Proveer, argumentando que en su concepto 
aún existen dudas sobre los hechos controvertidos. r------------
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9.- La supletoriedad consiste en aplicar las disposiciones de 
un Ordenamiento legal a otro, siempre y cuando se satisfagan los requisitos 
que para la procedencia de la suplencia seilala la propia ley, es decir: 

a) Que la ley contemple la posibilidad de suplencia. 
b) Que la ley que se suple contenga la figura jurídica de que 

se trata. 
c) Que no obstante la existencia de esta figura, el 

ordenamiento legal no contemple la regulación de la misma, o que esta sea 
insuficiente. 

En consecuencia, al encontrarse Contempladas y 
perfectamente Reguladas las Facultades para Mejor Proveer en el Código de 
Comercio en los artículos 44, 50, 1228, 1256 -anterior a las reformas del 24 
de Mayo de 1996-, 1259, 1260 y 1272, RESULTA INDEBIDA LA 
SUPLETORIEDAD que realizan los Jueces Civiles a los Juicios 
Mercantiles, de las disposiciones contenidas en el Código adjetivo Civil en 
sus artículos 278 y 279, respecto del tiempo en el que pueden ser desplegadas 
las Facultades o Medidas Discrecionales para Mejor Proveer. 

10.- Las Facultades Para Mejor Proveer se pueden aplicar 
respecto de las partes, de los terceros, (entendiendo como tales a los testigos y 
a los peritos) y de cosas o documentos que tengan en su poder las partes o los 
terceros. 

11.- Al hacer uso de las multicitadas Facultades para Mejor 
Proveer, el juez debe procurar no lesionar el derecho de las partes, oyéndolas 
y procurando en todo su igualdad. 

13.- Una vez que las probanzas ofrecidas por las partes han 
sido desahogadas, el Juez puede proceder de dos formas al hacer uso de las 
Fncultades pura Mejor Proveer para llegar al esclarecimiento de la verdad: 

a).- Decretar el desahogo de pruebas diversas a las ofrecidas 
por las partes. 

b).- Ampliar cualquiera de 
hubieran ofrecido. 
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PROPUESTA 

La propuesta que hace el suscrito, sin pretender adquirir 
dotes legislativos, y con el único fin de que el punto de vista que sostengo sea 
tomado en cuenta para evitar un alargamiento indebido de los Juicios 
Ejecutivos Mercantiles por el uso de las Facultades para Mejor Proveer por 
parte del juzgador, consiste en la necesidad de Ja creación de un dispositivo en 
el Código de Comercio, que expresamente señale el momento hasta en el cual 
pueden ser ejercitadas esas Medidas Discrecionales. 

Para comprender mejor Ja propuesta que se plantea, 
conviene hacer las siguientes acotaciones, mismas que se derivan de Ja 
totalidad del presente trabajo de investigación. 

1.- En Jos Juicios Ejecutivos Mercantiles, los jueces hacen 
uso de las Facultades para Mejor Proveer de Ja misma forma que Jo hacen en 
Jos procedimientos Civiles, es decir, las aplican en cualquier momento del 
juicio, argumentando supletoriedad a Ja legislación Mercantil, no obstante que 
el Código de Comercio contempla y regula tal figura. 

2.- También hemos visto que a pesar de que en Jos Juicios 
Ejecutivos Mercantiles, las Facultades para Mejor Proveer únicamente pueden 
ser ejercitadas en la audiencia o diligencia en que se desahoguen las pruebas, 
en la práctica, estas facultades son desplegadas en cualquier momento del 
juicio. incluso cuando las partes ya se encuentran citadas para oír sentencia, 
-la/ y co1110 ocurrió e11 el caso del juicio al que hice 111enció11 al inicio del 
Cua r10 Capítulo de este trabajo de i11vestigació11, y que fue la causa que me 
motivo a la realiz.ació11 de la prese/lfe Tesis-. 

3.- Así pues. cuando Jos jueces decretan el uso de las 
multicitadas Facultades Pura Mejor Proveer en Jos juicios Ejecutivos 
Mercantiles, aplicando las disposiciones contenidas en Jos artículos 278 y 279 
del Código adjetivo Civil. actúan en forma incorrecta pues alargan un 
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procedimiento que tiene en su naturaleza la celeridad y la brevedad en su 
tramitación. 

4.- Con ese 9o)npórtafniento; los jÚeces transgreden el 
principio de legalidad que rige to.do pr()cedimie11to; y que los obliga a no hacer 
uso de más facultades que las qi.ie)~'ley)es otorga, a que funden sus actos 
debidamente y a que los ejecUten de aóuerd() con lo que ella prescriba. 

Por ello es que como propuesta derivada del estudio 
realizado en esta Tesis, sugiero la creación de un dispositivo en el Código de 
Comercio en el que ex.presamente se señale el momento hasta en el que 
pueden ser ejercidas por el Juez las Facultades Para Mejor Proveer en los 
Juicios Ejecutivos Mercantiles, ya que al no existir precepto alguno en este 
ordenamiento en el que se establezca en forma categórica el tiempo hasta el 
cual pueden ser desplegadas las referidas medidas discrecionales que posee el 
juzgador para allegarse de elementos probatorios en estos Juicios, hace que 
éstas medidas sean decretadas en cualquier momento del procedimiento, tal 
cual si se tratara de un Juicio Civil, donde por disposición expresa del Código 
adjetivo Civil. si se establece claramente que "Los tribunales puedan decretar 
en todo tiempo, sea cual fuere la naturaleza del negocio, la practica o 
ampliaci<ln de cualquier diligencia probatorh/ 'º. Es decir, según el Código en 
comento. las facultades del juez para allegarse elementos de prueba, se pueden 
decretar en cualquier tiempo, no existiendo limite al respecto. 

Por todo lo vertido con antelación, me parece importante 
limitar en el tiempo el uso de estas medidas en los Juicios Ejecutivos 
Mercantiles, pues con ello se evitaría que los jueces quebranten el principio de 
firmeza de las actuaciones -ya que el hecho de citar a las partes para oír 
sentencia constituye una actuación por parte del juez. por lo que no puede 
pasar por alto esa citación y pretender desahogar o ampliar otra prueba, 
cuando el negocio ya se encue/l/ra en esta fase-. 

TESIS CON 
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Además de lo anterior, con la creación de un artículo que 
estableciera el limite al que nos venimos refiriendo, se respetaría el derecho 
que tienen todos los individuos a una pronta expedición de justicia, y 
principalmente, se evitaría que se siguiera deformando la naturaleza del juicio 
Ejecutivp Mercantil, q_JJe tiene como objetivo primordial el procurar la mayor 
brevedad en la trainitación tle los negocios mercantiles. 

Así pues, el texto del artículo que estableciera los limites de 
las facultades contenidas en los artículos 44, SO, 1228, 1256 -anterior a las 
reformas del 24 Mayo de 1996-, 1259, 1260 y 1272, del Código de 
Comercio, podría ser el siguiente: 

"Los Jueces p11ede11 decretar la u111pliacicí11 o desa/111g11 de lm pruebas 
que estimen co111•e11ie11tes para llegar al esc/arecimie11/11 de los hechos 
c1111trm•ertid11s, c1111 la tí11ica limituci1í11 de q11e deberá11 hacerlo e11 el 
jus111 1111J111e11/11 e11 que se 1/e.rnlwgue11 e.itas, o bie11, a/l/es de la citació11 
para .r;e111e11cia." 

Este artículo que se propone, debería estar en el Titulo 
Tercero del Código de Comercio que se refiere a los Juicios Ejecutivos 
Mercantiles, y con ello, en mi opinión. se conseguiría evitar la indebida 
aplicación supletoria de los artículos 278 y 279 del Código adjetivo Civil, a 
los Juicios Ejecutivos Mercantiles, respecto del tiempo en el que puede 
hacerse uso de esta facultad. 

Con lo anterior no pretendo ni quiero decir que se elimine el 
uso de las multicitadas Facultades Para Mejor Proveer de Jos Juicios 
Ejecutivos Mercantiles. ya que como ha quedado establecido con el presente 
trabajo. éstas tienen su razón de ser como nos dice Casimiro a Varela, citando 
al ilustre procesalista Devis Echandia. e11 que triunfe la 1•erdad y /ajusticia, y 
que no fracase el fin de interés general que se persigue con el ejercicio de la 
jurisdicción, por el descuido, la irresponsabilidad o la ignorancia de una de 
las partes. 111

" 

111 C~!->1m110 A. \'arela. Ohm l'llada. P;íg. 9:!. 
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